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£a  apologética  del  amor 


S tye  duele  Cristo  como  me  duele  el  corazón 

CONSTITUYE  una  especie  de  milagro  que  los  hombres  de  este  siglo 
gozador,  para  quienes  vivir  no  es  más  que  juntar  dinero,  buscar 
amistades  q placeres  halagadores  de  la  sensualidad,  se  hinquen  de 
rodillas  ante  la  Cruz,  que  es  la  negación  del  goce  desmedido,  la  con- 
tradicción del  mundo,  y su  azote  implacable. 

Jesucristo  no  ha  tenido  condescendencia  ninguna  para  con  el  mundo.  Es 
decir,  para  con  aquéllos  que  ignoran  la  sobriedad,  el  sacrificio,  la  abnegación 
por  el  prójimo;  y que  no  han  entendido  ni  entenderán  jamás  que  la  hora  dé 
la  existencia  se  nos  ha  dado  precisamente  para  dominar  nuestros  instintos  des- 
ordenados y nuestras  tendencias,  que  disparan  su  automatismo  hacia  la  sen- 
sualidad. 

Es  paradojal  que  seres  cuya  vida  se  desenvuelve  en  franca  rebeldía  contra 
el  Cristianismo  se  inclinen  ante  él  en  esta  hora  incierta  del  mundo,  como  do- 
blegados por  una  hipnosis  mística  colectiva,  o como  si  obedecieran  al  imperio 
de  quién  sabe  qué  misteriosa  voz,  capaz  de  doblegar  la  concupiscencia  rectora 
del  mundo. 

Quiero  pensar  sobre  la  recóndita  psicología  de  esta  fascinación  y mis- 
terioso poder  que  ejerce  la  Cruz  en  multitud  de  espíritus  rebeldes  al  cristia- 
nismo. 

¿ Qué  afinidades  poseen  las  muchedumbres  con  Jesucristo,  como  para  que 
le  acojan  como  a un  ser  familiar ? ¿Qué  punto  de  contacto  guardan  con  la 
Cruz ? 

Para  ellas  vivir  equivale  a poseer  dinero,  salud,  amor  y buena  mesa.  En 
tanto  que  para  Jesús  es  sinónimo  de  sufrir.  Su  doctrina  constituye  una  opo- 
sición palmaria  a las  exigencias  de  la  carne.  ¿Por  qué  entonces  lejos  de  pres- 
cindir de  El,  desde  lo  profundo  de  sus  rebeldías,  y desde  lo  hondo  de  su 
miseria  moral  innumerables  seres  alzan  sus  brazos  náufragos  reclamándole 
auxilio ? 

Y advierto  que  no  me  refiero  tan  sólo  a ciertos  cristianos  moluscos  que 
acostumbran  unir  con  peregrina  mutuación  las  prácticas  sacramentales  con  una 
conducta  habitualmente  inmoral.  (¡Y  qué  enorme  mal  hace  este  tipo  de  hom- 
bres, sobre  todo  cuando  detentan  riquezas  o cargos  públicos,  a los  seres  sen- 
cillos que  militan  lejos  de  la  Fe  y que  no  pueden  persuadirse  de  la  dignidad 
del  cristianismo,  cuando  tienen  ante  sus  ojos  la  indignidad  de  los  cristianos, 
como  decía  Berdiaeffl) . 

Aquí  considero  también  a aquéllos  francamente  opuestos  en  sus  costum- 
bres y creencias  al  Evangelio,  que  guardan,  sin  embargo,  no  sólo  oculta  ad- 
miración hacia  él  sino  simpatía  y amor. 

Porque  hasta  en  el  espíritu  más  francamente  adverso  al  Crucificado  há- 
llanse.  nada  infrecuentemente,  secretas  y misteriosas  fibras  afectivas  que  están 
por  El.  Jesús  posee  aliado  de  sí  algo  del  corazón  aún  de  sus  declarados  ene- 
miqos.  En  todo  espíritu  ha  tendido  una  cabecera  de  puente  a la  gracia.  O,  como 
decía  Psican,  Jesucristo  es  de  todo  corazón.  De  suerte  que  para  creer  en  El  y 
para  amarle  muchas  almas  aparentemente  irreductibles  al  Evangelio  no  pre- 
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asan  nada  más  que  contemplar  ese  pedazo  de  Cristo,  de  bien  y de  bondad 
que  llevan  dentro  de  las  entrañas. 

Sé  que  algunos  teólogos  marmorizados  en  su  rutinarismo  juzgarán  peli- 
grosa esta  apologética,  a la  manera  de  Bloy,  de  Peguy,  y de  van  der  Meer.  Pero 
advierto  que  estoy  m'uy  lejos  de  desdeñar  las  vías  reales  elogiadas  por  el  Con- 
cilio Vaticano  y por  la  tradición  teológica  cuando  apelo  aquí  ahora  a los  re- 
cursos de  la  apologética  del  corazón. 

Podremos  abandonar  la  fe  de  nuestras  madres,  podremos  olvidar  la  fra- 
gancia de  las  mañanas  de  la  infancia,  cuando  cdmulgábamos  con  corazón  da 
ángeles,  podremos  abominar  de  Dios,  llenarnos  el  alma  de  odios,  entregarnos 
a todas  las  abyecciones,  y a todos  los  crímenes,  podremos  dejar  en  derredor 
nuestro  un  montón  de  corazones  heridos  y de  famas  desechas,  podremos  apos- 
tatar de  Jesucristo,  insultarle  y alzar  los  puños  blasfemos  y amenazantes  al 
cielo;  pero  no  podremos  revolvernos  contra  El,  cuando  le  vemos  alzado  en 
Cruz  por  poco  que  entendamos  el  habla  de  esa  Cruz. 

Y desde  que  comenzamos  a pensar  en  El  ya  estamos  secretamente  perte- 
necténdole.  Nos  parece  que  aunque  viviéramos  la  vida  entera  en  abierta  rebeldía 
contra  sus  exigencias,  nos  bastaría  hallar  una  Cruz  en  el  recodo  de  un  camino 
para  caer  de  rodillas,  arrepentimos  y amarle.  Llevamos  algo  de  Jesucristo 
en  nuestro  corazón,  y todo  el  bullicio  y la  embriaguez  sensual  de  la  vida  no 
podrá  matar  ese  ingerto  prendido  para  siempre  en  el  alma. 

Su  doctrina  y su  moral,  lo  sé,  demasiado  lo  sé,  en  horas  de  inmersión 
en  la  materia  nos  resulta  antipática  y no  podemos  escuchar  los  sones  de  las 
campanas  que  tocan  el  ángelus  en  las  tardes  olvidadas  de  Dios  sin  que  el  co- 
razón nos  dé  vuelcos  angustiosos.  No  podemos  ver  el  sayal  pardo  de  los  frai- 
les franciscanos,  que  cruzan  las  calzadas  conculcando  el  mundo  con  sus  pies 
descalzos,  sus  cerquillos  descubiertos  y sus  manos  entrecruzadas  dentro  de 
las  bocamangas,  sin  sentir  desde  lo  profundo  de  las  entrañas  un  golpe  de  re- 
belión. 

No  habremos  de  negarlo.  Nos  acusan  de  nuestras  cobardías.  No  hémos 
sido  capaces  de  hacer  de  la  vida  la  belleza  que  queríamos  hacer.  Y no  tolera- 
mos se  nos  reproche  tan  gran  debilidad. 

He  aquí  la  tragedia  de  todo  corazón,  débil  como  nuestro  corazón,  y de 
toda  alma  que  quiere  servir  a dos  señores,  como  nuestra  alma.  No  podemos 
renunciar  del  todo  a Jesucristo,  porque  esa  vileza  repugna  a un  principio  in- 
sobornable que  llevamos  dentro,  ni  tampoco  nos  decidimos  a renunciar  del 
todo  al  pecado,  porque  esa  renuncia  importa  heroísmo. 

Por  eso  a todo  lo  largo  de  la  historia  humana  se  alza  la  Cruz  paradojal, 
de  la  que  pende  Jesucristo  como  bandera  sangrienta  desplegada  a los  horizon- 
tes. Y es  a la  vez  amada  y odiada  por  los  mismos  espíritus.  - 

¡Qué  divina  sabiduría,  la  sabiduría  de  Jesús!  Un  día  dijo:  He  venido  al 
mundo  no  a traer  paz  sino  guerra.  ¿Ha  venido  acaso  a inflamar  un  pueblo 
contra  otro  pueblo,  a azuzar  un  hombre  contra  hombre,  como  se  encoleriza 
un  perro  contra  otro  perro? 

Si  esto  hubiera  pretendido,  hace  ya  tiempo  habría  desaparecido  del  re- 
cuerdo y del  corazón  de  los  hombres  hastiados  de  guerras  y de  odios. 

Pero,  El  fué  más  profundo.  Nos  arrojó  a una  revolución  que  se  libra  en 
el  interior  de  cada  alma,  a una  lucha  de  nuestro  espíritu  contra  nuestra  ma- 
teria. Inflamó  la  guerra  entre  las  exigencias  del  espíritu  y las  exigencias  de  la 
carne.  De  aquí  que  para  olvidarle  necesitaríamos  extirpar  del  alma  todos  los 
ideales  y toda  la  nobleza.  Sería  preciso  que  las  sanguijuelas  de  la  concupis- 
cencia chapasen  la  sangre  celestial  que  nos  vivifica. 

Así  entiendo  el  secreto  de  su  éxito  en  medio  de  un  mundo  que  repug- 
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na  a sus  mandatos.  Ha  sabido  conservar  su  reino  de  amor  en  medio  de  sus 
enemigos. 

El  que  quiera  arrancarle  del  corazón  del  hombre  precisará  primero  apagar 
la  luz  de  todos  los  astros  q empañar  la  belleza  de  todos  los  ocasos  q de  todos 
los  rostros  de  los  niños.  Quien  quiera  suprimirle  del  recuerdo  humano  necesi- 
tará ahogar  antes  la  verdad  de  todas  las  conciencias.  El  desaparecerá  en  el  día 
en  que  se  extinga  en  el  universo  la  vida,  la  belleza,  el  bien  q la  verdad.  El 
habrá  fracasado  cuando  no  se  halle  en  toda  la  sobrehaz  de  la  tierra  un  solo 
corazón  capaz  de  entender  el  valor  del  sufrimiento. 

Por  ello  cada  año  florece  una  primavera  de  cruces  en  el  mundo.  Porque 
aún  no  ha  desaparecido  en  la  mayoría  de  los  corazones  el  ansia  de  lo  noble, 
de  lo  bueno  y de  lo  hermoso.  “Le  pertenece  quien  no  abominó  de  lo  más  ex- 
celso de  sí  mismo” , decía  Lacordaire. 

Puede  nuestra  debilidad  abismarnos  bajo  un  torbellino  de-  miserias  y de 
defecciones.  Pero  los  ojos  que  desde  lo  profundo  de  sus  iniquidades  sean  ca- 
paces de  mirar  a través  de  las  lágrimas  la  verdad  de  su  luz,  ya  le  miran. 
El  corazón  que  desde  el  fondo  de  sus  prevaricaciones  sea  capaz  de  volver  a El 
y no  caiga  en  desesperación  ya  es  suyo.  Lo  aseguran  los  teólogos  cuando  ha- 
blan de  los  miembros  enfermos  del  Cuerpo  Místico.  Sólo  son  miserables  los 
que  dudan  de  su  perdón  y no  creen  en  su  misericordia. 

Vino  al  mundo  a desatar  guerras  en  el  interior  de  las  almas,  a encender 
rebeliones  entre  la  concupiscencia  y la  caridad,  entre  el  antropoide  y el  espíritu, 
entre  la  bestia  y el  ángel,  que  lleva  todo  ser  dentro  de  sí  mismo.  ¡Qué  inte- 
ligente ha  sido!  Amotinó  lo  superior  humano  contra  lo  inferior.  Por  ello 
su  único  enemigo  es  el  mundo.  Este  halaga  esa  inferioridad  y acaricia  al  antro- 
poide, que  sentimos  rugir  en  nuestras  entrañas.  Cqmprendo  ahora  por  qué  en 
su  último  mensaje,  en  la  oración  sacerdotal  de  la  cena,  oró  Jesús  por  el  hom 
bre  y excluyó  de  su  oración  expresa  y formalmente  al  mundo. 

Decía  Unarríuno  enamorado  de  su  patria:  “Me  duele  España  como  me 
duele  el  corazón”.  A los  cristianos,  si  lo  fuéramos  de  verdad,  debiera  doler- 
nos  Cristo  como  nos  duele  el  corazón,  siempre  que  vemos  la  Cruz  adulte- 
rada y convertida  en  ornamento  mundano.  Debiera  dolemos  Cristo  como  nos 
duele  el  corazón,  cuando  advertimos  en  los  católicos  que  el  antropoide  do- 
mina al  ángel;  cuando  contemplamos  cómo  van  extirpándose  del  corazón  de 
los  niños  y de  los  infieles,  a causa  del  mal  ejemplo  de  los  hombres  del  tem- 
plo, las  fibras  naturalmente  cristianas  de  toda  alma.  Debiera  dolemos  Cris- 
to como  nos  duele  el  corazón,  las  veces  que  contemplamos  la  Cruz  trocada 
en  amuleto  de  supercherías,  presidiendo  las  estancias  de  pecadores  consuetu- 
dinarios, los  testeros  de  lechos  criminalmente  estériles,  y las  cabeceras  de  tum- 
bas donde  duermen  su  doble  muerte  los  impenitentes. 


^esús  es  implacable  con  quienes  mas  ama 

Otros  fundadores  de  religiones  para  dominar  el  mundo  adularon  y fa- 
vorecieron una  casta,  un  pueblo,  una  raza,  una  sociedad.  Quisieron  apoyarse 
en  ellas  para  desde  allí  lanzarse  a la  conquista  violenta  del  mundo.  Mahoma 
se  fundó  en  los  árabes  del  Yemen  y del  Hedjaz.  Buda  en  los  banzos  de  la 
India.  Y los  modernos  hierof antes  han  prometido  paraísos  a una  raza  o a una 
clase,  para  arrojarse  al  asalto  del  mundo  desde  el  trampolín  de  la  sangre  aria 
o del  proletariado,  o de  la  burguesía  rechoncha  y beata. 

La  religión  de  Mitra  y la  de  Brahma  y la  de  Krisnamurti  y la  de  Key - 
serling  se  acuestan  más  al  ensueño  que  el  Evangelio.  Yodas  esas  religiones  han 


fumado  muclqo  opio.  Son  opiosas.  En  tanto  que  el  Evangelio,  falto  de  las 
poéticas  mentiras  de  Rabindranag  Tagore,  se  acuesta  sobre  el  corazón  de  la 
verdad.  Por  eso  nos  hace  pasar  momentos  tan  torturados,  y,  a menudo,  es  an- 
tipático. 

Jesucristo  no  aduló  a nadie.  No  se  apoyó  en  una  casta,  ni  en  un  pue- 
blo ni  en  una  sociedad.  Se  alió  con  la  nobleza  interior  de  todo  hombre  capaz 
de  amar  el  bien  y la  belleza,  para  asaltar  desde  allí  las  pasiones  y la  bestia 
del  mismo  hombre. 

Sería  poco  inteligente  quien  arguyera:  Jesús  se  fundó  en  sus  sacerdotes. 
Porque  ellos  deben  sacrificar  más  que  nadie  el  corazón  y mortificar  sus  ten- 
dencias y amordazar  la  bestia  interior,  si  quieren  ser  sacerdotes  de  verdad  y no 
traficantes  de  cosas  sagradas ; si  quieren  ser  sacerdotes  de  Cristo  y no  falsa- 
rios de  recónditas  idolatrías.  “He  venido  a traer  guerra  y no  halagos’’,  dijo. 
Y este  principio  de  lucha  antes  de  llevarlo  a las  entrañas  del  prójimo  es  pre- 
ciso que  lo  haya  llevado  el  sacerdote  a sus  propias  entrañas. 

Se  engañaría  también  quien  creyera  que  Jesús  otorgó  franquías  especia- 
les y misteriosas  delicias  a esas  almas  llamadas  místicas,  que  han  huido  del 
mundo  para  rodear  la  Cruz,  y han  colocado  sus  vidas  junto  a los  altares  co- 
mo lámparas  votivas  a fin  de  que  no  iluminen  nada  más  que  los  silencios  del 
Sagrario.  Por  una  extraña  dureza  Jesús  es  exigente,  prémioso,  cruel  con  sus 
más  íntimos.  Le  calificaríamos  así,  si  no  supiéramos  el  mérito  sobrenatural  del 
dolor  y esa  sublime  ley  de  afinidades  en  que  arraiga  el  amor. 

¡Cómo  se  escandalizaría  el  mundo  si  conociera  las  exigencias  de  la  Cruz 
para  con  los  que  se  han  propuesto  llegar  a la  intimidad  del  corazón  de  Jesu- 
cristo! ¡Cómo  se  espantaría  si  supiera  de  las  turbulencias  padecidas  por  las 
almas  santas,  como  el  alma  de  Ana  Catalina  Errimench ! 

Hermosamente  ha  escrito  Maritain,  prologando  el  libro  de  Pieter  van  der 
Meer.  “El  Paraíso  Blanco”:  “A  sus  santos.  Dios,  que  les  pide  todo,  parece 
decirles:  no  es  todavía  lo  bastante.  Y les  exige  más  y más  hasta  el  holocausto 
del  corazón” . La  vida  mística  del  claustro  es  un  encantamiento  amoroso,  y 
una  ebriedad  de  cariño  divino,  cuando  es  lo  que  debe  ser.  Pero  no  exige  me- 
nos que  la  propia  inmolación.  Es  amor,  pero  amor  heroico. 

¡Quién  nos  lo  dijera!  Ese  convento  vetusto,  puesto  de  espaldas  a la  ca- 
lle cuya  faz  mohosa  produce  escalofríos,  no  es  más  que  una  escuela  de  espe- 

cialistas prácticos  en  el  amor  a Jesucristo.  ¡Magnífico  especiahsmo ! Como  la 
Academia  de  Bellas  Artes  constituye  una  escuela  de  especiahsmo  en  flores, 
desnudos  y naturalezas  muertas. 

Quien  aquí  llegó,  vino  a amar,  a consumirse  en  incandescencias  divinas, 
a anticipar  la  eternidad,  a vivir  a silbo  de  reglamento,  pero  de  reglamento 
que  traza  el  mismo  Dios.  Y también  vino  a poner  vigorosa  inyección  al  dog- 
ma de  la  Corrtunión  de  los  Santos.  Porque  el  claustro  es  la  caja  fuerte  de  la 
gracia  santificante.  Sin  él  el  mundo  quebraría  en  su  economía  espiritual.  Y 
dentro  de  él  no  abundan  las  pasiones  en  la  medida  que  abundan  los  cilicios. 

Y no  se  crea  — ¡por  Dios! — que  sólo  deben  entrar  aquí,  aquellos  bobos 

y aqiiellas  bobas  que  nacieron  con  vocación  para  ingresar  en  la  luna.  Ni  se 
pretenda  que  los  seres  del  convento  se  comporten  en  sociedad  como  seres  lu- 
náticos, es  decir,  como  pelmas  perfectos. 

Los  super dotados  y superinteligentes  del  mundo  quisieran  que  los  místi- 
cos ( así  los  llaman ) del  claustro  fueron  eso,  botarates  de  por  vida,  seres  esti- 
lizados y especie  de  protozoarios  inofensivos.  Son  muy  lógicos  al  reclamar  to- 
do ello,  porque  están  acostumbrados  a figurarse  un  Cristo  alunado,  vestido 
con  pálida  túnica  que  cae  hasta  los  pies  sin  pasión  ningiina,  sin  fibra  ni  fiere- 
za; un  Cristo  a quien  pareciera  que  se  le  ha  chupado  de  las  venas  toda  la  san- 
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gre,  reduciéndolo  a una  poquita  cosa  anemiada.  como  un  enfcrmito  lindo  y 
bueno  al  que  se  acaricia  misericordiosamente. 

¡Cómo  se  espantaría  el  hombre  que  vive  su  vida  entera  júgando  al  juego 
de  la  bestia  y del  ángel,  cómo  se  llenaría  de  terror  el  ser  del  programa  y de  la 
omnímoda  libertad  moral,  el  que,  a veces,  desde  la  embriaguez  de  los  pla- 
ceres y desde  el  hervidero  de  las  pasiones  piensa  en  las  delicias  de  los  claustros 
románticos,  tan  sólo  conocidos  en  el  deslumbramiento  luminoso  del  cinema- 
tógrafo y en  el  sentimentalismo  rimado  de  Amado  Ñervo,  cómo  se  espanta- 
ría si  supiera  de  la  Cruz  de  los  santos! 

Aún  los  afortunados  del  mundo  y los  magnates  del  placer,  cuando  les 
traiciona  la  vida  y les  sangra  el  corazón,  suelen  pensar  en  el  claustro  corma  en 
una  liberación,  como  en  una  ribera  luminosa.  Sueñan  en  altas  murallas  y en 
im  jardín  de  monasterio  oloroso  a azahares,  y en  la  salmodia  de  los  monjes 
arrullada  de  órgano  y de  canto  de  pájaros,  y en  un  ocio  pacífico  y en  una  eu- 
foria de  cocaína.  ¡Qué  error,  qué  ridiculo  error!  El  claustro  y el  sayal  no  son 
anestésicos  de  pasiones.  El  hábito  pardo  no  desvirtúa  la  tremenda  palabra  de 
Jesucristo:  “He  venido  a traer  dolor  y desgarramiento  a los  corazones  de 
quienes  más  amo’’. 

La  fauna  exótica  de  las  profundidades  marinas,  esos  enormes  seres  que 
se  deslizan  formando  un  cardumen  silencioso  en  los  abismos  oceánicos,  a donde 
no  llega  ni  una  pálida  luz  de  la  superficie,  no  imaginarán  jamás  que  allá,  en 
lo  alto,  a muchos  miles  de  metros  de  ascensión,  existen  otros  seres  llenos  de 
luz,  de  belleza  y de  color. 

Quienes  están  sepultados  en  las  profundidades  de  los  intereses  materia- 
les, de  las  exigencias  sensuales,  y de  los  furiosos  egoísmos,  tampoco  entende- 
rán jamás  la  belleza  de  la  cruz  y del  dolor  de  aquellas  almas  que  viven!  la  ex- 
celsitud  del  divino  enamoramiento . Porque  es  imposible  entender  a un  santo 
si  no  se  tiene  en  cuenta  que  se  trata  de  un  enamorado. 

Que  no  lean  la  vida  de  Ana  Catalina,  ni  de  Gabriel  de  la  Doloroso,  ni 
de  Isabel  de  la  Trinidad,  que  no  lean  Las  Moradas  de  Santa  Teresa,  ni  El 
Cántico  Espiritual  de  San  Juan  de  la  Cruz.  Se  escandalizarían  de  Dios  en  pre- 
sencia de  las  torturas  interiores  de  las  almas  entregadas  al  goce  doloroso  del 
amor  a Jesucristo.  Que  sigan  en  su  noche,  peces  de  abismo.  Pero  entiendan 
muy,  bien  que  se  nos  ha  dado  el  día  de  la  existencia  tan  sólo  para  hacernos 
violencia,  y más  violencia  en  la  medida  en  que  nos  aproximamos  a la  para- 
do jal  delicia  de  la  Cruz. 


&ste  mundo  toca  en  un  punto  con  la  eternidad 

Veinte  siglos  nos  separan  de  la  cruz  de  Cristo.  Infinidad  de  lunas  han 
iluminado  las  noches  innumerables  de  esos  dos  milenios  y han  presenciado 
los  acatares  geográficos,  sociales  y políticos  de  los  pueblos  que  se  disputaron 
a zarpazos  el  dominio  de  la  tierra. 

Plenilunios  sobre  el  imperio  tambaleante  de  los  Césares  romanos,  sobre 
el  rostro  abigarrado  de  las  hordas  bárbaras,  sobre  las  murallas  de  los  casti- 
llos medioevales,  sobre  el  escudo  de  los  cruzados,  que  exhiben  cruz  de  plata 
en  campo  de  azur  o de  gules,  según  canon  de  antiquísimas  heráldicas. 

Plenilunios  sobre  las  noches  mundanas  del  Renacimiento  y sobre  las  fas- 
tuosidades de  Vefsalles.  sobre  la  fría  piedra  del  Escorial  y sobre  el  Kremlin 
de  Moscú,  donde  fenecieron  uno  tras  otro  de  cáncer  o de  anemia  los  potentes 
del  mundo. 
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Plenilunios  sobre  las  barricadas  revolucionarias  de  Francia,  y sobre  las 
sorpresas  napoleónicas,  y sobre  las  trincheras  del  Marne. 

Plenilunios  en  los  océanos  y en  los  continentes,  en  las  deidades  encendi- 
das de  luces  eléctricas  y en  las  campiñas  arropadas  en  sosiego.  Ronda  y torbe- 
llino de  días  y de  horas  que  tragan  los  abismos  sin  dejar  destellos. 

Han  desaparecido  comb  una  bruma,  como  algo  irreal.  Y ¿ qué  ha  sur- 
gido desde  el  día  de  la  Cruz  hasta  hoy,  en  todo  lo  largo  de  casi  dos  mil 
años,  que  entrañe  valores  inmortales? 

Parece  que  ayer  se  hubiera  elevado  ella  en  la  montaña,  que  ayer  hubiera 
agonizado  Jesucristo.  Entre  El  y nosotros  no  ha  ocurrido  nada,  no  ha  exis- 
tido tiempo.  ¡La  eternidad  de  Cristo  y de  su  Cruz l Rodo  está  aquí,  todo  es 
presente.  Nos  parece  oír  sus  jadeos  y su  estertor.  Nos  parece  asistir  a su  sacri- 
ficio. Por  momentos  no  sabemos  si  la  cruz  se  alza  sobre  la  cima  del  Gólgota 
o sobre  la  cima  del  corazón  del  hombre. 

No  distinguimos  a veces  si  padece  el  Cristo  físico  o el  Cristo  místico.  El 
mundo  después  de  esfuerzos  desesperados  no  ha  logrado  despertar  de  su  pe- 
sadilla de  dolor.  Antes,  al  contrario,  el  sufrimiento  aumenta  cada  vez  más  y 
los  hombres  vamos  penetrando  en  una  densa  noche  de  zozobras.  Parecería 
que  a medida  que  nos  alejamos  de  la  Cruz  ella  se  achica  a la  distancia  y des- 
aparece. Pero  de  verdad  ella  crece  y se  agiganta  nutrida  con  nuestro  dolor. 
Por  ella,  la  eternidad  toca  en  un  punto  con  el  tiempo. 

Cuando  haya  corrido  hasta  el  término  la  historia  de  todos  los  pueblos  y 
de  todos  los  hombres,  la  eternidad  no  recogerá  nada  más  que  un  hecho  de  pro- 
porciones colosales,  digno  de  ser  engarzado  en  ella,  la  Cruz.  Y el  dolor  de 
cuantos  sufrieron  unidos  amorosamente  en  la  Cruz  habrá  de  perpetuarse  en 
el  corazón  de  la  eternidad. 

“Vine  a traer  dolor  a la  tierra”.  Cierto,  y con  el  dolor  nos  trajo  eter- 
nidad. 7 lene  sentido  la  vida.  Y los  reclamos  de  mi  corazón  que  ansia  por 
una  inexhaurible  belleza  y un  infinito  amor  no  son  pretensiosos  retíamos. 
Tiene  razón  la  Cruz  y tiene  razón  mi  corazón.  ¿Cómo  podía  desaparecer  su 
recuerdo  del  mundo,  mientras  dentro  del  pecho  alentemos  ansias  de  eternidad, 
si  es  ella  el  injerto  de  la  Vida  perenne  inoculado  en  el  mundo,  que  preserva 
nuestra  raza  enferma  y nuestros  corazones  sensuales  de  la  podredumbre? 

Yo  sé  aue  multitud  de  pueblos,  en  Oriente  y en  Occidente,  se  arfodi- 
llan  ante  los  ídolos  con  la  mejor  buena  fe.  Pienso  én  el  dolor  de  esos  seres 
que  sufren  en  todos  los  rincones  del  mundo.  ¿Todo  ese  dolor  carece  de  sen- 
tido? ¿Qué  culpa  tienen  ellos  de  haber  existido  hace  cuatro  mil  años  bajo  el 
despotismo  de  un  faraón  brutal?  ¿Qué  culpa  tienen  ellos  de  haber  nacido  en 
el  Ganges  o en  el  Hadramaut?  Y esas  torturas  ininterrumpidas  de  gentes  in- 
numerables que  vivieron  a las  espaldas  de  la  Cruz  ¿serán  estériles  y sin  sen- 
tido? — ¡Oh,  no! 

Y o sé  que  ellos  adoran  al  Dios  verdadero  bajo  símbolos  falsos,  y que 
caminan  a la  sombra  de  la  Cruz,  sin  conocer  la  Cruz.  Como  sé  también  que 
muchos,  muchos  cristianos  de  apariencia,  adoran  ídolos  bajo  el  nombre  del 
Dios  verdadero,  y caminan  muy  lejos  de  los  brazos  de  la  Cruz,  aunque  ésta \ 
cuelgue  en  sus  lechos  o preceda  en  el  reposo  de  sus  tumbas. 

Le  pertenece  todo  el  que  ama  el  bien  y la  verdad,  todo  aquel  que  es 
capaz  de  luchar  consigo  mismo,  logrando  en  el  secreto  de  su  corazón  el  triun- 
fo del  ángel  sobre  la  bestia.  Por  eso  Jesús  es  de  ayer,  de  hoy,  de  siempre, 
como  le  saludaba  el  apóstol  Pablo. 
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Venezuela  y la  Solidaridad 
hispano  - americana 


ENEZUELA  Católica,  debe 
unirse  también  al  movimiento 
de  solidaridad  entre  los  católi- 
cos del  mundo;  ideal  para  el  que 
nacieron  las  páginas  de  esta  Revista. 

Venezuela,  de  hecho  ha  estado  más  vin- 
culada a Europa  y a Norteamérica  que  a 
sus  hermanas  las  naciones  hispano  amé- 
ric-as. 

Su  'situación  geográfica  la  alejaba  natu- 
ralmente de  las  líneas  de  navegación  y su 
comercio  tenía  más  lógica  y directa  expan- 
sión hacia  el  norte  y hacia  Europa,  que 
hacia  el  Sud. 

Esta  vinculación  en  el  terreno  comercial 
llevaba  aparejada  una  diferencia  tácita  pe- 
ro real  en  el  orden  de  las  ideas.  Y así,  no 
ha  sido  extraño  que  influyeran  por  conta- 
gio en  nuestros  puntos  de  vista,  conceptos 
religiosos,  políticos  y de  cultura  general 
inadecuados  a nuestra  modalidad  ibero- 
americana. 

La  guerra  que  nos  hiere  sólo  a distancia 
y en  forma  emotiva  y comercial,  ha  colo- 
cado no  obstante  a Venezuela  en  una  po- 
sición muy  diferente.  Felizmente  para  ella 
la  aparición  de  otras  rutas  ha  facilitado 
Ja  unión,  y el  sentimiento  de  solidaridad 


hispano-americana  que  supone  un  comple- 
jo tan  integral  como  legítimo,  ha  estre- 
chado, podría  decirse  definitivamente)  las 
relaciones  entre  Venezuela  y las  demás 
naciones  de  igual  o semejante  origen.  Ha 
venido  a cumplirse  así,  el  deseo  que  Bolí- 
var expresara  con  desesperación  (aunque 
a otro  propósito),  al  dirigirse  a los  cons- 
tituyentes de  Angostura.  “Unidad,  unidad, 
unidad,  debe  ser  nuestra  divisa”.  Esa  uni- 
dad desearía  hoy  como  nunca  nuestro  Li- 
bertador para  Sud  América. 

Pero  no  se  trata  ahora  de  estrechar  vín- 
culos sólo  en  sentido  material.  El  intercam- 
bio de  relaciones  en  el  orden  comercial  es 
de  indiscutible  utilidad  pai’a  todos  y cada 
uno  de  los  países  sudamericanos,  sobre  to- 
do en  el  momento  actual  cuando  se  eviden- 
cia el  adelanto  de  todos,  en  lo  técnico,  in- 
dustrial, agropecuario  y en  general,  en  los 
múltiples  aspectos  del  progreso. 


Por  lo  que  respecta  a mi  país,  basta  ob- 
servar la  Venezuela  de  no  muchos  años 
atrás  y compararla  con  la  de  ahora,  para 
convencerse  del  vertiginoso  ascenso. 

Hoy  se  palpa  por  doquier  entre  los  ve- 
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nezolanos,  un  encomiable  entusiasmo  por  el 
estudio  y la  investigación  de  las  diferen- 
tes disciplinas  del  saber.  Hasta  hace  unos 
veinte  años,  podría  decirse  que  Venezuela 
era  tierra  principalmente  de  historiadores 
y minerálogos. 

Tiene  esto  su  explicación.  Rico  en  his- 
toria, el  pueblo  venezolano  muestra  en  cada 
ciudad  y aun  en  las  más  modestas  aldeas, 
inscripciones,  placas  y estatuas  que  recuer- 
dan paso  a paso  la  gesta  libertadora  desde 
sus  orígenes  hasta  el  monumento  grandio- 
so de  Carabobo,  símbolo  de  la  victoria  fi- 
nal. “Este  culto  bolivariano,  dice  Vellard, 
(1)  no  es  sólo  exterior;  está  profundamen- 
te anclado  en  el  corazón  de  sus  habitan- 
tes. Porque  Bolívar  creó  en  Venezuela  el 
sentimiento  de  responsabilidad  histórica  y 
desarrolló  el  amor  a esta  ciencia-arte”.  En 
esto  radica  la  importancia  de  los  estudios 
históricos  en  Venezuela  y el  renombre  y va- 
lor de  los  historiadores.  Por  otra  parte,  la 
cordillera  venezolana  está  preñada  de  mine- 
rales riquísimos,  cuyo  análisis  ha  interesa- 
do a nuestros  estudiosos  desde  los  tiempos 
de  la  Colonia.  No  obstante,  desde  hace  algu- 
nos años,  Venezuela  ha  interrrumpido  ese 
ensimismamiento  especialista  para  mostrar 
a Sudamérica  y al  mundo,  su  capacidad 
científica,  literaria,  artística,  humanísti- 
ca y hasta  enciclopédica.  El  Gobierno  ha 
fomentado  desde  luego,  este  despertar  in- 
telectual y cultural  creando  multitud  de 
centros  que  son  exponentes  de  las  nuevas 
y entusiastas  inquietudes.  Y aquí  están  en 
Caracas  las  Escuelas  Rurales  destinadas  al 
mejoramiento  económico  del  campesino;  el 
Instituto  Pedagógico  y la  Escuela  Experi- 
mental para  educación  del  pueblo  y multitud 
de  centros  docentes,  donde  centenares  de 
maestros  contribuyen  con  empeño  y es- 
fuerzo a la  elevación  del  nivel  cultural. 
La  Universidad  Central  de  Venezuela  y la 
do  Mérida  atestadas  de  alumnos,  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  Caracas  con  sus  fla- 
mantes métodos  de  catalogación,  las  Aca- 
demias de  la  Lengua  y de  la  Historia  y 


(1)  Jehan  Vellard,  prestigiosa  figura  de 
la  ciencia  francesa,  en  1940  Director  del  Mu- 
seo Nacional  de  Bolivia,  efectuó  importantes 
investigaciones  en  los  países  de  América  par- 
ticularmente en  el  nuestro.  Es  digno  sucesor 
de  Boussaingault,  Bompland,  Humbold  y otros 
sabios  invitados  a Venezuela  por  el  propio  Si- 
món Bolívar. 


multitud  de  otros  centros  de  estudios 
sembrados  por  la  República,  cuya  enume- 
ración rebasa  los  límites  de  un  artículo,  son 
exponentes  de  la  inquietud  cultural  que  en 
esta  hora  bulle  en  el  medio  social  venezo- 
lano. 

Esta  es  la  Venezuela  cultural  de  hoy. 
Ahora  bien,  por  lo  que  respecta  a su  es- 
píritu cristiano,  desde  comienzos  de  la  con- 
quista, multitud  de  misioneros  españoles, 
sobre  todo  franciscanos,  evangelizaron  du- 
rante siglos  a nuestros  indígenas,  llevando 
a cabo  esta  heroica  empresa  de  catequesis, 
gracias  a lo  accesible  del  norte  del  país 
por  donde  los  españoles  pudieron  penetrar 
con  facilidad  hasta  el  interior  del  terri- 
torio. 

En  los  días  de  la  conquista,  densas  po- 
blaciones de  aborígenes  habitaban  las  tie- 
rras que  circundan  el  lago  Maraeaibo. 
Este  lago  dulce  que  recibe  todas  las  aguas 
de  la  región,  se  ha  formado  en  una  de- 
piesión  inmensa,  abierta  a través  de  una 
desembocadura  estrecha  y profunda,  situa- 
da al  sur  de  la  casi-isla  de  la  Guajira,  pun- 
ta profunda  de  tierra  baja  que  se  hunde  en 
el  océano. 

“En  estas  tierras  bajas,  afirma  Vellard, 
vivían  aborígenes  en  chozas  sostenidas  so- 
bre pilares  y unidas  entre  sí  por  medio  de 
tablones  estrechos.  En  nuestros  días  no  que- 
dan más  que  dos  o tres  de  esas  aldeas  la- 
custres cuya  importancia  fué  muy  grande 
y cuyo  aspecto  impresionó  tan  profunda- 
mente a los  primeros  navegantes  europeos 
que  dieron  a esa  región  el  nombre  de  Ve- 
nezuela (Pequeña  Venecia)  aplicado  más 
tarde  a todo  el  país”. 

Y bien,  al  norte  del  lago  Maraeaibo,  don- 
de se  abre  de  nuevo  la  floresta  tropical 
hasta  la  frontera  de  Colombia,  se  extien- 
den otras  vastas  regiones  en  las  que  vi- 
ven todavía  insumisas,  algunas  tribus  ca- 
ribes de  cultura  inferior:  los  Motilones. 
Ha  dicho  Vellard  refiriéndose  a estas  tri- 
bus: “sus  grandes  habitaciones  colectivas 
en  forma  de  salas  redondas  han  sido  fre- 
cuentemente fotografiadas,  pero  no  visita- 
das, ya  que  esas  fotos  fueron  tomadas  pol- 
los aviones  encargados  de  estudiar  la  to- 
pografía de  esa  región”. 

Para  no  alargarnos  historiando  toda  la 
evolución  y desarrollo  religioso-católico  de 
Venezuela,  podemos  afirmar  que  nuestra 
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pueblo  nació  y creció  al  calor  de  la  misma 
vida  espiritual  que  trasmitió  a todos  los 
pueblos  sudamericanos  el  gran  imperio  es- 
pañol. 

Hemos  querido  exponer  hasta  aquí  a 
largos  trazos,  lo  que  nos  ha  parecido  más 
oportuno  para  dar  a conocer  Venezuela  a 
los  habitantes  de  Sudamérica  ya  que  “So- 
lidaridad” tiene  carácter  continental.  Aho- 
ra, paso  a lo  principal  de  estas  cuartillas : 
¿es  posible  la  unión  de  los  católicos  suda- 
mericanos? 

Porque  antes  de  tratar  si  es  posible  la 
unión  entre  los  católicos  de  América  y del 
mundo,  es  menester  estudiar  la  posibilidad 
de  unión  entre  los  católicos  de  naciones  afi- 
nes por  lengua,  tipo  biológico,  cultura, 
costumbres,  religión,  etc.;  lazos  que  feliz- 
mente unen  a los  estados  sudamericanos  in- 
clusive el  Brasil,  de  quien  nos  separa  sólo 
el  idioma.  Porque  nuestra  tradición  es 
común  en  lo  que  respecta  á ideales:  Con- 
ciencia de  la  dignidad  y libertad  humana  y 
sentido  íntimo  de  esa  ley  moral  que  por 
una  parte  da  solidez  y personalidad  a ca- 
da una  de  las  individualidades  nacionales 
y por  otra  ordena  las  relaciones  interna- 
cionales dentro  de  la  justicia  y del  ho- 
nor. 

• 

La  cultura  hispana,  en  gradación  de 
valores  ordenó  hacia  Dios  tanto  al  indi- 
viduo como  al  Estado.  Y evitó  en  forma 
magnífica  lo  mismo  los  individualismos 
anárquicos  que  las  estatolatrías  dictato- 
riales. Esta  es,  en  síntesis  la  esencia  de 
nuestra  historia  religioso-política.  Por  lo 
que  hace  a nuestra  sangre,  si  es  que  a la 
sangre  y a lo  que  se  llama  raza  se  le  pue- 
de conceder  algún  valor  siquiera  sea  re- 
lativo; es  lo  cierto  que  la  mayor  parte  de 
los  conquistadores  fueron  más  o menos  no- 
bles y que  los  porquerizos  constituyeron 
la  excepción.  Recórranse  los  nombres  de 
los  compañeros  de  Mendoza  en  el  Río  de  la 
Plata  y muchos  otros  grupos  que  integra- 
ron diversas  expediciones.  No  tenemos  na- 
da que  envidiar,  en  este  sentido,  a ningún 
pueblo  conquistador  de  la  tierra.  Y el  In- 
ca Garcilaso  de  la  Vega  como  Alba  Ixtli- 
xóohitl  no  son  productos  excepcionales  de 
cruce  de  noblezas,  sino  casos  destacados 
de  lo  que  era  ley  bastante  general. 

Ncr  hace  al  caso  repetir  aquí  el  objeto 
y fin  principal  de  la  conquista  española, 


con  su  magnífica  floración  en  los  misio- 
neros; principalmente  jesuítas.  Y son  tam- 
bién demasiado  conocidos  los  sentimientos 
religiosos  y las  prácticas  piadosas  de  pura 
cepa  católica  de  casi  todos  los  grandes  re- 
volucionarios que  nos  dieron  libertad  y pa- 
tria. 

Y desde  los  días  de  la  gesta  revolucio- 
naria hasta  hoy,  es  el  cristianismo,  y para 
decirlo  mejor  el  catolicismo  el  que  ha  dado 
sentido  y dignidad  a las  constituciones  de 
todos  los  pueblos  de  Ibero-América. 

Por  esto  opinamos  que  con  un  poco  de 
buena  voluntad  por  parte  de  los  católicos 
se  puede  lograr  un  estrechamiento  de  re- 
laciones entre  nosotros.  La  vida  católica  de 
casi  todas  las  repúblicas  hispanas  es  vigo- 
rosa y bastante  bien  organizada,  pero  nos 
faltaría  un  estrechamiento  de  filas  que  die- 
ra la  real  sensación  del  conjunto,  unidos 
todos  dentro  de  las  prudentes  y sabias  di- 
rectivas de  la  jerarquía. 

Es  una  pena  que  los  no  católicos  nos 
den  ejemplo  de  una  organización  y solida- 
ridad de  que  carecemos  nosotros  los  cató- 
licos. Formamos  una  masa  impotente  y ho- 
mogénea puesto  que  tenemos  conciencia  de 
nuestra  fe,  de  nuestros  dogmas  y de  nues- 
tra misión  doctrinal  y social.  Somos  cató- 
licos, que  quiere  decir  universales,  ¿por  qué 
entonces  no  damos  al  mundo  la  sensación 
de  masa  compacta  que  da  el  comunismo  por 
ejemplo?  Nos  hace  falta  solidaridad,  una 
solidaridad  que  es  posible  y a la  que  tene- 
mos más  derecho  que  ningún  otro  grupo, 
por  la  verdad  de  nuestra  filosofía-religión, 
por  la  catolicidad  de  nuestra  misión,  por 
la  esencia  misma  del  catolicismo  que  está 
fundado  en  la  caridad  que  es  amor. 

Pero  en  el  cristianismo  de  la  hora  pre- 
sente)  se  ha  mezclado  sin  duda,  no  poco  del 
neo-paganismo.  Peor  que  el  auténtico  pa- 
ganismo antiguo,  ha  destruido  lo  esencial 
del  catolicismo  al  quitarle  su  espíritu  so- 
brenatural, dejándolo  en  muchos  individuos 
reducido  a prácticas  sociales  sin  ningún 
valor  espiritual. 

Estos  católicos  semi-paganos  no  se  dife- 
rencian mucho  de  los  judíos  que  en  tiem- 
pos de  Jesucristo,  tranquilizaban  sus  con- 
ciencias con  ablusiones  talmúdicas  despoja- 
das de  todo  sentido  bíblico  que  no  eran  de 
hecho  sino  blancura  de  sepulcros. 

Y esta  es  probablemente  la  principal  cau- 
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sa  de  nuestra  falta  de  solidaria  caridad  mu- 
tua y de  la  endeblez  de  nuestra  acción  co- 
mo conjunto. 

Diré  más:  creo  que  los  católicos,  es  de- 
cir, los  que  se  llaman  católicos  sin  serlo, 
son  acaso  los  más  culpables  de  los  males 
presentes  que  enlutan  al  mundo. 

Por  eso,  una  auténtica  solidaridad  entre 
los  católicos  sudamericanos  y entre  los  ca- 
tólicos de  todo  el  mundo,  sólo  sei'á  posible 
merced  a una  reforma  de  las  almas.  Y no 
bastan  para  esto  las  teorizaciones  de  libros, 
revistas,  diarios,  y proclamas;  es  necesario 
que  los  católicos  sinceros  de  todo  el  conti- 
nente sudamericano,  los  otros  espíritus  se- 
lectos y aun  todos  los  hombres  responsables 
de  cualquier  posición;  busquen  o salgan  al 
encuentro  de  las  formas,  cualesquiera  sean 
ellas,  que  sirvan  para  iluminar  y organi- 
zar honradamente  y heroicamente  un  gran 
movimiento  de  sana  solidaridad  universal. 

En  definitiva  se  tratará  de  un  sano  na- 
cionalismo católico  que  habrá  de  terminar 
una  de  vez  con  los  egoísmos  individualis- 
tas y las  camarillas  electorales,  frutos  del 
Liberalismo  que  en  última  instancia  ha 
sido  la  causa  de  esta  guerra  monstruosa. 
En  defintiva,  se  tratará  de  una  sana  so- 
lidaridad internacional  católica  que  se 
aproveche  de  los  sacrificios  supremos  con 
que  se  está  determinando  a sí  mismo  el 
mundo.  Por  eso,  deberá  unirse  primero  a 
los  pueblos  afines  por  raza,  lengua,  cos- 
tumbres, ideologías  dentro  de  la  fuerza 
de!  espíritu  religioso,  para  que  oriente  de 
hecho,  aun  como  bloque  a los  pueblos  de- 
crépitos, hastiados  de  fratricidio,  sin  fe 
y sin  esperanza. 

Y digo  unión  sincera,  primero  de  todos 
los  sudamericanos,  porque  la  conquista  es- 
pañola se  diferenció  de  toda  otra  conquis- 
ta por  su  forma,  por  su  espíritu,  por  su 
finalidad  y hasta  por  el  gesto  endiosador 
con  que  se  llevó  a cabo,  para  que  los  hijos 
de  la  raza  hispánica  no  tuviéramos  jamás 
de  qué  avergonzarnos.  Porque,  como  dice 
Jaime  Eyzaguirre:  “El  español  saltó  por 
sobre  las  dificultades  que  le  imponían  las 
distancias  geográficas,  los  particularismos 
de  tribu  y las  diversidades  raciales,  para 
producir  el  milagro  de  la  cohesión  ameri- 
cana. Por  eso  lo  que  se  haga  por  echar  en 
olvido  el  nombre  español  en  estas  tierras 


y querer  oponer  a él  una  revalorización  hi- 
perbólica de  lo  indígena,  ira  en  derechura 
a atentar  contra  el  nervio  vital  que  ata  a 
nuestros  pueblos.  Todo  lo  que  las  viejas  ci- 
vilizaciones pudieron  tener  de  valedero  en 
el  momento  de  plena  decadencia  en  que  las 
sorprendió  la  conquista,  fué  guardado  y 
defendido  por  los  mismos  españoles,  que 
trajeron  a tiempo  el  instrumento  de  la  es- 
critura, desconocido  por  los  indígenas,  pa- 
ra perpetuar  la  historia  y tradiciones  de 
los  vencidos.  Lo  que  los  conquistadores  des- 
truyeron apenas  es  comparable  con  lo  que 
trasportaron  de  cultura,  y nadie  puede 
ahora  sentir  merecida  nostalgia  por  los  sa- 
crificio humanos  de  los  aztecas,  la  antro- 
pofagia de  los  caribes  o la  magia  negra  de 
los  araucanos.  Hay  que  cuidarse  a tiempo 
de  esta  retrogradación  absurda  e imposible 
a un  autoc-tonismo  ya  superado,  que  voces 
interesadas  alientan  desde  fuera.  Es  la  for- 
ma más  sutil  que  se  ha  encontrado  de  ba-  ■ 
rrer  el  espíritu  en  nuestros  pueblos  y echar- 
los desnudos  a la  nada  para  que  allá  los  j 
tome  el  primer  imperialismo  que  pase”. 

Necesitamos  católica  solidaridad. 

Sano  nacionalismo  católico  que  no  colo- 
que al  Estado  por  encima  de  Dios,  sino  a 
Dios  siempre  por  encima  del  Estado  y de 
todo;  y para  que  el  Estado  fije  su  mira-  ' 
da  en  el  bien  común  nacional.  Sana  soli- 
daridad católica  internacional,  es  decir, 
fundada  en  una  cultura  histórica;  por  eso, 
la  nuestra,  ante  todo  hispanoamericana  y i 
después  universal. 

Este  movimiento  de  solidaridad  cristia- 
na en  el  orden  nacional  y en  el  interna- 
cional, se  impone  hoy  más  que  nunca  an- 
te la  desenfrenada  propaganda  protestan- 
te que  se  vuelca  sobre  América  del  Sur 
cada  día  en  forma  más  alarmante. 

Es  Pío  XII  mismo,  el  Sumo  Pontífice 
actualmente  reinante,  quien  ha  insistido 
en  la  “autonomía  e independencia  de  los 
Estados”,  autonomía  e independencia  que  es  ■ 
precisamente  el  fundamento  de  la  solida- 
ridad. Porque  sólo  pueden  solidarizarse  los 
libres,  no  los  déspotas  ni  los  siervos.  Es 
evidente  que  no  cabe  unión,  es  decir,  soli- 
daridad, entre  desiguales  sino  entre  igua- 
les. Ni  es  concebible  otra  solidaridad  fuera 
de  la  que  respeta  la  libertad  de  cada  pue- 
blo. Y como  afirmó  muy  bien  Guido  Go- 
nella:  “Ninguna  doctrina  supo  conciliar. 
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mejor  que  la  cristiana,  las  exigencias  de  la 
solidaridad.  Para  el  cristianismo,  la  socie- 
dad no  es  un  mal,  contrariamente  a lo  que 
van  repitiendo  los  que  confunden  la  doc- 
trina cristiana  de  la  sociedad  con  doctrinas 
heréticas,  del  tipo  de  la  de  Tertuliano.  ¿Qué 
doctrina  podía  afirmar  la  solidaridad  me- 
jor que  esta  doctrina,  que  hizo  del  amor 
al  prójimo  una  de  las  condiciones  esencia- 
les de  la  salvación  del  individuo?  La  soli- 
daridad del  amor  es  la  insignia  del  Cris- 
tianismo”. 

Necesitamos  solidaridad  sobrenatural. 

Para  que  el  mundo  de  post-guerra  sea 
distinto  y mejor  que  el  mundo  en  que  he- 
mos vivido,  para  que  las  reformas  que 
se  proyectan  y las  combinaciones  que  se 
sueñan  den  algún  resultado  positivo;  es 
preciso  que  se  funden  en  principios  cris- 
tianos, animados  de  espíritu  sobrenatural 
en  los  que  se  ha  basado  de  hecho  la  casi 
totalidad  de  la  cultura  de  occidente. 

De  lo  contrario,  constituirán  un  conglo- 
merado caótico  origen  de  males  mucho 
más  graves  que  en  definitiva  habrán  de 
provocar  una  catástrofe  más  horrible  y 
universal  que  la  presente. 

Acaso  los  sudamericanos  somos  la  le- 
vadura de  la  Iglesia  Católica  del  futuro 
y la  salvación  del  mundo  de  postguerra. 
Pero  es  preciso  que  purifiquemos,  que  dig- 
nifiquemos, que  sobrenaturalicemos  el  al- 
ma americana.  El  alma  americana  que  es 
áspera  y dócil,  tímida  y fuerte,  sufrida 
y valiente;  y que  será  aceptable  mientras 
gire  en  torno  a la  salvaguardia  de  la  fe  que 
es  su  propia  salvaguardia  según  aquella 
ley,  única  en  pueblos  conquistadores  “Que 
sean  castigados  con  mayor  rigor  los  es- 
pañoles que  injurien  o maltraten  a indios 
que  los  indios  si  injurian  o maltratan  a es- 
pañoles”. 

Caracas,  abril  de  1944. 


El  alma  americana:  hidalga  y pruden- 
te:, vigorosa  y fecunda,  múltiple  y comple- 
ja y que  sólo  puede  existir  en  cohesión 
estrecha  de  fuerza  indestructible,  desde 
México  hasta  Tierra  del  Fuego,  para 
puntal  de  la  Justicia  Internacional  del  De- 
recho de  Gentes. 

El  alma  americana:  española  e india, 
quijotesca  y práctica,  romántica  y altiva, 
que  tiene  únicamente  objeto  dentro  de  la 
hibridación  activo  contemplativa  que  des- 
precia el  rascacielo  y lucha  contra  molinos 
de  viento. 

El  alma  americana:  fruto  de  dolor,  de 
esperanza,  de  apostolado,  que  lleva  en  su 
entraña  como  ninguna  otra  todo  lo  para- 
c'lojal  del  cristianismo;  y que  no  puede  te- 
ner otro  sentido  que  el  de  ese  cristianis- 
mo que  le  dió  ser,  vida,  unidad  y que  la 
hizo  sobria  en  los  triunfos  coma  austera 
en  las  derrotas. 

El  alma  americana  que  se  enfrenta  en 
esta  hora  o a su  descalabro  que  será  su 
muerte,  o a su  resurrección  que  será  su 
triunfo.  Morirá,  indefectiblemente  morirá 
si  no  arranca  de  su  espíritu  la  apostasía 
pagana  en  que  ha  caído,  y si  no  vuelve 
sobre  sus  pasos,  porque  parecería  que  mar- 
chara a la  entrega  del  Maestro  con  el  beso 
de  Judas,  al  entregarse  ella  misma  a la 
horca  del  Neo-liberalismo  que  se  vislum- 
bra dibujándose  de  nuevo  en  la  post- 
guerra. Triunfará,  divinamente  triunfará, 
al  menos  en  un  futuro  no  muy  lejano,  si 
sabe  abrazarse  al  dolor  de  todas  las  con- 
secuencias de  su  fe  católica  aunque  deba 
desangrarse  en  la  Cruz  de  cualquier  pre- 
sión extraña:  comunista  o económica,  es- 
tatolátrica  o protestante.  Y esperamos  que 
.triunfe,  en  este  momento  de  pasión,  en 
que  se  la  disputan  los  Pilatos  para  entre- 
garla a su  gólgota. 

Diego  Luzardo 
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Carta  de  un  rezagado  de  Mar  del  Plata 


Mar  del  Plata)  marzo  de  1944 
Señor  director  de  SOLIDARIDAD 

Estimado  amigo: 

Aquí  estoy  viviendo  la  vida  frívola  y es- 
túpida del  pavoneo.  El  que  tiene  dinero  lo 
exhibe  en  toda  forma  y quien  no  posee  un 
cobre  se  empeña  en  engañar  al  otro,  para 
hacerle  creer  que  tiene  más  que  él.  Hay  que 
ver  la  cantidad  de  chirusas  que  visten  ri- 
cos tapados  de  piel,  naturalmente  compra- 
dos a plazos,  porque  por  ser  de  cueros  fi- 
nos y caros,  el  propio  cuero  no  da  para 
tanto,  por  lo  que  habrá  que  cinchadla  todo 
el  año  para  pagar  las  primeras  cuotas  que, 
con  mucha  frecuencia,  las  restantes  tendrá 
que  abonarlas  el  fiador...  se  entiende  a 
costa  de  ciertas  concesiones. 

Esto  parece  una  carreta  de  zíngaros  o 
un  carnaval.  Se  detienen  el  carro  de  gita- 
nos o la  carroza  de  Momo  y se  vuelca  un 
montón  de  gente  alocada,  disfrazada  de  la 
manera  más  grotesca,  que  se  desparrama 
por  las  calles  y comienza  la  farándula.  Y 
el  que  no  va  con  ese  disfraz  de  mal  gusto 
es  porque  va  desnudo  hasta  los  glúteos, 
mostrando  piernas  flacas  y contrahechas  o 
negras  y peludas,  con  una  desvergüenza  in- 
creíble y una  falta  de  pudor  estético  que 
asombra.  Se  disfrazan  con  la  ropa  el  cuer- 
po y con  la  impudicia  los  sentimientos,  con 
toda  ostentación.  Es  un  carnaval  por  fue- 
ra y por  dentro. 

En  fin,  mucha  bambolla  y más  grotesco. 

Se  timbea  escandalosamente.  Se  juega  lo 
que  se  tiene  y,  lo  que  es  peor,  lo  que  no 
se  tiene.  Veremos  allá  cómo  se  pagan  el 
alquiler  el  panadero,  el  carnicero,  etc.... 
Las  mujeres  son  las  que  juegan  con  más 
entusiasmo...  Lo  hacen  como  si  estuvie- 
ran en  el  más  ruin  garito:  efecto  de  la  des- 
vergüenza general  que,  por  ser  más  débi- 
les, se  les  acentúa  más.  En  las  mesas  de 
bacarat  se  ven  sentadas  vejestorios  ajados, 
que  son  ya  abuelas,  pero  que  se  afanan  por 
parecer  pebetas.  Dan  la  impresión  de  viejos 
mascarones  de  proa,  de  veleros  desarbola- 
dos y escorados,  creyendo  que  aún  pueden 
hacerse  a la  mar  y desafiar,  con  la  incons- 
ciencia de  una  larga  vida  ya  pasada  y que 
es  imposible  reemplazar  con  calafateos  de 
estuque  y de  cremas,  a la  juventud  pujante 
que  brota  con  todos  los  derechos  de  su  mis- 


ma temprana  edad.  Y entre  esas  piezas 
dignas  de  museo  de  antigüedades,  se  ven 
niñas  prendidas  a largas  boquillas,  como 
murciélagos  o escuerzos,  hasta  hincharse, 
apostando  como  viejas  timberas,  en  juegos 
que  dominan  perfectamente,  mientras  sus 
novios  o sus  maridos,  se  recrean  con  cierta 
concurrencia  especial  y abundante  de  estas 
salas.  Y circunlando  entre  ese  enjambre 
d°  garito,  hay  cocineras  y mucamas  que 
juegan  una  ficha  de  un  peso  y meretrices 
de  alto  y bajo  linaje  que  menean  provoca- 
tivamente las  caderas,  confirmando  aque- 
llo de:  “la  donna  che  muove  troppo  Tanca 
se  non  é...  poco  manca”.  Estas  van  a la 
pesca  de  quien  les  regale  unas  fichas  para 
arriesgarlas  a un  pálpito  y de  paso,  a la 
conquista  del  cliente  a quien  sacarle,  por 
un  rápido  favor,  porque  aquí  el  tiempo  no 
alcanza  para  nada,  de  tan  apurado  como  se 
vive  en  este  hermoso  rincón  de  descanso, 
unos  pesos  para  seguir  jugando  a otros 
pálpitos,  que  nunca  se  realizan. 

Todos  hacen  el  ridículo  y,  lo  peor,  es  que 
nadie  lo  nota  o quieren  recubrirlo  con  un 
pretendido  je  m’ enf ichisme  más  ridículo 
aún,  lo  que  es  perdonable  en  los  mercaderes 
que  viven  de  ese  público  imbécil,  al  que  ex- 
plotan y fomentan  sus  pasiones  sensoriales, 
pero  no  a este  público  que  es  su  víctima 
y se  obstina,  por  aparentar  bien,  en  serlo. 
Pei’o  no  se  preocupe,  señor  director,  que 
todo  se  arreglará  al  llegar  a Buenos  Aires: 
una  confesión  al  sacerdote  que  impone  más 
leves  penitencias  y en  santas  paces  hasta 
el  próximo  carnaval. 

Bajo  el  manto  del  más  suntuoso  lujo,  se 
sirve  la  más  inmunda  cascarria. 

En  fin,  digan  lo  que  quieran  los  envene- 
nados, los  eternos  desconformes:  esto  es 
deliciosamente  imbécil  y repugnante.  ¡Qué 
diferencia  con  la  contemplación  sana  de 
aquellos  majestuosos  paisajes  cordobeses, 
llenos  de  luz,  de  color  y de  sonoridades,  pe- 
ro sin  mascaradas  que  lo  empequeñecen ! 
Y ¡qué  exclamación  ridicula  y demodée ! 
contestarán  los  componentes  de  esta  absur- 
da farándula,  en  la  que  muchos,  para  reírse, 
tienen  que  estirarse  con  los  dedos  las  co- 
misuras de  los  labios. 

Un  fuerte  apretón  de  manos  al  señor 
director. 

Conde  Risorio  de  San  T orino 
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• Llevando  el  Ordinario  en  el  medio  a dos  colores. 

• El  propio  de  la  Compañía  de  Jesús  e innumerables  mejoras. 

• En  una  palabra,  tenemos  de  nuevo  un  Misal  completo  de  un  autor  que  no  necesita 


recomendaciones. 

« ¡Es  un  Misal  LEFEBVRE! 

PRECIOS 

Cuerina,  cantos  de  color S 18. — 

Cuero,  cantos  rojos  y estuche „ 24. — 

Cuero,  cantas  dorados  y estuche „ 30. — 

Encuadernaciones  de  lujo „ 40. — 

Pedidos  * : 

DESCLÉE.  DE  BROUWER  & CIA. 

SANTIAGO  DEL  ESTERO  908  — U.  T.  26  - 5209  — BUENOS  AIRES 
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•“Historia  Sintética  de  la  Iglesia”.  Por 

Elena  Isaac  Boneo. 

Libro  este  muy  importante  que  viene  a lle- 
nar un  claro  en  la  bibliografía  de  la  mate- 
ria en  nuestro  país.  La  autora  ha  seguido  en 
parte  la  senda  de  los  grandes  maestros  que 
escribieron  sobre  la  Historia  de  la  Iglesia, 
volcando  en  ella  gran  parte  de  originalidad 
en  el  trazado  que  hace  de  la  evolución  que 
ésta  ha  sufrido  desde  Constantino  hasta  la 
fecha.  La  parte  que  corresponde  a nuestro 
pueblo  católico,  lo  ha  hecho  con  la  erudición 
y el  equilibrio  que  le  merecen  nuestros  es- 
fuerzos en  el  terreno  de  la  difusión  del  ca- 
tolicismo, y es  por  ello  que  ahí  tenemos  bien 
bosquejado  una  faz  de  nuestra  cultura  y bien 
diseñada  la  intervención  de  la  Iglesia  argen- 
tina en  la  evolución  en  el  concierto  del  mun- 
do católico.  Para  ello  lo  ha  hecho  con  método 
y precisión,  imparcialidad  y una  erudición  que 
sorprende,  tanto  más  cuanto  que,  autores  de 
sólida  nombradla  olvidan  acontecimientos  que 
la  Srta.  Elena  Isaac  Boneo  ha  estampado  en 
su  libro,  constituyendo  por  ello  una  obra  in- 
teresante que  prestará  auxilio  tanto  al  cató- 
lico como  al  profano  por  la  difusión  de  un  co- 
nocimiento cabal  de  la  historia  universal  que 
aclara  y robustece  con  su  penejp-ante  juicio, 
observaciones  y datos  ambiguos  en  otras  his- 
torias, y que  encontramos  en  las  páginas  es- 
critas por  la  Srta.  de  Boneo  la  penetrante 
luz  de  una  inteligencia  bien  cultivada  y un 
conocimiento  cabal  del  tema  que  aborda,  desa- 
rrollándolo siempre  desde  un  punto  de  vista 
universal,  esto  es,  como  una  ciencia  enciclo- 
pédica, donde  intervienen  las  ciencias  auxilia- 
res de  la  historia  humana. 

Con  ojo  avizor  y claro  sentido  ha  penetra- 
do con  visión  profunda  y sentido  humano  so- 
bre los  orígenes  de  la  Iglesia;  ha  escuchado 
en  su  alma  las  vibrantes  palpitaciones  de  los 
pastores;  ha  seguido  a Dios  en  su  camino  en 
el  martirio  y en  su  gloria  y con  emoción  y 
cariño  ha  entonado  su  homenaje  grandioso  a 
la  S.  Iglesia,  alentada  por  su  devoción  hacia 
Aquel  que  todo  lo  ha  hecho  para  nosotros  y, 
que,  ahora,  ha  encontrado  otro  espíritu,  el  de 
la  Srta.  Elena  Isaac  Boneo  para  deslumbrar- 
nos con  su  elocuencia  para  describirnos,  en 
una  forma  que  honra  nuestras  letras,  su  evo- 
lución y la  misión  evangelizadora  de  la  Igle- 
sia en  el  espíritu  de  las  sociedades  cristianas. 

“¿Un  negocio  df,  la  religión?”.  Por  Fran- 
cisco Priere. 

En  un  pequeño  volumen  de  80  págs.,  el  au- 
tor ha  reunido  algunos  argumentos  contunden- 
tes con  los  que  contesta  a la  pregunta  que 
colocara  como  título  en  la  portada. 

Pocas  razones  bien  expuestas,  con  sencillez 


y claridad,  son  más  que  suficientes  para  di- 
sipar prejuicios. 

Esta  obrita  es  muy  útil  para  los  que  den 
fácil  crédito  a centenares  de  tonterías  que 
corren  de  unos  en  otros  sin  fundamento  ni 
conocimiento  de  las  cosas. 

M.  S. 

¡Carácter!  Por  Luis  Bertoni  Flores. 

Editado  por  el  Club  de  Lectores 

Distinto  a los  libros  publicados  anterior- 
mente con  el  mismo  título,  está  preparado  por 
su  autor  como  primera  solución  para  el  pro- 
blema de  la  enseñanza  de  la  Moral. 

El  primero  de  los  cuatro  libros  en  que  está 
dividido  el  volumen  lleva  por  título  “¿Quiénes 
somos  y a dónde  vamos?”  y está  tratado  el  te- 
ma en  forma  tal  que  consigue  — y ese  es  su 
objeto — ubicar  al  hombre  en  su  verdadero 
lugar  en  el  complicado  escenario  del  Orbe. 

En  las  consideraciones  que  hace  respecto  al 
hombre  en  sus  triunfos  y en  sus  amarguras ; 
diferencia  bien  nítidamente,  como,  si  bien  éste 
consigue  dominar  al  mundo  no  solamente  a los 
seres  que  le  rodean,  sean  animados  o inani- 
mados sino  también  que  su  principal  arma,  la 
inteligencia,  lo  ha  llevado  más  lejos,  también 
están  bajo  su  reinado  los  mares  y los  aires, 
los  desiertos  y las  montañas.  Pero  a cambio 
de  todo  eso  el  hombre  no  tiene,  como  los  demás 
seres  vivientes,  una  misión  puramente  espe- 
cífica y que  está  llenada  con  la  perpetuación 
ele  la  especie,  sino  por  el  contrario  en  situa- 
ciones análogas  de  clima  y bajo  idénticas  con- 
diciones de  vida,  mientras  un  hombre  es  feliz 
otro  sufre  amarguras,  mientras  uno  desempe- 
ña una  tarea  benéfica  otro  realiza  obra  des- 
tructora. 

Indudablemente  el  hombre  tiene  condiciones 
que  escapan  a la  posesión  de  todos  los  demás 
seres  y de  ahí  que  se  considere  el  rey  de  la 
creación.  Razona  y quiere;  abstrae  y desea, 
forma  conceptos  universales  aunque  sólo  a ex- 
pensas de  objetos  particulares,  asciende  hasta 
las  causas  cuando  sólo  conoce  sus  efectos  y 
desciende  hasta  los  efectos  cuando  tan  sólo 
tiene  a su  alcance  las  causas. 

Refiriéndose  a la  sobreposición  del  ejercicio 
de  la  abnegación,  la  paciencia  en  las  adversi- 
dades y la  facultad  de  los  sacrificios  sobre  la 
materia  y hasta  la  adversidad  contra  sus  as- 
piraciones, muestra  en  forma  clara  la  verda- 
dera lucha  interna;  y que  a veces  en  pleno 
conocimiento  de  lo  bueno  y lo  pecaminoso  ele- 
girnos lo  segundo  a cambio  de  un  placer  pasa- 
jero. 

Cita  los  versos  de  Ovidio,  (pág.  21),  aun- 
que haciendo  constar  que  fué  siempre  concep- 
tuado como  ejemplo  de  debilidad  pero  con  el 
constante  dominio  sobre  la  razón,  pues  si  bien 
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en  el  “Arte  de  Amar ” aparece  el  hecho  ten- 
dencioso al  mal,  no  deja  de  reconocer  que  su 
deber  es  otro. 

“La  concupiscencia  me  persuade  en  una  for- 
ma y la  razón  por  otra;  veo  lo  mejor  y lo 
apruebo.  Pero  sigo  lo  peor”. 

En  el  2?  libro  “La  perfección  de  la  inteli- 
gencia y el  carácter” , hace  un  tratado  moral- 
filosófico  donde  discrimina  en  el  terreno  de 
la  verdad  entre  lo  verdadero  y lo  aparente,  lo 
especulativo  y lo  práctico. 

Al  final  del  2?  libro,  trae  una  conclusión 
que  merece  sincera  aprobación. 

Comienza:  “Hemos  hablado  como  filósofos 
de  la  verdad  de  la  ley  y de  la  conciencia.  Aho- 
ra hablemos  un  poco  también  como  cristianos. 

“ Procedo  de  Dios,  tiendo  a Dios”. 

Mi  entendimiento  busca  la  verdad,  pero  he 
ahí  que  se  debate  entre  las  sombras,  y que 
muchas  veces  no  alcanza  la  perfección  que  an- 
hela aunque  se  interne  cada  día  más  en  la 
pcntración  de  las  ciencias. 

“Sólo  los  espíritus  mezquinos  — escribió  Ja- 
les Simón — creen  poder  explicarlo  todo  y en- 
tenderlo todo”. 

Continuando  con  un  tratado  demostrativo 
de  que  debemos  “Ser  perfectos  como  nuestro 
Padre  que  está  en  los  cielos”  y el  motivo  de 
esa  perfección  es  nuestro  destino,  ordena  las 
facultades  y elementos  para  llegar  a dicho 
fin. 

“La  perfección  de  la  voluntad  y el  carác- 
ter” es  el  título  del  libro  3*?,  en  él  elegiré  en- 
tre todos  los  substituios  “La  palanca  y el 
punto  de  apoyo”.  Mientras  Arquímedes  pedía 
un  punto  de  apoyo,  ya  con  su  palanca  prome- 
tía mover  el  mundo,  nosotros  que  sólo  debe- 
mos elevar  nuestro  diminuto  mundo  — nuestro 
espíritu — a la  perfección  y con  la  ayuda  de 
tener  los  elementos  la  lucha  ha  de  ser  más 
fácil,  pero  será  necesario  vencer  muchas  re- 
sistencias, la  vanidad,  el  mundo,  la  carne . . . 
el  pivote  sobre  el  que  está  apoyada  la  palan- 
ca. de  nuestra  perfección  — la  conciencia — ca- 
si siempre  presenta  el  corrosivo  de  las  tenta- 
ciones. 

“La  perfección  del  corazón  y el  carácter” 
cuatro  libro. 

“De  tal  palo  tal  astilla”,  3er.  subtítulo,  tra- 
ta el  problema  filosóf ico-jurídico  de  la  heren- 
cia, sin  poderse  elevar  a regla  general  es  ver- 
dad que  los  niños  nacen  ya  con  el  destino  se- 
mideterminado  por  las  huellas  de  sus  padres, 
aunque  ésto  se  manifiesta  más  intensamente 


cuando  — como  ocurre  en  la  mayoría  de  los 
casos — los  mismos  padres  corren  con  la  edu- 
cación del  niño. 

Las  buenas  costumbres  observadas  desde 
los  primeros  días,  dejan  sentir  sobre  el  niño 
enorme  influencia  y nada  más  equivocado  que 
la  expresión  tan  común  “Es  muy  chico  aún 
para  que  aprenda 

La  relación  entre  lo  que  heredamos  y lo  que 
aprendemos  va  variando  para  pasar  de  un  má- 
ximo de  herencia  en  el  nacimiento  a un  míni- 
mo en  el  final  de  la  vida. 

Libro  útil  y ameno,  deja  enseñanza  y cum- 
ple su  misión. 

Pedro  E.  Scoltore  G. 

“La  Reconstrucción  social  según  el  plan 

del  Papa  Pío  XI. 

La  Editorial  Poblet  acaba  de  ofrecernos  es- 
ta nueva  obra  donde  se  explican  las  enseñan- 
zas de  Pío  XI  para  la  reconstrucción  de 
la  sociedad.  Se  trata  de  un  comentario  tan 
jugoso  como  sabio  del  Padre  Charles  P.  Bruehl 
sobre  las  encíclicas  sociales  de  Pío  XI.  Obra 
castizamente  traducida  del  inglés,  por  Isabel 
Molina  Pico.  • 

En  este  libro  se  tratan  cuestiones  de  la  más 
urgente  solución  y por  lo  tanto  del  mayor  in- 
terés. Se  ofrecen  a nuestra  consideración:  la 
importancia  de  la  justicia,  el  socialismo  fren- 
te al  cristianismo,  la  propiedad  y el  trabajo, 
la  restitución  de  los  derechos  de  propiedad,  el 
Estado  y la  justicia  social,  la  subordinación  de 
la  industria  a la  ética,  el  hombre  y la  máquina, 
el  corporativismo  cristiano,  la  sociedad  orga- 
nizada vocacionalmente,  y otros  muchos  temas 
cuya  enumeración  nos  tomaría  demasiado  es- 
pacio. 

La  comprensión  clara  del  Programa  de  Pío 
XI,  sería  la  mejor  ayuda  para  las  naciones 
que  en  puridad  de  verdad  andan  a tientas  en 
la  programación  de  los  difíciles  y complejos 
problemas  de  esta  hora  dura,  aun  para  los 
hombres  de  buena  voluntad. 

Este  libro  útilísimo  para  las  graves  solucio- 
nes nos  lo  ofrece  la  Editorial  Poblet  en  forma 
impecable,  lo  que  facilita  y hace  gustar  su  lec- 
tura. Los  Círculos  católicos  de  estudios  socia- 
les no  podrán  prescindir  de  este  texto  tan  pul- 
cra y prolijamente  traducido  por  la  señorita 
Molina  Pico. 

M.  S.  B. 
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TEATROS  Y CONCIERTOS 

Por  JULIO  ALBERTO  SCANAVINO 


•TEATRO  NACIONAL  DE  COMEDIA — 

La  temporada  que  inicia  ha  quedado  bri- 
llantemente' inaugurada  con  la  representación- 
de  la  obra  con  el  título  “Los  Conquistadores 
c'el  Desierto’'. 

Tres  nombres  de  grata  recordación  para 
nuestro  espíritu,  por  lo  mucho  que  hicieran 
en  el  campo  de  nuestro  incipiente  teatro  nacio- 
nal, Velloso,  Testena  y González  Castillo,  apa- 
recen unidos  suscribiendo  esta  obra  que  es 
una  brillante  contribución  a nuestra  cultura 
teatral.  La  obra  es  una  evocación  histórica  co- 
mo lo  indica  su  títido.  Ella  — trazada  con  un 
plan  orgánico  y una  unidad  efectiva — , ha  al- 
canzado, a través  de  la  visión  de  tres  hombres 
que  han  desarrollado  tres  aspectos  interesan- 
tísimos del  asunto,  poner  y vislumbrar  a tra- 
vés de  un  inspirado  cuadro  de  Blanes,  el  pen- 
samiento de  éste  y las  vicisitudes  de  aquellos 
forjadores  de  la  nacionalidad  que  ofrecieron 
sus  vidas  ante  el  altar  de  la  patria.  Es  así 
como  uno  de  los  más  grandes  conquistadores 
del  desierto,  el  General  Roca,  es  recordado  con 
emoción  y cariño  en  el  primer  acto,  emocio- 
nando al  auditorio  por  el  respeto  y las  mag- 
níficas palabras  dedicadas  en  esta  obra  re- 
comendable por  su  factura  y por  la  veneración 
histórica  que  representa  hacer  vibrar  en  esce- 
na un  girón  de  nuestra  historia  en  la  forma, 
en  el  sentido  humano  y con  el  enfoque  supe- 
rior reveladores  de  un  magnífico  esfuerzo  de 
sus  autores  que  no  han  trepidado  en  valerse 
de  una  documentación  fehaciente  para  enhe- 
brar dicha  obra  dentro  de  lo  que  debe  ser  una 
síntesis  histórica  para  reflejarla  en  la  escena. 

Siguiendo  la  pauta  que  se  han  trazado  los 
organizadores  del  Teatro  Nacional  de  Come- 
dia, éste  se  inicia,  como  en  años  anteriores, 
para  dejar  bien  establecidas  las  orientaciones 
culturales  que  persigue  para  honor  de  nues- 
tra cultura  que  valoran  ya  este  esfuerzo  y lo 
señalan  como  un  gran  aporte  edificante  que 
nos  enorgullece.  El  mérito  de  la  obra  ha  sido 
realzado  por  la  eficiencia  de  los  artistas  que 
supieron  interpretar  con  gran  conocimiento 
sus  respectivos  papeles,  logrand.o  actuar  todos 
ellos  con  el  beneplácito  general. 

• 

TEATRO  COLON— 

El  director  francés  Albert  Wolff,  con  la 
maestría  y el  entusiasmo  que  le  caracteriza 
dirigió  el  concierto  sinfónico  dedicado  a obras 
de  compositores  argentinos,  habiendo  cosecha- 
do aplausos  por  la  sabia  dirección  impresa. 


El  Coliseo  Municipal,  cuya  dirección  artís- 
tica ha  sido  confiada  a Ferruccio  Coludo  es 
una  prueba  elocuente  de  las  eximias  cualida- 
des que  le  adornan,  y que  ahora  ha  obtenido 
una  sanción  congratulatoria  a la  serie  de 
triunfos  que  ha  conquistado  entre  nosotros  y 
en  el  extranjero.  , 

En  la  noche  inaugural  abrió  la  sesión  el 
decano  de  nuestros  compositores,  Don  Alberto 
Williams,  con  su  brillante  y clásica  éegunda 
obertura  de  Conciertos  op.  18,  que  Albert 
Wolff  tradujo  con  vigoroso  relieve.  Luego  se 
escuchó  el  Yuquerí,  de  R.  Rodríguez,  obra  de 
rica  substancia;  “El  gaucho  con  botas  nue- 
vas”, de  Gilardo  Gilardi,  uno  de  los  trabajos 
más  felices  de  este  autor.  También  logró  el 
éxito  de  siempre  José  María  Castro,  en  su 
“Concierto  Gromo”  y las  novedades  de  la  nue- 
va generación,  representados  por  Luis  Gian- 
neo,,en  “Concierto  Aymará”  para  violín  y or- 
questa; el  poema  “La  Noche”  de  Carlos  Suf- 
feru,  y “Dinamismo” , Scherzo  sinfónico  de 
Carlos  Viacava,  aplicado  alumno  del  maestro 
Leonardo  Fasano,  quien,  a pesar  de  haber  he- 
cho éste  tanto  por  nuestro  arte  no  se  le  ha 
rendido  el  homenaje  que  merece  como  maes- 
tro. 

— En  el  Teatro  Colón  se  conmemoró  digna- 
mente el  16  de  abril  el  centenario  de  Rimslcy 
Kossakoff . Se  escuchó  bajo  la  dirección  de  Al- 
bert Wolff  las  siguientes  obras  del  ilustre  mú- 
sico ruso:  Fragmento  de  la  ópera  Snegu- 
rotchka;  la  segunda  sinfonía  Ahitar;  la  Gran 
Pascua  Rusa  y Scherezada,  suite  en  la  que  ac- 
tuó como  violín  solista  Carlos  Pessina. 

Rimsky  y Kossakoff  nació  en  la  ciudad  de 
Tikirino.  La  bella  labor  de  compositor  origi- 
nal y elevada  ha  servido  para  ejercer  influjo 
notable  a las  nuevas  escuelas  surgidas  en  los 
siglos  XIX  y XX,  entre  los  cuales  Rusia  como 
estrella  de  primera  magnitud. 

• ■ 

CONCIERTO— 

Felicja  Roon  dió  una  audición  de  piano  en 
el  Teatro  Odeón.  La  concertista  polaca,  cono- 
cida de  nuestro  público  por  actuaciones  ante- 
riores, reeditó  en  este  coliseo  sus  eximias  cua- 
lidades artísticas,  la  claridad  y expresión  de 
su  fraseo  metódico,  habiendo  puesto  de  ma- 
nifiesto al  exponer  con  rara  fidelidad  un  pro- 
grama en  el  cual  estaban  representados  Fres- 
cobaldi  y H andel;  menor,  op.  5 de  Brahms;  las 
“ Escenas  Infantiles ” op.  15  de  Schumann,  y la 
leyenda  becqueriana,  “La  venta  de  los  gatos”, 
por  Joaquín  T urina. 
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EGUN  va  la  guerra,  hermanos,  ya  no  nos  queda  otra  salida  más  que 
la  de  tirar  al  diablo  las  armas  y los  egoísmos  y salir  todos  al  raso  a 
llorar  bajo  los  cielos  el  común  bárbaro  fracaso  y universal  desastre, 
pidiendo  a Dios  de  consuno  baje  El  a componer  el  saf arrancho  y 
a darle  al  mundo  los  gobiernos  que  el  mundo  precisa,  que  no  son  los 
que  tenemos,  de  verdad,  ni  los  que  irremediablemente  se  nos  vienen  encima  peo- 
res que  los  que  fueron  y ¡viva  el  Rey! 

El  hombre  según  Aristóteles  es  bestia  política.  Según  Lineo  bestia  sabia. 
Según  Rousseau  bestia  contratante.  Según  Couvier  bestia  religiosa.  Según  los 
manchesterianos  bestia  económica.  Según  los  escolásticos  bestia  racional.  Se- 
gún Poupée,  mi  pulcra  sobrina,  bestia  bestial...  Para  qué  más.  Todas  las  de- 
finiciones, como  ven,  convienen  en  un  único  denominador  común.  ¡Oh,  si  esta 
guerra  acabara  con  el  hombre  de  estas  sabias  definiciones  tan  llenas  de  bestias! 

• 

Con  una  piedra  David  mató  a Goliat.  ¡Lo  que  pudo  aquella  guija  del  arro- 
llo ! Dicen  que  la  vesícula  de  Schopenhauer  tenía  atravesada  una  piedrecilla 
que  le  causaba  al  sabio  un  humor  canino.  Ese  humor  inspiró  la  filosofía  del 
pesimismo.  La  filosofía  del  pesimismo  cargó  el  revólver  de  innumerables  sui- 
cidas. Calculen  los  hombres  condenados  a muerte  por  aquel  cálculo  enrredado 
en  un  vericueto  vesicular,  y díganme  si  no  fué  más  mortífero  que  la  piedra 
davídica.  Lisandro  de  la  Torre  andaba  escandalizado  de  la  Biblia  por  lo  de  la 
guija  del  arrollo.  Más  le  valiera  haberse  escandalizado  de  la  piedra  schopen- 
haueriana  que  le  indujo  a pegarse  un  tiro  en  el  corazón. 

• 

Este  mqpdo  apenas  distingue  los  silencios  del  santo  henchidos  de  pensa- 
miento y de  amor,  de  los  silencios  del  imbécil  cargados  de  imbecilidad. 

• 

Cuando  una  definición  suena  con  demasiado  énfasis  estad  seguros  que  os 
miente.  Oíd,  por  ejemplo,  aquello  tan  célebre  y que  ya  me  carga:  ¿Qué  es  el 
hombre ? — Un  relámpago  entre  dos  noches  eternas.  ¿Sí?  ¿Porque  lo  dijo  Blas 
o algún  otro  emperador  cerebral?  Y cómo  se  empalagan  los  muchachos  del  Ins- 
tituto con  estas  delicias  bodelerianas. 
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¡Dios  mío,  qué  pesadilla  anoche!  No  me  explico  cómo  veía  mi  cabeza  muer- 
ta, amputada  de  mi  cuerpo  tras  misteriosas  quirurgías.  Qué  horror  el  rictus  ca- 
davérico, los  pómulos  estirados,  los  ojos  sin  lentes  sempiternamente  cerrados,  la 
cara  inmóvil  y mis  negrísimos  cabellos  costrosos.  Pero  lo  que  más  me  espanta- 
ba, créanme  ustedes,  rio  era  ver  mi  cabeza  en  un  estuche  forrado  por  dentro  con 
seda  blanca,  ni  los  cirios,  ni  la  severidad  cadavérica,  no,  no.  Lo  irresistible  eran 
los  ramos,  palmas  y coronas  que  al  instante  de  mi  decapitación  empezaron  a en- 
viar dolidos  mis  amigos.  Me  resultaban  abominables  sus  tarjetitas  entre  las  flo- 
res. i¡  Que  estos  degenerados,  decía  yo,  exploten  mi  velatorio  para  su  vanidad ! Y 
trataba  de  explicarles  — me  acuerdo  muy  bien — que  aquello  era  sólo  operación, 
que  mi  cabeza  no  debía  ser  sometida  a tales  ritos,  que  no  se  incomodasen,  que 
yo  no  estaba  del  todo  muerto.  Pero,  ni  por  esas.  Mis  amigos  se  obstinaban  en 
traer  más  y más  ramos  y tarjetitas  cariñosas;  y rrii  cercenado  testuz  visto  de 
lejos,  parecía  una  boya  anclada  en  medio  de  un  océano  de  flores.  ¡Qué  pesadi- 
lla anoche! 


Pocos  siglos  han  dado  tanta  importancia  a la  vida  como  nuestro  siglo.  ¡ Oh, 
el  tremebundo  espanto  que  sienten  los  hombres  de  hoy  cuando  piensan  en  la 
eternidad,  aferrados  como  están  mordicus  al  tiempo  y al  mundo!  Fui  hoy  a visi- 
tar a mi  prima  la  monjita  benedictina.  ¡Qué  divina  creatura!  Y,  aunque  no  es- 
té muy  bien  decirlo,  pues  es  mi  prima,  ¡qué  preciosa  chiquilina!  Sería  ella  ca- 
paz de  hacer  un  santo  de  un  demonio  con  sus  ojos  azul  prusia,  limpios  como  un 
lucero,  que  bien  quisieran  para  sí  y para  su  vanidad  Dorian  Gray  o la  gata 
Ninón...  Pero,  a lo  que  iba.  Cómo  sabe  esta  creatura  sin  sensiblerías  enfren- 
tarse a la  eternidad  y renunciar  a la  vida,  pues  se  entristecía  porque  va  perdien- 
do día  a día  la  dulce  ilusión  de  morir  joven  y de  entregarse  en  flor  a su  Dios. 
¿Feminerías?  No.  Porque  le  ocurre  igual  a quien  viva  familiarizado  con  la  eter- 
nidad. Los  gozadores  profesionales  de  la  vida  se  prenden  como  pulpos  a estos 
días  huidizos  que  se  nos  han  entregado  para  bien  vivirlos  y hasta  pierden  el 
seso  bajo  el  terror  de  la  eternidad,  ese  terror  que  ahogan  aspirinizándose  y do- 
lantinizándose.  Me  cuentan  acá  que  hasta  un  preste  volvió  loco  de  miedo  a la 
muerte.  Puede  que  sí.  Que  también  a un  preste  pueden  andarle  las  concien- 
cias mal. 

En  tanto  mi  prima  la  benedictina, 

que  ignora  hasta  el  nombre  de  la  dolantina, 

camina,  camina  el  cierto  sendero 

que  dijo  Verlaine  del  bien  verdadero. 

Y con  gesto  noble  y con  serenidad 
como  novia  avanza  a la  eternidad. 

Y arde  en  ansiedades,  pues  tarda  el  instante 
de  ofrendar  su  muerte  al  divino  amante. 

¿Neurosis  y morbos?  — Sí.  Lo  que  queráis, 
cretinos  de  mi  alma,  más  que  errados  vais. 

Bebed,  boca  al  chorro,  vuestras  porquerías, 
y a ella  dejadla  seguir  sus  manías. 


Le  dan  a usted  una  anestesia,  una  punción  verbi  gratia  en  la  raquis,  y 
pierde  al  pronto  la  sensación  de  medio  cuerpo  que  se  porta  desde  entonces  como 
si  no  fuera  suyo.  Bien.  Ciertas  gentes  dijérase  que  les  han  puneionado  no  el  es- 
pinazo sino  el  alma  porque  no  son  dueños  ni  de  lo  que  quieren  ni  de  lo  que 
piensan.  Es  tremendo  vivir  entre  tales  anestesiados  porque  le  están  elogiando 
a Usted  en  la  cara  y a la  vez  dándole  golpes  de  furca  en  el  vientre  con  la  ma- 
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yor  naturalidad  e irresponsabilidad.  Esto  que  he  dicho  es  de  una  vulgaridad 
estridente.  Bien  me  lo  sé  yo  que  vengo  aguantando  desde  unos  años  a esta  par- 
te el  juego  doble  de  algunos  anestesiados  indoloros  y,  para  decirlo  mejor,  insí- 
pidos, quienes  cuanto  hacen  y dicen  parece  les  brotara  de  un  pedazo  incontra- 
loreado del  alma.  No  verá  nadie  que  les  duela  el  remordimiento  ni  que  le  pa- 
rezca que  hacen  mal  cuando  hacen  mal,  porque  tales  gentes  están  más  allá  del 
bien  y del  mal  que  se  realiza  ante  ellos.  Se  les  ha  entrado  el  éter  por  las  nari- 
ces del  alma  y despiértelos  Usted  si  es  capaz  de  esa  vida  funambulesca  que 
viven. 

• 

— ¿Qué  es  la  filosofía  de  Espinoza?  — El  modo  cómo  este  judío  portu- 
gués sentía  el  mundo.  Producto  por  ende  de  sus  sentimientos. 

— ¿Cuáles  eran  los  sentimientos  de  Espinoza?  — Los  que  como  una  resa- 
ca le  dejaba  en  las  orillas  del  alma  la  turbulencia  con  que  concebía  el  mundo. 
Producto  por  ende  de  su  filosofía. 

¡Unamuno!  Esto  está  lindo.  ¿Con  que  al  agrio  solterón  ese  le  salían  los  sen- 
timientos de  la  filosofía  y la  filosofía  de  los  sentimientos?  Y tiene  Usted  ra- 
zón, Don  Miguel.  Mismo  que  a muchos,  que  a innumerables,  la  religión  brutal 
que  se  fraguan  náceles  de  los  pecados  en  que  se  revuelcan.  Y,  a la  vez,  los  pe- 
cados son  fruto  de  su  religión.  Cuánta  razón...  razón  no,  sino  pasión  tienen 
cuando  dicen:  “Tengo  yo  mi  religión  y mi  Dios  a mi  modo  y en  ella  no  se  en- 
tromete nadie”.  Y tan  a tu  modo,  eh,  y tan  al  modo  de  tus  cochinadas,  y que 
naides  diga  nada. 

• 

Esa  patología  horripilante  que  los  alienistas  dicen:  “desdoblamiento  de  la 
personalidad"  es  desgraciadamente  harto  frecuente.  Sólo  que  no  siempre  se  pro- 
duce en  forma  repentina.  Eso  de  partirse  en  dos  una  persona  y que  un  par  de 
yos  vayarí  por  turno  prestándose  el  cuerpo  en  que  se  alojan  es  como  si  murie- 
ra un  alma  y fuera  automáticamente  suplantada  por  la  de  un  audaz  aparecido, 
quien  a su  vez  después  de  un  tiempo  da  un  brinco  fuera  para  que  vuelva  a la 
vida  el  alma  primera. 

Hoy  contemplé  un  cuerpo  vivo  que  por  turno  aloja  tres  distintos  indivi- 
duos, tres  enjambrazones  de  recuerdos,  como  decía  el  psiquiatra  que  me  acom- 
pañaba. Y el  tuno  me  salió  al  cabo  con  esta  reflexión:  “Ve,  Usted,  tres  per- 
sonas son  dueñas  aquí  de  este  mismo  cuerpo  y de  esta  misma  inteligencia  y vo- 
luntad y de  esta  misma  sinergia.  He  aquí  por  consiguiente  suelto  el  misterio 
de  la  Trinidad.”  — No,  bárbaro,  que  en  la  Santísima  Trinidad  todas  tres  per- 
sonas son  dueñas  de  un  mismo  esencial  acto  de  conocimiento,  que  es  un  mis- 
mo esencial  acto  de  amor.  En  tanto  que  en  este  desdoblado  en  tres  de  su  clí- 
nica cada  uno  de  los  personajes  que  van  presentándose  posee  sus  actos  pro- 
pios, aunque  ejecutados  con  un  común  instrumental.  Así  le  dije:  y,  luego  para 
meterle  miedo  añadí:  Este  tripartito  ¿cuántas  personas  posee?  — Tres.  Una 
por  cada  yo  que  reviste  a turno,  dijo  él. 

Bien.  Entonces  ¿no  será  posible  que  un  buen  día  muera  una  de  esas  per- 
sonas y sigan  únicamente  reflotando  en  el  pozo  de  la  conciencia  las  otras  dos? 
— Sí ; y se  da  de  hecho  que  un  yo  desaparece  para  siempre,  contestó  el  psi- 
quiatra. 

Bueno,  bueno.  Entonces  ¿no  será  posible  que  muchos  desdoblados  tengan  ya 
uno  de  los  poseedores  en  el  infierno  y ande  en  el  mundo  garifo  el  heredero 
gozando  el  fresco?  — ¡Ah!  Eso  lo  sabrá  Usted,  musitó  el  médico. 

Y puesto  que  el  desdoblamiento  se  realiza  harto  frecuentemente  en  forma 
insensible  y andan  por  allí  cuerpos  rozagantes  en  los  que  murió  el  primer  yo, 
dígame,  doctor  ¿no  tendrá  Usted  mismo  a esta  hora  un  buen  pedazo  de  su 
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ser  en  el  infierno,  ya  que  ni  remordimientos  le  quedan  de  tanta  locura  que 
hizo  cuando  mozo? 

No  me  condenen  de  hereje,  chicos.  Esto  lo  dije  para  meterle  miedo  no  más 
al  galeno.  Porque,  créanme,  no  me  gusta  la  apocatástasis  origeniana,  ni  los  pla- 
tónicos estados  prehumanos,  ni  cosas  de  esas.  No  he  nacido  ayer.  Y un  poco 
de  polvo  teológico  se  me  ha  pegado  andando  por  los  libros.  ¡Ah,  pero  les  ase- 
guro que  me  gustaría  oír  qué  responden  al  caso  tanto  doctor  y doctoresa  como 
anda  por  el  mundo  y tanto  y tanto  tuno! 

• 

He  sabido  que  algunos  sabios  se  escandalizan  de  Dios  porque  creó  astros 
y galaxias  en  exceso.  Una  tempestad  de  indignación  les  alza  en  el  alma  el  es- 
pectáculo de  los  cielos  encendidos  en  la  noche  con  soles  infinitos  que  ruedan  a 
distancias  colosales.  Les  envenena  se  les  diga  que  nuestro  planeta  minúsculo  fué 
visitado  un  día  por  Dios.  Y aseguran  que  eso  resulta  ridículo  cuando  se  arro- 
ja el  entendimiento  a pensar  en  los  millones  de  años  de  luz  que  precisan  in- 
numerables estrellas  para  revelarse  a la  tierra  y en  los  millones  y millones  de 
siglos  que  requiere  el  envejecimiento  de  los  planetas  antes  de  disgregarse  en 
sombras  cósmicas. 

Y el  hombre  vive  su  breve  momento  en  el  mundo  archipequeño  en  medio 
de  una  salvaje  tempestad  de  egoísmos,  de  intrigas,  de  pasiones,  de  guerras, 
acongojado  por  la  muerte  y las  enfermedades,  odiando,  matando,  anhélando  co- 
sas imposibles,  reptando  como  loco  por  las  encrucijadas  de  las  calles,  fraguando 
crímenes  bajo  el  cascarón  de  las  casas,  y a ratos  gimiendo  de  éxtasis  en  pre- 
sencia de  unos  cielos  abismales,  como  una  gran  divina  presencia  tendida  en  el 
universo.  ¡Mi  Dios!  ¿Y  existe  Dios,  y un  Dios  que  nos  martirizó  creando  astros 
y lechadas  estelares  para  mostrarnos  su  infinita  distancia  del  hombre?  ¿Para 
qué  ese  feroz  desperdicio?  ¿Para  qué  esa  rumbosidad'  hiriente? 

Vamos  a ver,  sabio  amigo,  y del  ser  más  trivial  que  tienes  ante  tus  ojos, 
del  coleóptero,  pongo  por  caso,  que  sube  ahora  por  tus  barbas  floridas  ¿cono- 
ces toda  la  riqueza  ontológica?  O crees  acaso  que  el  pequeño  insecto  no  posee 
nada  más  digno  de  ser  conocido  que  lo  que  tú  ves,  oyes,  tocas  y sientes  a mer- 
ced de  tus  necesidades?  ¿Piensas  que  en  sus  élitros  no  existen  otros  colores 
más  allá  del  granate  o del  violeta  porque  tú  no  alcanzas  a ver  más,  quizás  poi’- 
que  no  necesitas  para  tu  vida  ver  nada  más?  ¿Y  la  riqueza  metafísica  acumu- 
lada allí  que  tú  no  precisas  conocer?  ¡Si  supieras  que  en  una  catanga  alimen- 
tada con  escurrajas  ha  derrochado  Dios  más  oro  metafísico  y ha  gastado  más 
categorías  aristotélicas  que  en  todo  el  polvo  astral  arrojado  de  voleo  al  universo,’ 
sabio  amigo,  qué  vendaval  de  amor  arrebataría  tu  espíritu  hacia  Dios ! 


Fácilmente  comprendo  que  pueda  excederse  uno  en  la  comida  sometiendo 
su  estómago  a excesos.  Pero  me  cuesta  entender  que  pueda  uno  excederse  en  la 
verdad  sometiendo  su  inteligencia  a infartos.  De  lo  que  no  he  dudado  jamás 
\ es  de  que  multitud  de  gentes  anden  empachadas  de  amor.  Y he  aquí  que  en  el 
momento  en  que  el  amor  ultrapasa  su  límite  máximo  se  convierte  en  estupidez, 
en  soberana  estupidez.  Y cuenta,  que  cada  vez  me  parece  anda  más  lleno  el  mun- 
do de  botarates  ultrapasados  a los  que  aqueja  una  furia  oseulatoria  que  llena  de 
incandescentes  espectáculos  los  tranvías,  calles  y plazas. 


Hay  espíritus  tan  confusos  que  parecen  'habituados  a la  tragedia  de  vivir 
rondando  en  torno  a temas  jamás  comprendidos.  Tales  inteligencias  creen  nece- 
sitar siempre  inmensos  volúmenes  para  decirle  al  mundo  todo  cuanto  necesi- 
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tarían  decir.  Nunca  pueden  tratar  asunto  alguno  cabalmente,  completamente, 
en  forma  exhaustiva.  Jamás  llegan  a definir  su  posición  filosófica  o su  concep- 
ción de  las  cosas.  Cuando  comienzan  sus  ensayos  hacen  gestos  de  haberse  aso- 
mado a abismos  de  pensamiento  y el  corazón  se  les  marea  en  un  arrebato  lírico 
que  nada  coherente  y definitivo  les  deja  decir.  Precisan  páginas  innumerables 
para  derramar  su  confusión  en  un  sartal  de  paradojas.  ¡Oh,  Ortega  y Gasset, 
gran  emperador  del  idioma,  que  pudiste  extender  tus  dominios  a la  metafísica 
fijando  para  siempre  sutiles  conceptos  en  definiciones  luminosas  y no  has  he- 
cho más,  cuarenta  años  arreo,  que  espumar  metáforas  halagadoras  para  regalo 
de  dilettantes  y damas  encantadoras! 

• 

Cierta  gente  se  queja  de  que  las  traten  a patadas.  Se  quejan  con  razón. 
Estos  seres  quieren  las  cosas  en  su  punto  y que  las  personas  les  den  el  trato 
que  se  merecen.  Por  eso  Ustedes  no  habrán  oído  jamás  que  esa  gente  proteste 
cuando  ha  sido  tratada  a puntapiés.  Pues  a puntapiés,  hermanos  míos,  y sean 
Ustedes  correctos. 

• 

Qué  poco  le  dura  al  mulo  el  olor  del  príncipe,  decía  San  Francisco  de  Sa- 
les, allá,  en  tiempos  de  príncipes  y de  mulos. 

• 

Hoy  he  conversado  con  el  doctor  Renato  Galli.  Estaba  mal  impresionado 
contra  la  Iglesia  porque  ésta  permite  la  aplicación  del  método  de  los  días  age- 
nésicos, o de  la  continencia  periódica,  ante  el  problema  de  los  hijos.  Aseguraba 
que  para  él  el  oginoísmo  es  un  fraude  tan  malo  como  cualquiera  otro  fraude. 
Mi  amigo  Galli  en  el  tema  estaba  pez,  como  dicen  los  españoles.  No  había  ba- 
rajado un  libro.  Menudo  espanto  le  dió  cuando  le  aseguré  que  Marriage  and 
periodic  abstinence  de  Holt  trae  más  de  20  páginas  de  bibliografía  selecta. 

Nos  oían  conversar  varios  señores  católicos  y un  sacerdote  joven,  pero 
muy  joven. 

Estuvo  un  poco  grosero  Galli  cuando  escapando  del  tema  remató  así:  — Bien, 
bien,  la  ley  será  muy  moral  y bastante  segura,  y muy  buena  para  ser  aplica7 
da  dentro  de  las  conejeras,  donde  puede  interponerse  una  rejilla  metálica  entre 
los  sementales  durante  los  días  genésicos.  Mas  es  absurda  entre  marido  y mu- 
jer. Listo.”  Y se  encogió  de  hombros  como  si  hubiera  dicho  algo  definitivo.  Los 
señores  católicos  soltaron  una  risa  de  “tiene  razón” ; y el  joven  sacerdote  se 
puso  rojo,  no  por  pudor,  sino  avergonzado  de  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Esto  me 
hizo  arder  de  coraje.  Este  joven  me  insolenté  yo,  no  ha  entendido  que  lo  único 
que  cabe  responderle  al  doctor  Galli,  que  piensa  con  cabeza  pagana,  es:  “Tiene 
Usted  Razón”.  Porque  eso  es  cosa  difícil,  dificilísima,  imposible  en  el  orden 
natural.  No  tiene  solución  en  el  paganismo.  Pero,  amigo  Galli,  en  la  Iglesia  hay 
recursos  sobrenaturales  que  son  la  rejilla  para  uso  de  esposos  cristianos,  que 
Usted  ni  se  sospecha.  Dentro  del  cristianismo  el  católico  vero  posee  medios 
que  no  sólo  le  hacen  posible  sino  hasta  fácil  su  sobredominio  moral. 

Y ustedes,  señores  católicos,  preciso  es  que  sepan  que  los  cristianos  caen 
a veces  en  un  error  funesto.  En  el  mundo  pagano  en  que  viven  quisieran  que  ese 
mundo  de  paganos  se  pudiera  defender  con  sus  solas  fuerzas  frente  a las  gran- 
des dificultades  de  la  moralidad,  de  la  justicia,  de  la  subordinación,  de  la  polí- 
tica. Les  parece  una  objeción  contra  Dios  y un  contrasentido  que  no  sea  capaz 
el  paganismo  de  cumplir  éticamente  sus  obligaciones,  ni  de  alcanzar  su  desti- 
no natural,  como  si  la  gracia  sobrenatural  fuera  un  perendengue  de  bibelot,  y 
no  medicamento  insuplible  para  que  el  hombre  no  se  vuelva  bestia.  Tiene  Us- 
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ted  razón,  amigo  Galli,  y cuando  no  le  baste  la  rejilla  del  confesonario  deberá 
buscar  la  rejilla  de  las  conejeras. 

• 

Los  grandes  diarios  en  sus  “Notas  sociales”  comenzaron  ya  a anunciar  los 
cocktail  party  y los  bridge  party  y los  brandy  party  y los  pudding  y los  cake-walk 
y los  plum-cake  y las  kerk-misse  y los  foie  gras  y los  five  o’clock  y los  en  dau- 
be  (que  entre  paréntesis  no  es  el  alioli  de  los  catalanes  ¡pebre  insufrible!)  con 
que  la  high  life  y la  gentry  celebrará  sus  fiestas  de  beneficencia  en  los  kursaal 
y en  los  city  hotel. 

Están  muy  equivocados  quienes  crean  que  he  de  arremeter  aquí  contra  tanta 
criolla  beneficencia  que  inspira  la  caridad  cristiana.  ¿Acaso  Jesucristo  es  un 
aguafiestas?  Cierto  que  El  no  era  muy  gracioso.  Si  las  hacía  el  Evangelio  no 
recogió  sus  bromas.  Tampoco  eran  muy  graciosos  los  cristianos  de  la  primera 
hora,  quizá  porque  se  vieron  en  días  en  que  no  está  el  mundo  para  bromas. 

Esta  mañana  después  de  comulgar  pedí  con  todo  el  fervor  que  pude  a Nues- 
tro Señor  me  enseñara  el  sentido  cristiano  del  bridge  de  beneficencia,  porque 
tenía  que  escribir  hoy  en  su  elogio. 

Y mi  oración  más  o menos  decía  así:  “No  fuiste  muy  chistoso,  Señor  Jesús, 
quizá  porque  veías  demasiado  hondo  en  el  alma  humana  y tu  solidaridad  con  el 
dolor  del  mundo  te  volvió  triste,  demasiado  triste.  Sólo  quien  mucho  te  com- 
prenda y quien  comprenda  mucho  te  perdonará  que  hayas  sido  tan  poco  risueño. 

Yo  no  sé  si  tú  hubieras  gozado  mucho  en  las  salas  hipóstilas  e iluminadas 
de  los  casinos  y en  los  tés  danzantes.  No  lo  sé.  Tampoco  los  desapruebas.  Pero 
cuando  pienso  que  esas  damas  empingorotadas  y esos  caballeros  de  blanco 
smoking  y ojos  recatadísimos  juegan  a la  beneficencia  movidos  de  sobrenatural 
caridad,  y que  sus  blandos  meneos,  sus  palabras  a medio  pronunciar,  sus  insi- 
nuaciones pulquérrimas  se  enderezan  en  favor  de  la  obra  del  divino  rostro,  yo 
te  juro  que  no  alcanzo  a ver  allí  tu  divino  rostro.  Ese  rostro  tuyo  tan  dolorido 
de  muchos  dolores  que  ha  enamorado  a todos  los  santos  de  la  tierra. 

Claro  es  que  no  los  reprendes.  Tú  mismo  estuviste  en  las  bodas  de  Caná  y 
favoreciste  que  bebieran  y que  en  tu  presencia  danzaran  los  invitados.  Yo  sé 
que  no  condenas  a nuestras  damas  y caballeros  de  apellidos  cadenciosos.  Tam- 
bién la  gente  bien  (!)  pertenece  a tu  Iglesia.  Pero,  entendámonos,  a tu  Iglesia 
de  Caná,  no  a tu  Iglesia  del  Calvario. 

Y me  cuesta,  me  cuesta  figurarme  a Ti  en  el  tea-room,  gustando  los  hojal- 
dres de  un  vol-au-vent  o bebiendo  copetines  de  sherry  brandy.  A Ti  te  hallaron 
en  la  workhouse  de  Belén,  porque  no  eras  gente  bien  ( !).  Fuiste  mísero,  shocking. 
No  supiste  de  las  delicias  de  un  plum-pudding. 

Por  eso  estas  señoras  y estos  señores  te  conocen  a Ti  tan  poco  como  todos 
aquellos  que  sólo  se  ven  y se  hablan  en  las  salas  repletas  de  gente  fina,  a la 
hora  del  té  o del  concierto..  Ellos  son  tus  amigos  de  presentación  y frase  pro- 
tocolar. 

Jesús  querido,  yo  quisiera  ser  tu  amigo  de  la  hora  de  la  tristeza  y de  la 
hora  del  infortunio  y de  la  hora  de  la  intimidad.  Es  decir  tu  amigo  intimísimo. 
Tuyo.” 

Leonardo  de  Aldama 
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Por  JUPIO  BeRRO  GRRCIR 

Z'  EON  FREDERIC  nació  en  Bruselas  el  26  de  agosto  de  1856.  Hizo 

/ sus  estudios  bajo  la  dirección  empeñosa  de  Portaels  y Van  Keirs- 

bilk.  A los  veinte  años  realiza  un  viaje  de  siete  meses  por  Italia, 
de  la  que  vuelve  con  el  espíritu  henchido  de  paisaje  italiano  y visiones  de 
arte.  Pinta  entonces  Agonía  de  San  Francisco  de  Asís  y La  leyenda  de 
San  Francisco  (1881).  El  modelo  que  le' sirvió  para  la  figura  del  santo 
era  un  vendedor  de  yeso,  profesión  que  le  inspiró  el  tríptico  existente  en 
el  museo  de  Bruselas,  y en  el  cual  interpreta  gráficamente  la  jornada 
del  pobre  vendedor:  salida  para  el  trabajo,  almuerzo  al  borde  del  cami- 
no y retorno  al  hogar. 

La  vida  dolorosa  de  la  gente  trabajadora  vá  a constituir  uno  de  sus 
temas  más  frecuentes,  y las  obras  que  la  traducen  irán  revestidas  de 
austera  belleza  y elocuencia  conmovedora.  Tales:  La  Navidad  en  el  hos- 
picio de  ancianos  (1884)  ; Vieja  criada  (1885)  ; Las  edades  del  labrador 
(1887)  amplia  composición  en  cinco  cuadros  donde  se  agolpan  multitud 
de  figuras  realizadas  con  insuperable  verismo. 

En  Lino  y trigo  compone  el  poema  de  la  tela  y el  pan  (1888-89)  con 
instantáneas  de  la  vida  rústica,  impregnadas  de  singular  encanto,  en 
paisajes  de  suaves  praderas  interrumpidas  por  árboles  sobre  horizontes 
infinitos. 
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La  Cabeza  de  anciano,  que  reproducimos,  pertenece  a 1889  y sim- 
boliza en  la  mente  del  autor,  a una  con  Mente  que  despierta,  las  etapas 
extremas  del  hombre.  Es  por  lo  demás  índice  preclaro  de  la  reciedum- 
bre de  su  arte  apacentado  en  el  estudio  minucioso  de  los  valores  plásti- 
cos y expresivos  de  las  cosas. 

Alternando  con  estos  estudios  casi  documentales,  retratos  y paisajes 
— pues  Frédéric,  como  los  antiguos  maestros,  dominaba  todos  los  géne- 
ros— pintó  cuadros  simbólicos  que  corresponden  a la  cuerda  idealista 
de  su  espíritu.  La  Vanidad  de  los  grandes  (1892),  la  Salutación  angélica, 
Todo  ha  muerto,  alegoría  de  la  caducidad  humana  de  la  justicia,  reli- 
gión y el  amor.  Más  tarde  el  políptico  La  naturaleza,  cuyas  cuatro  esta- 
ciones están  personificadas  por  figuras  de  niños  abrumados  con  flores, 
frutos,  pájaros  e insectos  en  abigarrada  profusión  guirnaldesca. 

Pero  la  obra  capital,  muestrario  perfecto  de  su  arte  como  concepción 
y técnica,  realismo  e inspiración,  es  el  tríptico  que  tituló  “Las  edades 
del  obrero”. 

Agrupados  en  la  unidad  misma  de  la  vida,  pero  en  aparente  des- 
orden, ocupan  el  primer  postigo  carpinteros  y albañiles  secundados  por 
sus  aprendices  en  las  respectivas  faenas.  En  el  otro,  repitiendo  idéntica 
línea  de  composición,  las  madres  sentadas  amamantan  a sus  bebés,  mien- 
tras las  abuelas  vigilan  a los  más  crecidos.  En  el  centro,  calle  abierta, 
por  la  cual  adelantan  entremezclados  obreros  y obreras  que  salen  de  los 


talleres,  con  los  niños  que  vuelvan  de  la  escuela  y muchachitas  carga- 
das con  vituallas  que  retornan  al  hogar. 

Todo  el  grupo  remansado  por  el  rincón  de  pillastres  que  a la  cle- 
íecha  juegan  a las  barajas  sentados  en  el  suelo.  Más  allá  un  idilio,  y 
perdiéndose  en  el  horizonte  un  cortejo  fúnebre,  final  reposo  de  la  hu- 
manidad. 

Todo  ello  concebido  y realizado  con  intensa  piedad  por  la  suerte  de 
la  gente  trabajadora.  Impresiona  la  sinceridad  del  acento,  la  verdad  de 
ios  tipos,  fisonomías  y actitudes.  Su  arte,  sin  embargo,  no  es  anecdótico, 
como  tampoco  exclusivamente  decorativo.  Frédéric  se  aparta  del  roman- 
ticismo, pues  su  arte  es  inmediato,  carente  de  toda  sentimentalidad. 
No  descuida  jamás  la  ejecución,  ni  se  deja  arrebatar  de  la  maestría  en 
virtuosismos  de  pincel.  Realiza  con  seguridad  tranquila.  Así  es  como 
conquista  simpatía  y admiración. 
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La  lección  del  amauta 


EMOS  leído  hace  años,  en 
uno  de  nuestros  grandes  dia- 
rios una  página  intenciona- 
da y llena  de  sugerencias 
debida  a la  pluma  de  un 
distinguido  escritor,  cuyo 
nombre  olvidamos  perp  no  sus  conceptos. 
Tratábase  de  la  lección  que  un  amauta,  un 
sabio  entre  los  antiguos  indios  peruanos, 
diera  en  cierta  ocasión  a sus  discípulos. 
“Les  presentó  dos  vasijas.  Una  tosca,  la 
otra  bien  pulida  y bella. 

— ¿Cuál  elegiriáis?  — preguntó. 

Todos  eligieron  la  segunda. 

— Habéis  obrado  cuerdamente.  — en  se- 
guida, a la  vasija  tosca,  la  llenó  de  perfume, 
y a la  bella  y bien  pulida,  de  agua  con  lodo. 

Volvió  a preguntar. 

— Ahora,  ¿cuál  elegiríais? 

Todos  esta  vez  eligieron  la  vasija  llena  de 
íico  perfume. 

- — También  habéis  elegido  cuerdamente 
— dijo  el  amauta — y espero  que  vuestra 
propia  elección  os  enseñe:  Vosotros  sois 
•estas  vasijas.” 

Y bien  esto  recordando,  hemos  pensado  en 
esas  noticias,  infortunadamente  ya  tan  fre- 
cuentes en  la  prensa  diaria  del  país,  de  es- 
pectables ciudadanos,  por  definición  los  ex- 
ponentes  de  la  moral,  de  la  cultura,  de  to- 
das las  virtudes  cívicas  de  una  nación,  con- 
denados en  los  tribunales,  convictos  ante 
las  Cámaras,  señalados  por  la  opinión  pú- 
blica como  venales,  fraudulentos,  corrom- 
pidos; y,  como  la  moral  privada  en  todos 
los  estratos  sociales,  presenta,  lógicamente, 
los  mismos  lunares,  nos  hemos  preguntado, 
siguiendo  el  símil  del  amauta:  ¿Qué  es  lo 
que  la  educación  ha  vertido  en  el  alma  de 
.'os  argentinos? 

Hemos  de  hacernos  valientemente  esta 
pregunta,  porque  no  se  trata  de  esas  fla- 
quezas y caídas  que  en  todas  partes  y en 
todos  los  tiempos  se  han  dado  como  fruto 
frecuente  de  la  inconsecuencia  del  hombre 
con  su  clase,  sus  principios,  su  cultura,  re- 
liquia teológica  del  pecado  original,  bien 
explicada  en  los  individuos  por  las  enseñan- 
zas de  la  Iglesia,  no;  se  trata  de  una  suce- 
sión de  casos  de  inconducta  que  denuncian 
im  estado  de  inmoralidad  colectiva. 

No  se  suponga,  por  lo  dicho,  que  vamos  a 


contentarnos  con  poner  el  acento  sobre  las 
gruesas  faltas  a la  probidad  en  el  manejo 
de  los  fondos  privados  o de  la  cosa  públi- 
ca, delito  este  último  que  en  tiempos  leja- 
nos no  se  pudo  imputar  ni  al  absolutismo 
de  Rosas;  tenemos  también  en  especial  cuen- 
ta, entre  los  actos  de  inconducta,  ciertos 
arrebatos  peregrinos  que  han  pasado  como 
meras  genialidades  destempladas  de  sus 
autores  y son  en  realidad  índice  alarmante 
de  relajamiento  del  patriotismo  y de  los  de- 
beres del  ciudadano,  cometidós  por  perso- 
nas de  criterio  ilustrado,  de  ordinario  co- 
rrectas y hasta  pacatas;  nos  referimos  a 
esos  exfuncionarios  del  Ejecutivo  Nacional, 
que  recientemente,  en  abierta  rebeldía  con 
su  mandante,  enlutaron  banderas  y decre- 
taron duelos  públicos  porque  al  parecer 
contrariaba  sus  simpatías  el  decreto  de  rup- 
tura de  relaciones  con  determinadas  nacio- 
nes; nos  referimos  igualmente  a esas  inicia- 
tivas del  campo  opuesto  que  adhieren  cie- 
gamente a la  causa  de  Rusia,  propician  la 
reanudación  de  relaciones  con  ese  país  y 
organizan  envíos  de  dinero  y efectos  al 
mismo,  olvidando  o queriendo  olvidar  las 
ofensas  inferidas  por  tal  nación  a la  Argen- 
tina, ofensas  que  todavía  no  han  sido  bo- 
rradas por  el  condigno  desagravio. 

Toda  esta  ingrata  miscelánea  de  hechos 
sólo  en  apariencia  dispares  es  la  que  nos 
mueve  a interrogar:  ¿Qué  es  lo  que  la  edu- 
cación ha  puesto  en  el  alma  argentina? 

La  inquietud  no  es  nueva.  La  pregunta 
no  es  exclusivamente  nuestra,  se  repite  des- 
de hace  décadas,  y con  una  insistencia  que 
casi  es  angustia. 

No  vamos  a formar,  desde  luego,  por  im- 
posición del  ordinario  “partí  pris”,  entre  los 
ingratos  y negadores  sistemáticos,  para  des- 
conocer lo  que  en  abnegación  y patriotismo 
hicieron  muchos  de  nuestros  grandes  hom- 
bres a quienes  ni  siquiera  es  preciso  nom- 
brar para  que  se  los  identifique.  Justicia 
es  decir  que  ellos,  en  la  generosa  medida 
de  sus  talentos,  dentro  de  los  prejuicios  o 
ideas-fuerzas  en  que  se  movió  su  mente, 
con  los  errores  que  se  quiera,  le  dedicaron 
la  consideración,  los  trabajos,  que  su  enor- 
me importancia  para  la  vida  de  los  pueblos 
reclama.  A este  respecto,  las  cifras  del  úl- 
timo censo  son  harto  elocuentes:  ocupamos 
de  acuerdo  a ellas,  el  tercer  lugar  entre  las 
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naciones  de  América,  atento  al  grado  de 
cultura,  inmediatamente  después  de  Esta- 
dos Unidos  y de  Canadá,  y el  primero  entre 
las  repúblicas  de  Sudamérica.  Contamos  con 
mil  escuelas  de  enseñanza  secundaria,  seis 
universidades  y diversos  institutos  de  in- 
vestigación científica.  Ntuestros  hombres 
de  ciencia  y de  letras  son  conocidos  en  el 
mundo  entero.  Y a mayor  abundamiento  po- 
demos decir  que  Buenos  Aires  es  la  metró- 
poli editorial  de  los  libros  de  habla  española, 
incluida  la  propia  península  ibérica.  Vale 
decir,  que  los  sembradores  de  cultura  en  la 
patria  heredada  no  trabajaron  en  balde. 

Y,  sin  embargo  estas  galas,  todavía  es 
más  punzante,  ante  la  presión  de  ios  he- 
chos, la  pregunta  que  se  nos  ocurriera  si- 
guiendo el  símil  del  amauta:  ¿Qué  es  lo 
que  la  educación  ha  vertido  en  el  alma  de 
lo?  argentinos? 

Fácil  respuesta  sería  decir  — es  la  moral 
lo  que  se  ha  descuidado.  Todos  podemos 
íecordar  de  nuestro  paso  por  las  aulas  no- 
bles enseñanzas,  bellos  ejemplos,  consejos 
saludables  que  hicieron  su  camino  en  nues- 
tras almas.  Basta  hojear  los  textos  de  en- 
señanza para  ver  que  ellos  atesoran  princi- 
pios morales  suficientes  para  edificar  la 
virtud,  el  patriotismo,  la  abnegación.  Y los 
que  actuamos  en  la  enseñanza  sabemos  bien 
que  no  se  desperdicia  ocasión  para  depo- 
sitar en  el  alma  de  los  niños  la  sugestión 
de  un  acto  generoso,  anhelo  de  mejorar,  la  fe 
en  el  esfuerzo,  los  ideales  superiores. 

Fácil  respuesta  sería  decir  también,  es  lo 
religioso  lo  que  se  ha  descuidado.  Eso  es 
cierto  sólo  en  parte.  Muy  lamentablemente 
ha  faltado  en  la  escuela  pública  argentina 
la  enseñanza  religiosa,  pero  la  escuela  pri- 
vada la  ha  tenido  sin  restricciones.  Díganlo 
smo  los  innumerables  establecimientos  edu- 
cacionales dirigidos  por  comunidades  reli- 
giosas, donde  se  da  a la  niñez  con  la  ense- 
ñanza primaria  y secundaria  la  luz  de  la  fe 
católica.  Dígalo  sino  el  magisterio  de  la 
Iglesia  generosamente  dedicado  a subsanar 
mediante  activas  organizaciones  las  defi- 
ciencias de  la  escuela  pública  en  esos  aspec- 
tos. Por  otra  parte  ha  decirse  en  honor 
y descargo  de  nuestros  ideólogos  liberales, 
que  ellos  frecuentemente  ocultaron  bajo  el 
aparato  de  doctrinas  someramente  dige- 
ridas del  cristiano  de  sus  lejanos  días  de 
infancia,  ese  que  en  el  trance  serio  de  mo- 
rir se  les  salía  pidiendo  los  sacramentos  y 


Lacrando  con  un  acto  de  contricción  las  arro- 
gancias “a  la  page”  de  sus  días  de  salud, 
y ese  cristiano  vergonzante  y oculto  los  hizo 
ser  muchas  veces  tolerantes  y respetuosos, 
con  no  pocas  de  las  virtudes  sueltas  que 
al  decir  de  Chesterton,  roto  el  lazo  de  la 
fe,  todavía  no  se  deciden  a abandonar  la 
“querencia”  del  alma. 

Rosario  Vera  Peñaloza,  maestra  católica, 
envejecida  en  la  enseñanza,  recordando  su 
formación  docente,  con  un  “fairplay”  admi- 
rable, ha  hecho  el  elogio  de  la  escuela  nor- 
mal de  Paraná  de  hace  unas  décadas.  Ella 
nos  ha  contado  (“Monitor  de  la  Educación 
Común”,  NÓ  813,  página  19)  : “Una  nueva 
lucha  me  tocó  vencer,  cuando  al  recibir  mi 
diploma  en  la  Rioja,  manifesté  deseos  de 
seguir  estudios  en  Paraná.  Aquella  escuela 
no  era  ya  anodina:  una  tendencia  naciona- 
lista la  caracterizaba  y principios  filosófi- 
cos dábanle  fundamentos  doctrinarios. 

Si  lo  primero  sastifacía  amplimente  el  es- 
píritu público,  no  ocurría  lo  mismo  con  lo 
segundo,  máxime  cuando  la  doctrina  posi- 
tivista era  imperante,  según  noticias,  con 
su  base  cientificista. 

— “Déjenme  ir  — pedí — nada  ni  nadie  po- 
drá desarraigar  los  principios  adentrados 
en  mí  corazón”.  Y ya  una  vez  en  la  ciudad 
de  Urquiza,  añade:  ‘‘Sociedad  y escuela 
daban,  a la  misión  del  maestro,  la  vastédad 
inconmensurable  que  tiene  en  la  forma- 
ción del  pueblo  argentino  y cuidaban  hasta 
el  detalle,  de  formar  su  personalidad  comen- 
zando por  respetar  cuanto  significaba  la 
dignidad  de  su  propio  sentir.  Nunca  olvi- 
daré una  escena  que  me  conmovió  profun- 
damente. Veo  aún  aquel  .noble  anciano, 
cion  José  María  Torres,  ya  con  su  voz  cas- 
cada y temblorosa,  dirigirse  a los  alumnos 
reunidos  en  la  sala  de  actos,  para  decirnos, 
en  un  Miércoles  Santo:  ‘“Quienes  tengan 
que  cumplir  con  sus  deberes  religiosos, 
pueden  retirase”.  Y dentro  del  silencio  que 
infunde  el  respeto  mutuo,  levantarnos  un 
grupo  sin  que  nadie  se  permitiera  mani- 
festación alguna  ante  esa  declaración  pú- 
blica de  fe.  En  aquella  casa  de  educación  — 
añade  Rosario  Vera  Peñaloza — , todos  te- 
nían derecho  de-  sostener  sus  ideas  y man- 
tener sus  principios,  siempre  que  no  fue- 
ra en  desmedro  de  su  integridad  moral  y 
del  sentir  patriótico;  valores  que  eran 
particularmente  cuidados  dentro  y fuera 
de  la  escuela”. 
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rSin  embargo>  estas  concepciones  amables, 
con  su  pizca  de  alarde,  bien  sabemos  que 
apenas  si  tienen  otro  valor  práctico  que  la 
cortesía  entre  combatientes  caballerescos, 
como  los  saludos  de  ring  o de  pedana.  N-o 
amenguan,  ni  lo  pretendemos  nosotros,  el 
bosque  ingente  de  graves  omisiones  con 
que  la  enseñanza  laica  ha  perturbado  la 
recta  formación  del  carácter  argentino.  A 
este  respecto,  los  juicios  del  padre  Hernán 
Benítez,  aparecidos  en  estas  mismas  pági- 
nas son  exactos  y terminantes;  porque,  en 
efecto,  las  ideas  como  los  cuerpos  tienen 
una  ley  de  precipitación,  y puestas  en  el 
plano  inclinado  de  la  neutralidad  religiosa, 
presto  resbalaron,  como  era  forzoso,  hasta 
el  más  rastrero  materialismo  edonista.  En 
vivo  se  hizo  la  experiencia  de  la  supresión 
en  la  enseñanza  de  esa  suerte  de  vitami- 
na, que  es,  modus  dicendi,  el  sentido  reli- 
gioso y espiritual  de  la  vida  y el  resulta- 
do fué  naturalmente  el  raquitismo  de  la 
conciencia  moral  y de  la  fraternidad  hu- 
mana, elementos  esenciales  de  la  buena 
ciudadanía. 

Mas,  sin  dejar  de  reconocer  la  gravita- 
ción de  esos  factores,  parécenos  que  la  edu- 
cación argentina  se  ha  resentido  singular- 
mente de  una  total  despreocupación  en  mo- 

Irigerar  el  fiero  individualismo  que,  a pe- 
sar de  todas  las  modificaciones  introduci- 
das por  el  aporte  inmigratorio,  nos  sirve 
de  substratum  racial.  Ella,  ha  preparado, 
y por  cierto  que  muy  bien,  para  el  cumpli- 
miento de  deberes  personales,  domésticos  y 
profesionales  — ¡tantas  personalidades  bri- 
llantes lo  confirman,  tanto  hombre  y mu- 
jer excelente! — , pero  no  ha  enseñado  a 
ver  más  allá  de  lo  que  directamente  ata- 
ñe a cada  cual  los  amplios  intereses  de  la 
comunidad.  Con  esto  tiene  estrecha  rela- 
ción la  decadencia  de  la  idea  de  patria, 
que  fué  en  el  pasado  una  presencia  casi 
carnal,  inspiradora  de  sacrificios  y abne- 
gaciones, y ahora  apenas  si  es  una  pala- 
bra bonita,  cargada  de  resonancias  épicas, 
con  una  vaga  adhesión  nostálgica  a héroes 
y hechos  históricos  y una  confusa  noción 
de  grandeza  y prosperidad  presente.  La 
evolución  del  sentimiento  patriótico  es  un 
tópico  que  debiera  hacernos  meditar.  Va- 
ciado de  virtualidades  por  los  egoísmos, 
primero  se  convirtió  en  latiguillo  retórico 
y luego  cayó  en  el  peyorativo  patrioteris- 


mo.  Tuvo  razón  una  personalidad  socialis- 
ta, que  no  queremos  nombrar  por  ahora,  al 
decir,  del  escudo  y la  bandera,  que  eran  co- 
sas para  sugestionar  ignorantes.  En  un 
ambiente  de  individualidades  en  pugna,  la 
conclusión  no  por  brutal  era  menos  lógica. 

En  su  sentido  real,  patria  es  la  comu 
nidad,  nuestra  comunidad,  proyectada  des- 
de el  presente  hacia  el  pasado  o hacia  el 
porvenir.  Comunidad  que  es  forzado  ser- 
vir, porque  haciéndolo  nos  servimos  a nos- 
otros mismos  y toda  violación  propia  o aje- 
na a ese  mandato  al  que  nacemos  someti- 
dos, indefectiblemente  se  vuelve  contra 
nosotros  mismos.  A ese  respecto  la  edu- 
cación ha  sido  ineficaz:  ha  tenido  muy 
en  cuenta  el  adelanto  individual,  la  eleva- 
ción de  las  facultades  intelectuales  y muy  en 
poco  el  servicio  social  de  esas  inteligencias 
encaminadas  al  logro  de  un  orden  mejor. 
Por  eso  ha  formado  en  ocasiones  frecuen- 
tes y felices,  individuos  muy  cultos,  aptos 
para  medrar  y encumbrarse,  pero  raramen- 
te ciudadanos  disciplinados  de  una  comuni- 
dad histórica,  con  un  pasado  y una  tradi- 
ción que  respetar  y una  clara  senda  a reco- 
rrer. La  díscola  singularidad  dp  los  carac- 
teres, la  subordinación  de  los  intereses  ge- 
nerales a los  particulares,  la  afición  al  .des- 
plante, la  desobediencia  crónica,  la  mentira 
política,  han  sido  los  frutos  directos  e indi- 
rectos de  esa  educación.  Ella,  no  ha  podido 
formar  un  tipo  medio  de  ciudadano  argen- 
tino que  se  pudiera  definir  con  pocos  o 
muchos  rasgos,  como  ocurre  con  otros  pue- 
blos muy  cultos,  lo  que  si  es  una  fortuna 
para  la  singularidad  de  los  caracteres  es 
un  inconveniente  para  el  regular  funciona- 
miento de  una  democracia  que  requiere 
piezas  homogéneas  en  función  del  bien  ge- 
neral. Y de  ahí,  por  ejemplo,  la  infantil  in- 
disciplina de  esos  caballeros  que  represen- 
tando al  gobierno  se  vuelven  contra  su 
mandante  por  actos  que,  producidos,  el  pa- 
triotismo y el  sentido  común  obligaban  a 
acatar  y respetar;  de  ahí,  la  conducta  de 
esos  señores  que  sobreponen  a la  dignidad 
de  la  nación  su  servil  adhesión  a doctrinas 
foráneas;  de  ahí,  en  fin,  la  actuación  de 
esos  otros,  a veces  honestas  personas  en  la 
vida  privada,  que,  en  teniendo  entre  manos 
la  función  pública,  parece  que  presentaran 
ante  la  propia  conciencia  la  dimisión  de 
ellos  mismos  y se  comportan  como  piratas 
con  los  caudales  públicos  o manipulan  con 
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la  mentira  y el  fraude,  cínicamente,  para 
mantener  en  el  poder  sus  personas  o su  par- 
tido. Tal  individualismo,  que  erige  el  egoís- 
mo en  ia  medida  de  todas  las  cosas,  es  tam- 
bién el  que  llenaba  en  otro  tiempo  las  ur- 
nas electorales  de  votos  en  blanco  o de  vo- 
tos viciados  de  mezquino  interés. 

Inconscientes  de  vivir  en  una  colectividad 
organizada  nos  resultó  letra  muerta  toda 
la  Instrucción  Cívica  que  se  nos  hizo  apren- 
der: y sin  penetrar,  repetimos,  la  necesi- 
dad de  la  subordinación  de  lo  individual  a 
los  intereses  comunes  no  resultamos  edu- 
cados en  general  para  asumir  con  dignidad 
y eficacia  la  ciudadanía.  Ciertamente,  nos 
faltó  comprender  con  el  clásico:  “lo  que  no 
es  útil  para  la  colmena  no  es  útil  para  la 
ábeja”. 

¿Qué  ha  puesto  la  educación  en  el  alma 
de  los  argentinos?  Todo,  pudiera  ser  la  res- 


puesta, ya  que  nos  ha  dado  el  amor  a lo 
bello,  la  afición  al  bien,  la  emoción  del  ar- 
te, el  afán  del  conocimiento,  el  culto  verbal 
de  la  patria.  Solamente  que  ha  omitido  dar- 
nos el  sentido  de  la  cohesión  social  y por  eso 
hemos  resultado  un  algo  parecidos,  como 
ciudadanos,  a esas  células  anárquicas  de  los 
crecimientos  malignos,  que  toman  energía 
del  cuerpo  para  el  propio  acrecentamiento 
sin  devolverla  en  útil  función  de  beneficio 
común. 

Al  igual  que  en  los  cuentos,  ah  borde  de  la 
cuna  de  nuestra  educación  las  hadas  bue- 
nas dejaron  todos  los  dones.  Pero  las  ma- 
las dijeron:  “Serán  desobedientes  y alta- 
neros. No  serán  ciudadanos  sin  tacha.  Se- 
rán individualistas.  No  serán  veraces”.  Y 
así  resultamos  como  la  estatua  del  sueño 
de  Nabucodonosor : la  cabeza  de  oro,'  pero 
los  pies  de  barro. 

Miguel  Sotomayor 


Comentario  al  folleto:  Información  genealógica  de  Jerez 


Lujosamente  impreso,  publicado  por  Termas 
de  Villavicencio,  aparecen  en  este  folleto, 
aunados  la  Historia,  el  Arte  y la  Publicidad. 

Como  entrada  figura  “De  cómo  y por  qué 
tenemos  un  Jerez  Argentino”.  Detalla  a tra- 
vés de  documentos  que  pertenecieron  a don 
Francisco  Calderón  Olaguer,  descendiente  de 
una  noble  familia  española,  conocida  en  Je- 
rez de  la  Frontera  (Prov.  de  Cádiz)  desde 
los  tiempos  de  don  Alfonso  el  Sabio. 

El  señor  Calderón  Olaguer  coleccionó  las 
cartas  que  pertenecieron  a sus  antepasados, 
bien  escritas  por  ellos,  bien  recibidas  de  otras 
personalidades  igualmente  famosas  en  la  tra- 
dicional nobleza  hispana.  Decidido  por  una  de 
esas  cartas,  fechada  en  1790  y firmada  por 
Fray  Emilio  Olaguer  .Saldaña,  quiso  cum- 
plir en  1907  con  el  sueño  del  virtuoso  Fray 
Domingo  de  Alcaraz,  de  plantar  en  la  pro- 
vincia de  San  Juan  (Rep.  Arg.)  las  primeras- 
cepas  jerezanas. 

Así  fueron  llevadas  a San  Juan,  una  gran 
partida  de  auténticas  cepas,  y con  ellas  once 
familias  que  habían  hecho  una  tradición  a 
través  de  decenios,  del  cultivo  perfecto  de 


las  vides,  la  vinificación  y la  crianza  del  vino 
amontillado  de  Jerez. 

Después  de  pacientes  observaciones,  se  eli- 
gió la  zona  de  Desamparados  como  la  más’ 
similar,  en  clima  y condiciones  geológicas,  a 
la  de  Jerez  de  la  Frontera. 

Así  nació  el  Jerez  Argentino,  como  una 
prolongación  de  nuestra  fuerte  tradición  his- 
pana, como  uña  tradición  que  cuidamos  y enal- 
tecemos. 

Lleva  este  fiel  producto  de  nuestra  tierra 
el  nombre  de  “Tío  Paco”  en  honor  de  Don 
Francisco,  como  cariñosamente  llamaban  al 
señor  Calderón  Olaguer. 

Del  texto  de  las  cuatro  cartas  que  ilustran 
el  folleto,  escritas  en  sabroso  castellano  an- 
tiguo que  tan  hermosamente  expresa  la  ga- 
llardía de  su  raza  y sus  giros  agradables  sa- 
ben decir  de  la  donosura  de  sus  mujeres,  de- 
ducimos el  privilegiado  sitial  ocupado  por  el 
vino  de  Jerez  en  todas  las  reuniones  de  la 
España  toda. 

/ 

Pedro  E.  Scoltore  G. 
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*7 hlos  a uno  y otro 


por  Qarroto 


Cinco  días  presa 


* * ASTA  ahora  estábamos  acostumbrados  a que  el  cuarto  poder,  co- 

/ Y mo  decía  Peguy,  el  de  la  prensa  la  emprendiera  contra  un  Minis- 
y / tro  o contra  un  funcionario  público  y a los  cuitados  no  les  que- 
daba  más  remedio  que  renunciar,  aunque  les  asistiera  toda  verdad 
y todo  derecho.  Pero  a la  prensa  le  llegó  su  San  Martín.  Por  fin, 
por  fin  ha  dicho  el  pueblo  argentino  recuperado  de  su  indignación.  El  gesto 
del  Ejecutivo  amordazando  a la  gran  terjiversadora  con  unos  cuantos  días  de 
arresto,  velatorio,  paro  de  máquinas  y maquinaciones,  e iracundos  cuchicheos 
tras  las  puertas  no  constituye  sólo  del  gobierno  un  gesto  sino  una  gesta  de  la 
historia  patria. 


Sofistas 

✓'“X  ES  parece  cruel  el  castigo  aplicado  al  Sr.  Rondanina  - — -cesantía  de 
S I 18  más  6 horas  de  cátedra — por  su  artículo  del  21  de  abril  en 
/ “La  Nación”?  ¿Pero  comprenden  ustedes  qué  crimen  constituye 

lanzar  ideas  falsas  que  recoge  la  gente  humilde  y guarda  aunque 
el  falsario  haya  salido  de  su  error?  Puede  el  propalador  de  una 
idea  disparatada  o de  una  calumnia  o de  una  tergiversación  redimirse  él  mismo 
del  mal,  y puede  sincerar  su  conciencia.  Pero  ¿cómo  saca  del  error  a los  incau- 
tos que  despeñó  en  él  y cómo  sana  la  conciencia  de  las  multitudes  envenenadas? 
Escribir  sin  responsabilidad  es  peor  que  probar  el  revólver  tirando  tiros  a la 
calle. 


Amordazados 

CIERTOS  sectores  sectarios  marmorizados  en  su  liberalismo  y ateísmo 
no  han  podido  tragar  la  implantación  en  las  escuelas  de  la  enseñanza 
religiosa.  Disimularon  su  atrabilis  cuando  advertían  que  el  gobierno 
estaba  dispuesto  a disciplinarles.  Y comenzaron  a destilar  su  inquina 
y confusión  cuando  creyeron  que  el  gobierno  tambaleaba  o claudicaba 
de  sus  posiciones  primeras. 

La  ley  de  31  de  diciembre  del  año  pasado  y el  Doctor  José  Ignacio  Olmedo 
tinen  derecho  a que  se  les  combata  lealmente.  Item,  el  Señor  Rondanina  y los 
editorialistas  de  la  prensa  tienen  derecho  de  contradecir  al  Doctor  Olmero  y al 
decreto  mentado  con  limpieza.  Fair  play  ha  sido  siempre  el  distintivo  noble  de 
las  discusiones  que  sólo  son  eficaces  cuando  son  altas  y limpias.  Reitero:  si  la 
prensa  quiere  redimirse  de  sectarismo  tiene  derecho  a jugar  limpio  como  yo 
tengo  derecho  a dar  palo  limpio. 
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Caranchos  ahitos 

OS  dueños  de  las  grandes  empresas  comerciales:  cine,  banca,  pren- 
sa; bohemios  interoceánicos,  pueden  cómodamente  vivir  acá  o 
en  Londres,  o en  Wáshington,  o en  Biarritz.  No  preguntéis  qué 
patria  tienen.  Les  queda  chico  el  mundo.  Son  cósmicos.  El  día  que 
en  la  Argentina  se  arme  la  batahola  alzarán  .su  vuelo  pesado  como 
los  caranchos  ahitos  de  presa.  Y en  cómodas  cabinas  se  librarán  a los  vientos 
seguros  de  que  en  la  tarde  se  encontrarán  a miles  de  kilómetros  en  torno  a la 
mesa  de  opíparas  meriendas.  Jamás  hallaréis  en  estos  omnipotentes  un  senti- 
miento partiótico.  Con  supremo  desdén  vuelven  sus  ojos  sobre  nuestras  patrias 
pequeñas  acostumbrados  como  están  a volar  por  sobre  las  fronteras  y a sumer- 
girse voluptuosamente  en  los  horizontes.  Poseen  riquezas  en  todos'  los  conti- 
nentes. Vuelan  más  alto  que  los  aviones  de  la  guerra.  Saben  que  el  fracaso  de 
sus  economías  en  un  punto  de  la  tierra  conspira  al  triunfo  de  sus  riquezas  y 
de  su  interés  en  otros  puntos.  Son  los  tertulios  internacionales. 

Crisis  de  nacionalismos 

O se  precisa  poseer  ojos  muy  entradores  en  las  profundidades 
del  futuro  para  advertir  que  será  francamente  adverso  a 'os 
nacionalismos  y a las  patrias  pequeñas.  Ellas  irán  paulatina- 
mente desapareciendo  por  gravitación  espontánea  de  la  vida; 
primero  absorbidas  por  los  continentalismos,  y después  por 
esa  especie  de  mundialismo  en  el  que  irán  a sumirse,  quieran  que  no;  las  autar- 
quías nacionales  de  hoy,  como  los  ríos  vuelcan  sus  caudales  en  la  gran  comunidad 
líquida  del  océano.  Esa  homogeneización  política  del  mundo  es,  a mi  juicio,  un 
resultado  ineludible  de  la  evolución  mecanicista,  económica,  política  y espiritual 
a que  va  sometiéndose  la  vida.  Y es  fácil  advertir  que  ha  de  ser  altamente  per- 
judicial para  los  intereses  morales  de  la  familia  y de  las  pequeñas  colectividades. 

Porque  nada  se  propala  más  prontamente  que  el  mal. 

Sembrar  moral  en  el  alma  de  los  adolescentes  y avivar  en  los  espíritus  las 
responsabilidades  creadas  por  nuestra  religión  católica  tradicional  constituye  la 
más  sólida  defensa  de  una  nación ; particularmente  de  una  nación  como  la  nues- 
tra, la  cual  por  su  riqueza  natural,  por  sus  enormes  áreas  abiertas  todavía  a la 
conquista  agrícola  y por  su  coeficiente  mínimo  de  densidad  étnica  constituirá 
en  el  mundo  de  postguerra  una  codiciada  presa  de  los  imperialismos  subyu- 
gantes y de  los  poderosos  que  mueven  con  cables  cifrados  y agencias*  interna- 
cionales las  economías  y políticas  del  mundo. 

1 

Dilett  antes 


A Argentina  como  no  ha  sido  sometida  a zarandeo  se  ha  convertido 
/ y en  país  de  charlatanes  en  mayoría.  Charlatán  es  el  hombre  que 

/ habla  como  doctor  maduro  de  lo  que  leyó  y oyó  en  las  últimas  24 

horas.  No  posee  conocimientos  trabados  ni  depurados.  No  posee 
el  don  de  saber  dudar  y de  ir  con  tiento.  Es  ser  que  cuando  dialoga 
no  oye.  Necesita  decir  antes  de  las  24  horas  lo  que  tiene  a flor  de  memoria 
porque  después  se  le  evaporará  y perderá  para  siempre.  Lleva  su  ciencia  zurcida 
a cuatro  frases  vistosas  y cree  que  todo  el  mundo  es  tonto,  que  nadie  ha  visto 
las  cosas  con  más  hondura  de  la  que  él  vió. 

El  charlatanismo  adviértese  propagado  como  epidemia  entre  profesores  se- 
cundarios y universitarios  que  adoptan  en  el  aula  pose  de  causeur  o de  hablista, 
conviritiendo  la  clase  en  mesilla  de  comedor  de  tren.  Va  perdiéndose  la  noción 
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del  profesor.  Es  decir:  del  hombre  de  saber  acrisolado,  del  hombre  virtuoso  y 
modesto  que  no  viste  con  perendengues  y artilugios  sino  con  ciencia  de  ley. 

La  fiebre  de  publicar  extiende  el  charlatanismo  al  periódico,  a la  revista,  al 
libro.  Por  un  escritor  de  raza  que  escribe  sobre  seguro  veinte  viven  a su  costo, 
con  lo  que  se  les  pega  de  lecturas  atropelladas,  ingeridas  pero  no  digeridas. 
Vivitvr  ex  rapto.  Artículos  y más  artículos  hilvanados  con  saber  fraudulento  y 
recamados  de  oropeles.  Words!  Words!  Words! 


De  papá  Drepa  a Don  Pepe 


l 


• O 


NOMATOPEYICO  el  titulejo,  eh!  De  papá  Drepa  a Don  Pepe. 
¿Quién  es  este  papá  Drepa?  — Pues  nadie  más  que  yo  sepa  que 
Don  Draper  vuelto  Drepa.  Y ¿quién  es  este  Don  Pepe?  — ¡Don 
Pepe!  pues  no  es  un  opa,  que  le  está  metiendo  a Europa  un  so- 
berano julepe,  con  la  guerra  viento  en  popa  de  un  confín  a otro 
confín,  triunfando  Pepe  Stalín.  Míster  John  William  Draper  .(que  el  inglés 
pronuncia  Drepa)  allá  en  1873,  diez  años  antes  del  debate  en  nuestras  cáma- 
ras de  la  ley  1420,  escribió:  History  of  the  conflict  beUveen  religión  and  Scien- 
ce ( Historia  de  las  incompatibilidades  entre  la  ciencia  y la  Fe).  Libro  plúm- 
beo, atestado  de  disparates)  en  el  que  se  confunde  infalibilidad  pontificia  con 
omnisciencia  y don  de  profesía,  barbaridad  chillante ; y en  el  que  su  autor 
deforma  hasta  lo  inverosímil  la  doctrina  católica.  Como  que  el  famoso  Draper 
no  era  ni  filósofo,  ni  teólogo,  ni  historiador,  sino  fisiólogo;  y dicen  los  enten- 
didos que  no  muy  bueno.  Pero  hombre  el  Draper  ese  de  una  audacia  de  epilép- 
tico, y tipo  paranoico  dostoievskyano  como  no  ha  habido  otro  en  su  siglo.  Su 
libro,  traducido  a multitud  de  lenguas  por  los  ateos  y positivistas  de  fin  de 
centuria,  entoxicó  a medio  mundo  y fué  el  abrevadero  donde  bebieron  sus  cu- 
chufletas contra  la  enseñanza  religiosa  el  Ministro  Wilde  y los  diputados  li- 
berales que  laicizaron  la  escuela  argentina  en  1884.  Ya  les  decía  Goyena  en- 
tonces : Toda  vuestra  ciencia  anticatólica  está  sacada  de  las  estupideces  de 
Draper  (citado  ad  sensum).  Que  ha  sido  siempre  clásica  injusticia  de  los  ad- 
versarios del  cristianismo  combatirlo  sin  conocerlo. 

Pues  bien.  En  sesenta  años  los  opositores  a la  enseñanza  religiosa  no  han 
avanzado  un  adarme  y están  sacando  a luz  ahora  los  mismos  sofismas,  argu- 
mentos especiosos  e inepcias  que  sus  abuelos  bebieron  de  bruces  en  el  abreva- 
dero de  Draper. 

— Y ¿quién  es  Don  Pepe?  — El  amo  del  mundo.  Y,  pese  a las  rondas  de  amor 
con  que  por  allí  cantan  algunos  triunfadores  a la  Democracia,  esta  guerra  no 
poseerá  nada  más  que  un  supervencedor,  y por  cierto  no  muy  enamorado  de  la 
Democracia,  que  es  Don  José  Stalin,  cuyos  dominios,  no  duden  ustedes,  se  esten- 
derán  hasta  aquí.  ¿Cómo  no  han  caído  en  la  cuenta  los  archimillonarios  de  la 
gran  prensa  que  emprenderla  ahora  contra  la  docencia  y decencia  religiosa 
equivale  a pasar  de  brazos  de  Papá  Drepa  a Don  Pepe? 


‘Orientación  Española” 

s y A muerto.  ¡Qué  pena!  Era  una  revista  amable,  castiza  y buena  de 

/ J punta  a punta.  Y qué  edificante  y pulcra  manera  de  morir,  con 
y / ese  su  último  número  epilogal.  Ya  dicen  y con  razón  que  Dios  para 
_ y **  sí  lleva  simpre  lo  mejor.  ¡Oh  si  aprendieran  el  buen  ejemplo 
tanta  revista  lela  y estudios  pelmas  que  estiran  su  vida  escleró- 
tica a lo  largo  de  una  inacabable  senilidad  de  trasto  inútil!  Ahora  sabemos  cómo 
una  revista  muere  cuando  gloriosamente  muere.  Orientación  Española  ha  muer- 
to a la  española. 
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Pomposos. 

CUANDO  veo  ciertos  figurones  de  la  política,  del  gobierno,  de  los 
congresos  históricos  y científicos  y de  la  alta  magistratura  en  tan- 
ta pose  pienso  en  la  solemnidad  de  que  revestirá  su  cadáver  a la 
estancia  en  que  repose,  en  el  último  día  velatorio.  Poi*que  los  hom- 
bres somos  muy  cariñosos.  Hemos  rodeado  de  mimos,  lágrimas  y 
flores  el  nacimiento,  bautizo,  casamiento  y velorio  de  nuestros  prójimos.  Pero 
ocurre,  quién  sabe  por  qué,  que  la  solemnidad  del  nacimiento,  bautizo  y casa- 
miento la  hacen  los  demás,  en  tanto  que  la  del  velorio  la  hace  el  muerto;  y 
ello  a pesar  de  los  mandones  que  se  meten  en  casa  no  bien  uno  muere. 

Profesor  de  Religión. 

y OY  se  me  presentó  un  Señor  profundamente  cristiano,  como  él  de- 
\^_  / y cía,  o católico  militante,  como  diría  “La  Prensa”.  Me  comunicó 

7 / su  nombramiento  de  Profesor  de  Religión.  — Le  felicito  cordial- 
* mente,  estimado  Señor.  — “Ha  sido  un  acto  de  estricta  justicia, 
pues  el  estudio  de  la  Religión  ha  constituido  una  preocupación 
de  mi  vida”,  me  respondió.  Y se  documentó  así,  sin  que  le  preguntara  nada: 
“Conozco  el  pensamiento  hondo  de  Jesucristo,  pues  he  leído  a Henri  Barbousse, 
a Ibarreta,  a Verea,  a León  Denís,  a.  . .”  — Aquí  corté  yo:  ¡Qué  equipo,  ami- 
go mío!  Con  eso  más  la  moral  de  Bertrand  Russel  y el  Evangelio  de  R'ama- 
krishna  es  usted  un  especialista.  — “¡Ah,  eso  lo  dice  usted  de  amable,  repli- 
có, pero  desearía  conocer  un  poco  de  ascética  y de  mística  para  salpicar  mis 
clases  con  algunos  excursus  eruditos.  ¿Conoce  algún  libro  de  ascética  a la  al- 
tura de  mi  preparación?”.  — A ver,  a ver,  distinguido  señor,  a la  altura  de  su 
preparación...  ¡Ah,  sí!  Lea  usted  “Las  tentaciones  de  San  Antonio”  de  Flau- 
bert . . . 

¡ Y a este  imbécil  han  nombrado  profesor  de  religión ! 


¿Qué  haremos? 

trata  de  ver  qué  haremos  con  este  nuevo  Profesor  de  Religión.  Por- 
^ que  ¿creen  Ustedes  que  me  dejó  en  paz  pese  a la  cara  de  bombardero 
I I que  le  puse  y a lo  de  “imbécil”,  que  alcanzó  a oír?  Pues  me  siguió 
— ¡como  tantos! — pidiendo  una  manito  con  absoluta  desvergüenza. 
“Vea,  Señor,  si  desaparecieran  ahora  mismo  todos  los  hombres  y en  el 
mundo  no  quedara  nadie  más  que  Usted,  vuelto  un  nuevo  Adán  de  una  futura 
estirpe,  el  cristianismo  que  Usted  ha  aprendido  como  preocupación  de  toda  su 
vida  constituiría  la  suma  de  disparates  que  nadie  deberá  creer;  y si  su  com- 
portamiento hasta  ahora  siguió  la  pauta  de  su  religión  cristiana,  sus  accio- 
nes indicarían  el  catálogo  de  pecados  de  que  deberán  abstenerse  los  hombres. 
Para  sacar  de  Usted  un  Profesor  de  Religión  cristiana  habría  que  comenzar 
indispensablemente  por  matarlo.” 

¡Ay  de  los  normales! 

HORA  que  entre  la  gente  se  alaba  tanto  a los  degenerados  geniales, 
como  diría  Spranger,  no  existe  cosa  peor  que  ser  uno  normal.  El 
equilibrado  es  hoy  un  tonto  de  capirote.  ¡Cuidado  con  los  castos  y 
con  los  honrados,  que  si  se  descuida  le  meten  cuernos  anacarados; 
y ¡ viva  el  bandolero  por  quien  las  damas  suspiran ! Tras  la  guerra 
van  a correr  por  el  mundo  unos  angelitos  dostoiewskianos,  como  escapados  de 
“Los  Posesos”,  que  escribió  aquel  ruso  genial.  Y entre  las  manadas  epilépti- 
cas ¡ay  de  los  normales! 
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por  Qladys  ómitb 


Venezuela 


Quiero  hablarte  del  hijo  que  un  día  diste  al  mundo , 
aquel  Simón  Bolívar  todo  luz,  todo  fuego; 

Bolívar,  el  que  fuera  tu  olímpico  Labriego, 
tu  paladín  poeta,  tu  héroe  sin  segundo. 

Era  altivo,  vehemente , soñador  y fecundo. 

Su  voz  no  conocía  la  cadencia  del  ruego. 

Tenía  la  arrogancia  magnífica  del  griego, 

Y era  tenaz,  tremendo,  volcánico  y rotundo. 

Eran  fuego  sus  ojos  y su  voz  y su  acento. 

Medía  su  fiereza  con  las  furias  del  viento 
y con  las  tempestades  de  la  tierra  y del  mar. 

Tú  misma,  Venezuela,  con  ser  tan  grande  y bella, 
comparada  a tu  hijo  te  ves  como  una  estrella 
que  esfumara  de  pronto  la  viva  luz  solar. 


Max  Scheller  denuncia  el  fracaso  del  positivismo  novecentista 


A distinción  introducida  por 
Guillermo  Dilthey  entre  las 
ciencias  de  la  naturaleza  y las 
ciencias  del  espíritu  va  conquis- 
tando en  el  mundo  de  la  especulación  filo- 
sófica contemporánea  cada  vez  más  amplia 
aceptación.  Esta  distinción  adquiere  extra- 
ordinario valor  si  se  advierte  que  ella  arro- 
ja por  los  suelos  los  viejos  y gastados  mi- 
tos de  la  filosofía  positvista.  Constituye, 
en  efecto,  un  golpe  letal  a la  pretensión  no- 
vec-entesca  de  que  sólo  lo  geométricamente 
ccnstatable  y mensurable  puede  entrar  con 
derecho  en  el  ámbito  de  la  ciencia.  Además 
es  el  “arma  nueva”  con  que  se  demuestra 
la  flaqueza  metodológica  del  cientificismo, 
que  alucinó  a los  hombres  de  las  pasadas 
generaciones. 

Los  métodos  que  usan  las  ciencias  de  la 
naturaleza  no  pueden  aplicarse  a las  cien- 
cias del'epsíritu.  He  aquí  el  primer  prin- 
cipio que  fundamenta  la  distinción  de  Dil- 
they. Tal  principio  destruye  en  su  base  la 
pretensión  fundamental  del  positivismo,  co- 
mo quiera  que  revela  que  más  allá  del  ám- 
bito de  lo  demostrable  por  vías  matemáti- 
cas o geométricas  existe  una  ciencia  ver- 
dadera. 

Pertenece  a las  ciencias  del  espíritu,  en 
concepto  de  Max  Scheller:  “destacar  de  ca- 
da grupo  de  cultura,  y de  sus  obras  y em- 
presas, las  estructuras  categoriales  que  le 
son  propias,  y entender  su  marcha  histó- 
rica y sus  consecuencias”.  (El  saber  y la 
cultura) . Dicho  de  otro  modo,  pertenece  a 
las  mentadas  ciencias  determinar  Jas  for- 
mas o categorías  de  pensar,  valorar,  intuir, 
amar,  odiar,  preferir,  etc.,  del  grupo  histó- 
rico, a que  pertenece.  Será  por  ende  capí- 
tulo interesante  de  las  nuevas  investigacio- 
nes hacer  ver  los  orígnes,  desarrollo  y cul- 
minación de  las  estructuras  categoriales  de 
la  era  positivista.  La  nueva  filosofía  deberá 
además  juzgar  el  criterio  metodológico  se- 
guido por  el  positivismo  en  la  valorización 
del  saber  humano. 

Con  el  objeto  de  poner  al  descubierto  la 
anemia  que  invade  ahora  al  postivismo,  va- 
mos a señalar  sus  principios  fundamentales 
y sus  característicos  modos  de  pensar  y 


valorar  las  realidades  del  mundo  visible  e 
invisible. 

1.  El  positivismo  en  sus  formulaciones 
dogmáticas  ha  consagrado  toda  la  venera- 
ción y el  amor  que  el  hombre  tributaba  an- 
tes a Dios,  su  Señor  y Creador  invisible,  al 
Gran-Ser,  como  lo  llama  Comte,  que  es  la 
Humanidad.  (Max  Scheller:  De  lo  eterno 
en  el  hombre). 

2.  Adviértese  en  segundo  lugar,  en  la 
doctrina  positivista  un  casi  patológico  re- 
pudio por  los  reinos  del  saber  metafísico 
y religioso,  que,  a su  juicio,  han  sido  ya 
totalmente  superados  por  la  nueva  era  de 
las  ciencias  de  lo  observable  y mensura- 
ble. 

3.  Por  último,  domina  al  positivismo  una 
especie  de  mesianismo  alimentado  por  la 
creencia  harto  ingenua  de  que  la  Humani- 
dad marcharía  hacia  su  definitiva  libera- 
ción por  medio  del  progreso  continuo,  de 
la  técnica  y de  las  ciencias  de  dominación 
de  la  naturaleza. 

Frente  a estos  tres  principios  básicos 
del  positivismo  anotemos  aquí  ahora  las 
afirmaciones  de  la  filosofía  moderna,  y no 
precisamente  de  la  filosofía  neoescolástica 
y se  verá  cómo  las  añosas  tesis  positivistas 
han  desaparecido  del  área  filosófica  con- 
temporánea. 

El  positivismo  está  no  sólo  en  agonía, 
resollando  como  moribundo  atacado  de  ti- 
foidea, sino  que  definitivamente  ha  muer- 
to. Ante  los  restos  de  sus  modos  de  pensar 
y valorar,  que  invadieron  en  Occidente  ca- 
si toda  la  especulación  filosófica,  la  poe- 
sía y el  arte  de  la  pasada  centuria,  sólo 
nos  resta  realizar  la  obra  de  misericordia, 
conforme  al  precepto  cristiano,  de  enterrar 
al  muerto. 

Los  filósofos  que  han  madurado  su  pen- 
samiento en  las  últimas  décadas,  están  de- 
cidida y abiertamente  en  contra  de  sus 
abuelos,  no  por  simple  espíritu  de  contra- 
dicción, sino  porque,  aleccionados  brutal- 
mente por  la  realidad  misma  del  vivir,  no 
aceptan,  como  ellos  el  canje  monstruoso  del 
plato  de  lentejas  de  la  técnica  de  la  econo- 
mía, de  las  ciencias  físico-químico-natura- 
les del  mundo,  por  la  preciosa  primcgeni- 
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tura  de  los  altos  reinos  del  espíritu  y del 
trascendente  saber  metafísico-religioso.  Es- 
to no  quiere  decir,  que  el  pensamiento  mo- 
derno desvirtúe  el  valor  científico  de  las 
ciencias  exactas.  Pero  exige  que  ellas  ocu- 
pen su  lugar  propio  y no  se  arroguen  el 
sitial  de  reinas  hegemónicas  del  saber;  es- 
to es,  que  no  presuman  constituir  la  úni- 
ca sapientia. 

* * * 

Max  Scheller,  E.  Meyerson,  Ortega  y 
Gasset,  para  no  citar  nada  más  que  algu- 
nos nombres  de  extramuros  de  la  Escolás- 
tica, ven  en  la  doctrina  comtiana  o posi- 
tivista un  campo  de  sí  estéril,  aunque  per 
accidens  como  diría  el  escolástico,  haya 
producido  un  extraordinario  crecimiento 
de  las  ciencias  naturales. 

Ortega  y Gasset  califica  simbólicamente 
al  hombre  occidental  de  1880  de  kenobata, 
caminante  sobre  el  vacío.  Y también  de 
perito  en  el  arte  de  funambular,  que  es 
vivir  andando  sobre  un  mundo  sin  senti- 
do. Porque  el  positivismo  para  Ortega  y 
Gasset  consiste  nada  menos  que  en : “una 
operación  mental,  mediante  la  cual,  pen- 
sando sobre  el  mundo  se  logra  evacuarlo, 
desinflarlo,  pulverizarlo”. 

Horroroso  desvío  de  la  mente  en  contra 
de  sí  misma,  desvío  que  ha  operado  un 
cambio  radical  en  la  imagen  del  mundo  que 
Europa  tenía  hasta  un  siglo  antes,  trans- 
formándola, para  usar  la  terminología  de 
los  modernos,  de  iamegn  biomórfica  y or- 
ganológica  que  era,  en  imagen  mecánica. 

Desde  Anaxágoras,  el  primero  de  los  fi- 
lósofos que  introdujo  una  mente  ordenadora 
para  explicar  el  cosmos,  pasando  por  Pla- 
tón y Aristóteles,  hasta  Santo  Tomás  de 
Aquino  y los  filósofos  que  de  algún  modo 
conservaron  el  pensamiento  clásico,  siem- 
pre se  consideró  que  el  mundo  estaba  sa- 
biamente gobernado  por  la  Nous,  Razón 
o Mente  suprema.  Que  los  seres  todos  del 
universo  tenían  determinada  naturaleza  y, 
por  tanto,  determinado  modo  de  actividad. 
Estas  actividades  no  están  desvinculadas 
unas  de  otras,  sino  que  tienen  entre  sí  re- 
laciones finales  bien  precisas,  que  necesa- 
riamente implican  coyuntura  y sujeción  de 
unas  respecto  a otras. 

De  este  modo,  el  cosmos  dista  mucho  de 
parecerse  a una  mala  tragedia,  como  so- 
lía decir  Aristóteles,  sin  urdimbre  ni  uni- 


dad de  partes,  sino  que  en  él  existe  har- 
monía, finalidad  y gobierno,  de  manera 
análoga  a la  que  es  observable  en  un  or- 
ganismo vivo.  Así  el  universo  esplende  be- 
lleza eterna  y nueva,  tiene  sentido,  es  ver- 
dadramente  “cosmos”.  Y el  hombre  puede 
contemplarlo  llenándose  de  admiración,  de 
esa  admiración  que  es  principio  de  la  sa- 
biduría y del  goce  estético. 

No  acontece  otro  tanto  con  la  imagen  del 
mundo  elaborada  por  el  positivismo.  Nin- 
gún ser  supremo  existe,  según  él,  que  sea 
trascendente,  real  y esencialmente  distinto 
del  mundo  multiforme  y cambiante,  ningu- 
na Nous  o Mente  suprema  que  cree,  or- 
dene y dé  sentido  a las  cosas;  las  cuales, 
por  lo  demás,  no  tienen  esencia  alguna  de- 
terminada; es  decir,  no  son  lo  que  son. 

El  hombre  aparece  en  medio  del  univer- 
so sin  finalidad  ninguna  fuera  de  sí  mis- 
mo y con  la  cara  vuelta  hacia  lo  material, 
inconsciente,  despreciador  de  los  valores 
de  la  virtud,  e incapaz  de  la  contemplación 
espiritual.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  acepta  el 
hombre  kenobata?  Los  hechos.  Sólo  los  he- 
chos. 

Por  eso  dentro  del  positivismo  cuando  se 
pretende  formular  una  verdad  llamada  cien- 
tífica, o una  ley  de  la  naturaleza,  habrá 
de  decirse:  “hasta  ahora  los  hechos  se  han 
comportado  de  esta  mañero  o de  estotra 
manera  y nada  más”.  Tal  es  la  suprema  ley 
del  positivismo. 

Por  una  parte  se  envalentonaba  hasta 
arrogarse  el  poder  de  explicarlo  todo,  in- 
cluso los  misterios  de  la  fe  cristiana,  y, 
por  otra,  imposibilitaba  el  conocimiento 
de  lo  más  valioso  que  hay  en  la  sabiduría 
humana:  la  captación  de  las  esencias.  Men- 
te nominalista  la  del  positivismo  contra 
la  cual  se  enfrenta  toda  la  fenomenología 
de  nuestro  tiempo,  aunque  desgraciada- 
mente ella  también  picada  de  subjetivis- 
mo. 

Contra  la  concepción  positivista  se  al- 
zan asimismo  las  voces  de  un  gran  psicó- 
logo moderno,  L.  Klagues,  y las  de  uno  de 
los  espíritus  más  penetrantes  de  la  filo- 
sofía, el  de  Bergson.  Bien  que  ambos  acep- 
tando el  presupuesto  nominalista  de  sus  an- 
tecesores, tiran  al  niño  con  el  agua  del 
baño,  como  dice  un  proverbio  alemán.  Se 
vuelven  contra  la  inteligencia  y,  sin  dis- 
tinguir lo  que  constituye  un  vicio  en  ella 
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de  lo  que  forma  su  más  rico  patrimonio, 
esto  es,  su  misteriosa  fuerza  de  contem- 
plar la  íntima  constitución  de  los  seres, 
desdeñan  horrorizados  de  las  fuerzas  de 
la  inteligencia,  y van  a buscar  en  el  ins- 
tinto, la  más  obscura  región  de  la  vida  las 
nuevas  fuentes  del  conocimiento  metafí- 
sico. 

i¡:  s¡c 

Concretándonos  ahora  a los  rasgos  con 
que  tratábamos  de  perfilar  el  semblante 
positivista,  nos  interrogamos:  ¿Qué  ha  si- 
do de  la  religión  del  Grand-Etrel 

Max  Scheller  nos  va  a dar  una  respuesta 
fulminante  cargada  de  graves  acusaciones. 
Nos  dice,  primero,  que  la  religión  del  dios- 
humaniclacl  echó  raíces  en  una  vivencia 
obscura  del  alma:  el  resentimiento  A El  re- 
sentimiento en  la  moral).  Y,  después,  que 
el  Grand-Etre  se  ha  venido  estrepitosa- 
mente abajo,  hecho  trizas  por  obra  de  los 
cañones  de  la  gran  guerra  mundial.  (De 
lo  eterno  en  el  hombre). 

La  primera  aserción  de  Max  Scheller  es 
interesantísima  porque  llama  la  atención 
sobre  varios  problemas  éticos,  aún  no  sufi- 
cientemente esclarecidos,  tales  como  el  de 
“las  fuentes  de  los  juicios  morales  de  va- 
lor” y el  de  “el  influjo  del  resentimiento 
en  la  estructuración  de  los  sistemas  éti- 
cos”. Hace  además  ver  contra  lo  que  afir- 
maba Nietzsche  en  su  Genealogía  de  la 
moral,  que  la  ética  cristiana,  y principal- 
mente el  amor  cristiano,  no  son  la  más  be- 
lla “flor  del  resentimiento”,  sino  que  na- 
cen en  fuentes  más  puras. 

Eso  sí,  el  autor  de  Zaratustra,  estaría 
en  lo  cierto  si  se  hubiera  referido  única- 
mente a la  religión  y a la  moral  burguesas, 
las  cuales  llevan  en  su  seno  odios,  envi- 
dias, impulsos  de  venganza  reprimidos  e 
impotentes  de  manifestarse  a!  exterior  co- 
mo ellos  son.  Poseen,  por  tanto,  todas  las, 
características  de  una  “rebelión  de  escla- 
vos”, que  esto  es  toda  moral  o religión  cu- 
yas raíces  clavan  en  el  suelo  del  resenti- 
miento. 
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Decíamos  además  que  el  positivismo  des- 
preciaba el  saber  metafísico  y el  saber  re- 
ligioso, contentándose  sólo  con  el  saber  de 
dominio. 

De  veras,  parece  broma  la  respuesta  mo- 


derna a esta  actitud  positivista,  porque  le 
es  diametralmente  opuesta  y desilusionante. 
Es  E.  Meyerson,  quien  en:  De  l’explicatión 
dans  les  Sciences,  afirma:  “la  ciencia  ver- 
dadera, la  sola  que  nosotros  conocemos,  de 
ninguna  manera  y en  ninguna  de  sus  par- 
tes, se  conforma  a los  reclamos  positivista”. 

Ortega  y Gasset  va  más  lejos.  Según  su 
sentir,  los  principios  positivistas  son  tan 
estériles,  que  jamás  por  sí  mismos  habrían 
pi  oducido  algo  que  se  parezca  a las  nuevas 
ciencias.  “Ciertamente  — -dice  refiriéndose 
a las  previsiones  que  hacían  los  sabios  en 
el  dominio  de  los  hechos,  y a la  construc- 
ción de  máquinas — que  esto  se  lograba 
merced  a un  hábito  científico  llamado  fí- 
sica nada  positivista,  antes  bien,  adquiri- 
do en  los  tiempos  de  más  antagónico  tem- 
ple, en  los  tiempos  cristalinos  del  más  pu- 
ro racionalismo.  Una  generación  positivis- 
ta no  hubiera  jamás  inventado-  la  nuova 
scienza  de  Galileo  y de  Kepler,  los  cuales 
creían  con  fe  ciega  no  sólo  que  el  mundo 
tenía  un  modo  de  ser,  sino  que  este  modo 
de  ser  era  el  más  riguroso  y formal”. 

No  sé  que  respondería  a esto  el  hombre 
de  1880.  Sin  duda  como  paranoico  aferrado 
con  uñas  y dientes  a su  error,  con  gesto 
de  desprecio  se  habría  sumido  en  su  mun- 
do ocluso,  para  seguir  funambulando  segu- 
ro de  sí  mismo.  Mas  no  por  eso  perderían 
su  valor  probativo  las  razones  de  los  mo- 
dernos, ni  tampoco  por  el  desplante  de  los 
positivistas  la  ciencia  de  dominación  de  la 
naturaleza  había  de  volverse  ineludible- 
mente positivista,  cuando  tan  sólo  es  po- 
sitiva. 

Lo  de  la  ciencia  única  tiene  su.,origen  en 
el  “sueño  de  Descartes”.  Hay  quien  dice 
que  viene  desde  la  Edad  Media.  Pero  ad- 
virtamos que  el  soñador  de  la  scientia  ad- 
mirabilis,  Descartes,  no  propugnó  jamás 
que  sólo  podía  hacerse  ciencia  midiendo 
y calculando  matemáticamente,  aunque  di- 
jo, es  cierto,  que  sólo  se  podía  hacerla  de- 
duciendo. Descartes  veía  en  las  matemáti- 
cas el  arquetipo  de  las  ciencias.  Y quiso 
probarlo  todo  more  geométrico,  partiendo 
de  ideas  claras  y distintas  para  llegar  a 
otras  ideas  claras  y distintas  deducidas  de 
las  primeras  que  se  obtienen  por  intui- 
ción. 

El  positivismo  parece  haber  entendido 
este  intento  de  reducir  a un  denominador 
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común  todo  el  saber,  como  si  fuera  una 
exigencia  la  de  la  matematización.  Y pre- 
firió quedarse  con  fórmulas  algebraicas  o 
con  signos  mentales,  en  lugar  de  llegar  al 
contenido  objetivo  de  las  ideas  claras.  Equi- 
vocación enormemente  dañina.  Descartes 
tiene  “ideas  claras  y distintas”  de  cosas 
extensas,  y también  de  cosas  espirituales. 
Más  aún,  la  primera  experiencia  cartesia- 
na que  rompe  la  testarudez  del  escéptico  y 
justifica  el  valor  científico  de  todo  lo  de- 
más, es  el  cogito,  ergo  sum  de  contenido 
opuesto  a lo  extenso,  y a lo  matematiza- 
ble.  Por  tanto  queda  en  la  filosofía  carte- 
siana camino  abierto  por  lo  menos  a dos 
grandes  reinos  especulativos  igualmente 
válidos.  Ambos,  aunque  opuestos,  someti- 
dos a un  método  estrictamente  deductivo. 
Prueba  de  ello  es  la  historia  de  la  filosofía, 
que,  a partir  del  Discours  de  la  Méthode, 
vino  a ser  la  historia  de  estos  dos  grandes 
reinos  en  continua  pugna  por  anular  el  uno 
al  otro.  Reinos  que  se  disociaron  y que  pro- 
liferaron  los  más  antagónicos  sistemas:  el 
panteísta  de  Baruc  Espinoza;  el  escéptico 
de  Hume;  y el  conceptualista  o ideal-feno- 
menalista,  desconectado  de  lo  noumenal,  de 
Kant. 

__  < 

Y lo  peor  es  que  no  puede  suceder  de 
otra  manera.  Porque,  si  hemos  de  aceptar 
la  opinión  de  Jacques  Maritain,  por  lo  de- 
más muy  común  entre  los  neoesc.olástieos, 
está  en  la  misma  naturaleza  del  sistema 
cartesiano  producir  tales  frutos. 

Se  puede,  dice  Maritain  en  Les  degrés 
dv  savoir,  comenzar  con  Descartes,  pero  no 
se  puede  terminar  sino  con  el  idealismo 
de  Berkeley  o con  el  criticismo  de  Kant.  Y 
el  único  remedio  para  no  llegar  a talos 
resultados  será  el  de  sustituir  la  intuición 
cartesiana  por  la  doctrina  del  conocimien- 
to abstractivo  del  ser;  y el  virtual  idea- 
lismo de  Descartes,  por  un  sano  realismo 
crítico,  tal  como  lo  proclama  el  neotomis- 
mo  de  nuestros  días. 

Esta  brevísima  evocación  de  la  filosofía 
cartesiana  y de  su  desarrollo  dialéctico  en 
la  historia  sugiere  que  no  es  ella  la  autora 
directa  de  la  ciencia  positivista  única.  Esta 
es  de  cuño  contiano.  Básase  en  la  llamada 
ley  de  los  tres  estadios:  El  pensar  meta- 
físico  brotaría,  por  evolución,  del  pensar 
religioso.  Y el  pensar  positivo  del  metafí- 
sico.  Religión,  metafísica,  ciencia  positiva, 


he  aquí  los  estudios  evolutivos.  Max  Sche- 
ler  rechaza  completamente  esta  teoría,  por- 
que Comte  toma  como  estadios  tempora- 
les de  una  evolución  lo  que  de  hecho  y en 
puridad  de  verdad  es  sólo  un  proceso  de 
diferenciación  de  los  diversos  reinos  del 
saber. 

La  historia  de  la  formación  cultural  de 
Occidente  comprueba  que  precedió  a la  in- 
vestigación científica  un  largo  período  en 
que  el  conocimiento  de  la  naturaleza  esta- 
ba mezclado  con  el  saber  religioso.  Tales 
de  Mileto,  refiere  Aristóteles,  fué  el  pri- 
mero que  inventó  la  ciencia  al  indagar  las 
causas  materiales  de  las  cosas.  Mas  la  di- 
ferenciación total  entre  religión  y filoso- 
fía no  se  llevó  a cabo  hasta  Sócrates, 
Platón  y Aristóteles  en  quienes  la  especu- 
lación filosófica  conducida  a su  más  alto 
grado  de  desarrollo,  tomó  conciencia  plena 
de  sí  misma. 

El  triunfo  de  la  metafísica  que  obtuvo 
su  área  delimitada  y separada  de  la  reli- 
gión, en  esa  época  no  importó  la  muerte 
de  la  religión  (no  confundir  mito  con  re- 
ligión) a lo  menos  como  sentimiento  o vi- 
vencia religiosa , la  cual  anida  en  la  entra- 
ña misma  de  la  persona  humana. 

Tanto  en  la  Edad  Media  como  en  la  mo- 
derna, se  han  realizado  diferenciaciones  de 
esta  índole,  sin  que  por  eso  ni  la  religión 
ni  al  metafísica  al  desprenderse  de  ellas 
la  ciencia  positiva,  haya  sufrido  menos- 
cabo como  formas  válidas  de  conoci- 
miento cierto.  Diferenciación  no  significa, 
pues,  sustitución  o aniquilamiento  de  un 
reino  del  espíritu  por  otro,  aunque  en  el 
decurso  de  la  historia  uno  prevalezca  so- 
bre los  demás,  como  ocurre  en  nuestra  épo- 
ca con  las  ciencias  naturales.  Sólo  quiere 
decir  tomar  conciencia  clara  de  sus  pro- 
pios principios,  métodos  y fines.  Jamás  la 
religión  podrá  ser  reemplazada  por  un  ig- 
noto saber;  ni  nunca  las  ciencias  positi- 
vas podrán  suplir  a la  metafísica.  Todas 
tres  deben  ocupar  sus  puestos  y apoyarse 
en  sus  propios  métodos  o vías  de  certezas. 

Establecíamos  en  tercer  lugar,  como  al- 
go característico  del  positivismo,  la  idea 
de  un  progreso  continuo  de  la  humanidad 
hacia  una  liberación  completa  de  todo  an- 
tagonismo doloroso,  merced  al  progreso  de 
las  ciencias  de  lo  útil.  Esta  idea  fetichista 
penetró  muy  hondo  en  las  conciencias  po- 
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sitivistas.  Y aún  hoy  halaga  a muchos  hom- 
bres que  por  una  especie  de  retardo  men- 
ta! viven  cómoda,  pero  utópicamente,  an- 
quilosados y en  un  siglo  que  ya  pasó  y del 
cual  sólo  nos  queda  la  experiencia  llena 
de  angustia  de  haberse  desviado  del  buen 
camino. 

Cuando  se  piensa  en  esto  tórnase  palpa- 
ble y dolorosamente  palpable  la  total  ban- 
carrota positivista.  Thierrey  Maulnier  ( Más 
allá  del  nacionalismo,  Herrera,  1944,  Bue- 
nos), demuestra  que  el  actual  desequilibrio 
en  las  relaciones  sociales  proviene  de  fal- 
ta de  adaptación  a las  nuevas  condiciones 
de  vida,  falta  de  adaptación  creada  por  una 
era  de  grandes  adquisiciones  en  el  terre- 
no de  lo  material,  y por  el  enorme  desarro- 
llo de  la  industria.  Además  de  no  haber 
respondido  nuestro  siglo  con  la  transfor- 
mación requerida  de  las  instituciones  po- 
líticas y sociales,  de  las  costumbres  y de 
las  formas  de  pensamiento  a los  nuevos 
problemas  planteados.  “...Nuevas  técnicas 
y nuevas  condiciones  de  vida,  dice  Thierry, 
no  crean  por  sí  mismas  un  pensamiento  y 
una  sociedad  que  las  dominen”. 

Vivimos  en  tales  circunstancias  históri- 
cas que  sobre  el  hombre  occidental,  so  pena 
de  muerte  de  su  civilización,  pesa  la  gra- 
ve y dificilísima  tarea  de  buscar  en  los 
viejos  principios  que  rigieron  su  historia, 
ese  pensamiento  nuevo  y esa  sociedad  nue- 
va, de  que  habla  Thierry,  capaces  de  su- 
perar realmente  los  antagonismos  existen- 
tes; y,  a la  vez,  de  conservar  la  herencia 
del  pasado  contra  la  cual  se  había  erguido 
el  positivismo  aniquilando  poco  a poco  las 
fuerzas  orgánicas  que  estructuraban  la  co- 
munidad cristiana,  o dicho  mejor,  la  Cris- 
tiandad. 

Pudo  el  mito  del  progreso  continuo  ser- 


vir de  estupefaciente  en  el  siglo  de  las  lu- 
ces por  ser  tan  ingenuo.  Pero  hoy  sería  ne- 
cesario golpear  la  cabeza  contra  los  he- 
chos y desechar  ciegamente  la  sabiduría 
antigua  y lo  más  valioso  de  la  especulación 
moderna  para  admitirlo.  La  persona  hu- 
mana no  se  perfecciona  produciendo  ins- 
trumentos de  dominio  ni  sólo  triunfando 
en  el  campo  de  las  ciencias;  o,  por  lo  me- 
nos, no  llega  a su  madurez  por  esta  vía 
sola.  Lo  único  que  habrá  logrado  en  el 
mejor  de  los  casos  ella,  es  dar  satisfacción 
a las  necesidades  vejetativas  del  hombre, 
abandonando  lo  demás  de  su  ser  lo  que  el 
homo  sapiens  tiene  de  más  eminente  su 
espiritualidad,  a la  incultura,  al  retroceso 
más  pernicioso. 

Y lo  que  no  es  progreso  genuino  de  lá 
persona,  no  lo  puede  ser  de  la  sociedad. 
Porque  el  hombre  se  realiza  en  la  historia, 
es  sujeto  y objeto  de  ella,  como  bien  dice 
Thierry.  Es  decir:  la  formación  cultural 
del  individuo  se  lleva  a cabo  bajo  la  pre- 
sión de  las  circunstancias  sociales  en  que 
le  toca  vivir.  Es  modelado  el  hombre  por 
el  acerbo  cultural  de  su  “medio”.  Y,  a la 
vez,  el  individuo  programa  y realiza,  mer- 
ced a su  capacidad  intelectual  y libre  al- 
bedrío, las  circunstancias  históricas. 

Prueba  evidente  de  lo  que  acabamos  de 
afirmar  es  que  en  una  sociedad  como  la 
nuestra,  llena  de  admirables  gabintes  de 
física  y de  todas  las  ciencias  experimen- 
tales, poblada  de  fábricas,  industrializada 
en  exceso,  casi  no  es  posible  vivir.  Y si 
aun  se  vive  es  porque  todavía  queda  la  fir- 
me esperanza  de  que  los  valores  espiritua- 
les volverán  a informar  el  mundo.  Porque 
la  fe  nos  dice  que  Dios  que  gobierna  el 
universo  sabe  sacar  de  los  peores  males  los 
mejores  bienes. 


Luis  Sagredo 


PERISCOPIO  DE  REVISTAS 


Montezuma  — Revista  del  Pont.  Sem. 
Nacional  Mejicano 

Número  4,  tomo  VI,  correspondiente  al  mes 
de  febrero  de  este  año.  Contiene  un  nutri- 
do sumario.  Destacaremos  algunos  párrafos 
del  artículo  firmado  por  Speculator  que  lleva 
como  título  ¿Llegará  a ser  Méjico  la  prime- 
ra república  soviética  de  América?  Por  el  in- 
terés que  ofrece  para  los  católicos  de  Améri- 
ca conocer  el  grado  de  penetración  del  bolche- 
vismo, Speculator  presenta  los  argumentos  por 
los  cuales  “Quizá  no...”  arraigue  el  comunis- 
mo en  Méjico.  “Es  completamente  improbable 
que  el  Estado  norteamericano  permita  la  crea- 
ción, pared  por  medio,  de  un  centro  de  agi- 
tación internacional  que  no  sólo  arriesgue  su 
política  de  Buena  Vecindad  sino  que  amena- 
ce sus  intereses  económicos  en  América  y 
pueda  preparar  para  más  adelante  una  con- 
moción interna  en  el  propio  país”. 

“El  comunismo,  como  sistema,  se  ha  de- 
mostrado imposible  en  todo  el  mundo . . . ”. 

El  desprestigio  en  que  han  caído  los  lide- 
res comunistas  mejicanos.  Los  movimientos 
patriotas  de  buena  voluntad  como  el  Sinar- 
quismo  y Acción  Nacional. 

La  disolución  del  Comintern  que  permite  a 
los  gobiernos  una  acción  enérgica  contra  las 
células  comunistas  locales.  Por  último  el  ca- 
pítulo doctrinal  del  Credo  comunista,  por  el 
cual  resulta  éste  inaceptable  a cualquier  es- 
piritualista y en  particular  a cualquier  cató- 
lico. 

Estos  argumentos  demuestran  lo  improba- 
ble de  que  Méjico  figure  a la  vanguardia  del 
sovietismo  en  América. 

Pero...  continúa  Speculator  “Quizá  sí...” 
por  el  prestigio  de  la  Embajada  Soviética  en 
Méjico,  respaldado  por  las  victorias  guerreras. 

Por  los  admiradores  que  multiplican  míti- 
nes y manifestaciones  de  solidaridad  a la  U. 
R.  S.  S.  simpatizadores  que  han  surgido  de 
esa  “indiscriminada  y oscura  masa  de  inmi- 
gración internacional  que  ha  caído  sobre  Mé- 
jico en  los  últimos  7 años”. 

El  estado  de  guerra  “que  ha  puesto  en 
tensión  las  fuerzas  industriales  y agrícolas, 
productivas  en  general,  de  todos  los  países 
en  guerra,  dando  a los  trabajadores  una  con- 
ciencia decidida  de  sus  derechos  y de  sus 
fuerzas”. 

Estos  han  capitalizado  sufrimientos  que 
impondrán  en  post-guerra,  los  impondrán  con 
criterio  materialista  o espiritualista? 

Presenta  el  autor  como  argumento  el  libro 
de  Jan  Valtin  “La  noche  quedó  atrás”  donde 
se  describe  la  red  internacional  del  Comintern' 
ahora  bien;  si  solamente  Scotland  Yard  y la 
Gestapo  eran  capaces  de  dificultar  el  trabajo 
comunista  “¿Qué  se  podrá  esperar  de  nuestro 
país,  si  como  es  probable,  se  le  convierte  en 


el  centro  secreto  de  las  actividades  de  una 
organización  semejante  para  América?”. 

Hay  algún  mejicano,  verdaderamente  patrio- 
ta, que  posea  información  cierta  sobre  el  di- 
nero extranjero  que  pueda  afluir  a Méjico 
para  el  pago  de  agentes  secretos  de  potencias 
extranjeras  ?”. 

Y como  último  dato  la  exposición  del  es- 
fuerzo soviético  de  guerra  en  el  Palacio  de 
Bellas  Artes  y en  el  cine  “callando  con  frecuen- 
cia el  tema  polaco,  se  hace  una  incesante  y 
nutrida  propaganda  del  ideal  comunista . . . ”. 
Estas  son  las  razones  que  obligan  a reflexio- 
nar sobre  una  posible  república  soviética  me- 
jicana. Pero...  “ Quién  sabe..."  “Al  termi- 
nar sólo  nos  resta  enunciar  una  reflexión: 
hay  pueblos  que  por  no  querer  perder  algo 
a tiempo,  perdieron  todo.  Los  peligros  más  te- 
rribles para  un  pueblo  son  los  que  lo  sorpren- 
den desapercibido”. 

Estudios  — Santiago  de  Chile 

Número  133-134  correspondiente  a los  me- 
ses de  febrero  y marzo  de  1944.  Su  sumario 
es  el  siguiente:  “Hispano-América  del  dolor”, 
por  Jaime  Eizaguirre,  “Presencia  de  España 
en  Ibero  América”,  por  Rafael  Gandolfo;  “La 
poesía  de  nuestro  destino”,  por  Jorge  Fuen- 
zalida  Pereira;  y “Sentido  histórico  de  los 
Estados  Unidos”,  por  Armando  Roa  Rebo- 
lledo. 

Este  último  artículo  es  un  concienzudo  tra- 
bajo sobre  los  Estados  Unidos  y su  destino 
en  el  mundo,  analiza  al  pueblo  norteameri- 
cano en  su  relación  con  la  filosofía,  la  lite- 
ratura, la  psicología,  ante  lo  social  y econó- 
mico, ante  el  imperialismo  y la  democracia, 
penetra  en  las  diferencias  entre  Inglaterra 
y los  Estados  Unidos,  entre  éstos  y Sud  Amé- 
rica. De  este  último  capítulo  transcribimos 
algunos  párrafos.  “El  panamericanismo  pro- 
picia la  unión  de  nuestro  destino  al  norteame- 
ricano, fundado  en  la  unidad  geográfica.  Es 
absurdo  suponer  como  causa  primordial  de  un 
destino  la  ubicación  espacial;  ese  destino  in- 
volucra los  cuerpos  y las  almas  y éstas  di- 
fícilmente se  dejan  determinar  por  el  espa- 
cio”. 

“Para  el  sudamericano  hasta  la  tierra  se 
fragmenta  en  lugares  de  alma  propia,  mien- 
tras el  norteamericano  la  ve  desde  la  altura: 
pálida,  idéntica  y plana. 

“Nosotros  estamos  más  cerca  de  Europa; 
Dios  nos  deparó  la  gracia  enorme  de  ser  hi- 
jos de  España  que  es  Europa  purificada”. 

“Cuando  dos  culturas,  lo  que  vale  decir  dos 
imágenes  cósmicas  y dos  destinos,  son  diver- 
gentes, no  pueden  unirse  sino  a costa  de  la 
más  débil. 

Así  la  invasión  cultural  norteamericana  en- 
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cierra  grave  peligro  para  nuestra  existencia 
misma  si  no  afirmamos  nuestros  valores,  pro- 
curamos desenvolver  las  intuiciones  propias 
y al  mismo  tiempo  buscamos  elementos  de  to- 
das las  culturas  que  nos  precedieron  para  no 
ser  cegados  por  el  resplandor  demasiado  vi- 
vo de  la  última. 

Sudamérica  debe  colaborar  con  Norteamé- 
rica y con  los  otros  pueblos  en  cuanto  perte- 
nece a la  colectividad  universal,  pero  sin  ol- 
vidar, que  así  como  el  bien  común  social  lo 
es  en  cuanto  sirve  a la  persona,  el  bien  uni- 
versal histórico  lo  es  en  la  medida  que  exalta 
el  alma  de  cada  pueblo. 

Los  pueblos  tienen  misiones  precisas  en  el 
amor  divino  y no  se  las  puede  enagenar  en 
pro  de  intereses  circunstanciales  sin  hacerle 
juego  a las  tinieblas;  los  hombres  viven  ple- 
namente cuando  acuerdan  su  vida  con  las  de 
sus  pueblos.  Sólo  quien  labora  por  el  creci- 
miento de  su  patrimonio  hereditario,  labora 
por  el  retoñar  incesante  del  espíritu  y el  bien 
do  la  humanidad”. 

Revista  Javeriana 

De  Bogotá  hemos  recibido  de  la  Revista  Ja- 
veriana el  número  extraordinaria.  Con  él 
cumple  esta  diez  años  de  labor  concretados 
en  cien  entregas  y da  término  a sus  veinte 
primeros  volúmenes. 

SOLIDARIDAD  tiene  la  profunda  satisfac- 
ción de  augurar  a “Revista  Javeriana”  el 
éxito  en  sus  propósitos  tan  afines  a los  nues- 
tros por  su  catolicidad  y espíritu  de  apos- 
tolado. 

Diez  años  de  protestantismo  en  Colombia 
(1930-1943)  Estadísticas  y causas  de  su  avan- 
ce arrollador  por  el  Pbro.  Dr.  Eugenio  Res- 
trepo  Uribe  y Juan  Alvarez,  S.  J.  Es  el  títu- 
lo de  uno  de  sus  más  interesantes  artículo. 

“Mientras  en  general  puede  apuntarse  un 
gran  fracaso  para  el  protestantismo  en  Co- 
lombia en  los  70  años  anteriores  a 1930,  y 


de  ello  se  quejaron  amargamente  en  el  con- 
greso de  Montevideo  (1925)  ; de  entonces  pa- 
ra acá  el  éxito  alcanzado  puede  decirse  que 
ha  batido  todos  los  records  protestantes  de 
Ibero  América.  Colombia,  está  ya  tomada,  y 
ante  el  progreso  incontenible  e inesperado,  se 
apresuran  a la  cita  nuevas  sectas.  Acaban  de 
llegar  en  este  año  dos  sectas  de  las  más  ri- 
cas y proselitistas,  los  Bautistas  del  Sur  y los 
Metodistas  Wesleyanos,  que  residen  en  Ba- 
rranquilla  y Medellín  respectivamente.  El 
protestantismo  ya  planea  en  grande  y sabe- 
mos que  los  presbiteriano  piensan  fundar  en 
Bogotá  un  gran  hospital,  y los  Bautistas  para 
no  ser  menos  fundarán  también  hospitales  y 
clínicas . . . 

“En  realidad  podríamos  decir  que  todas  las 
sectas  se  han  renovado,  y que  la  actividad 
desplegada  por  todas  rivalizan  en  proselitis- 
mo.  Prensa,  teatro,  radio  y excursiones  que 
abarcan  los  rincones  más  apartados  del  país, 
manifiestan  bien  a las  claras  que  el  protes- 
tantismo hace  un  esfuerzo  supremo  de  domi- 
nio sobre  la  conciencia  de  este  pueblo  hasta 
ayer  reacio  a la  coyunda.”. . . 

...“En  el  Congreso  de  Edimburgo  de  1910. 
se  entabló  la  discusión  entre  los  protestantes 
de  Alemania  e Inglaterra  con  los  de  Estados 
Unidos,  acerca  de  si  se  había  de  considerar 
como  tierra  de  misión  a la  América  Hispano- 
portuguesa,  en  el  Congreso  se  impuso  el  oun- 
to de  vista  europeo.  Pero  fuera  de  él,  los  ame- 
ricanos intrigaron  para  trazar  un  plan  de 
conquista  misionera  en  América  del  Sud.  Es 
cosa  bien  sabida  que  ni  los  ingleses  ni  los 
alemanes  se  han  empeñado  en  convertir  a los 
“paganos”  de  Centro  y Sur  América”. 

La  campaña  proselitista  del  protestantis- 
mo, se  lleva  con  todo  entusiasmo  en  toda  Sud- 
américa y en  cada  rincón  de  nuestra  patria. 
¿Qué  fines  disimulados  tiene?  ¿Quién  la  im- 
pulsa? 

Pueblos  de  Sud-América  ¡Alerta!  Defen- 
derse del  protestantismo  no  es  sólo  asunto  re- 
ligioso, es  problema  de  patria. 
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EGREGIOS 

Sintetiza  este  artículo  el  último  y magnífico  libro  de  Alfonso 
Junco,  uno  de  los  más  grandes  escritores  de  América. 


“Los  conocí  en  la  vida,  en  el  libro,  en  la 
realidad  circundante”.  Así  comienza  esta 
valiosa  colección  de  estudios  biográficos 
que  acaba  de  remitirnos  el  autor,  volcada 
en  un  recio  volumen  de  310  páginas. 

“Egregios”  con  ancha  diversidad  de  sig- 
no y de  valía.  . . todos  ofrecen  resquicio  y 
luz  para  el  atisbo  del  hombre t este  desco- 
nocido tan  múltiple  y tan  cargado  de  irra- 
diaciones y profundidades”. 

Y continúa  el  desfile  de  imponderables 
biografías  escritas  en  diversas  épocas. 

ANTONIO  DE  PADUA  Y SU  SIGLO 

Le  toman  por  abogado  de  niñas  casade- 
ras y de  cosas  perdidas ...  y así  se  pierde 
para  mucho  en  esta  amorfa  bruma,  la 
fuerte  y hermosa  fisonomía  del  santo. 

La  silenciosa  humildad  del  fraile  portu- 
gués no  dejaba  entrever  sus  tesoros  de  doc- 
trina y elocuencia.  Primer  lector  de  teolo- 
gíai de  la  orden,  fué  el  Maestro  según  el 
Corazón  del  Poverello,  que  enseñó  con  pro- 
funda y santísima  sabiduría  en  cátedras 
italianas  y francesas.  El  taumaturgo  de 
Padua  fué  orador  popular  y a la  vez  docto, 
contemplativo  y activo,  sabio  y humilde  co- 
cinero y consultor  del  Papa;  vástago  del 
siglo  XIII,  siglo  del  misticismo  en  la  oji- 
val maravilla  de  las  catedrales,  de  la  cien- 
cia, experimental  en  el  franciscano  Rogerio 
Bacon,  del  abismo  filosófico  en  Alberto 
Magno,  de  las  grandes  universidades,  de  los 
grandes  santos,  de  la  Suma  Teológica  en 
Tomás  de  Aquino,  de  la  Divina  Comedia  en 
Dante,  y que  supo  embriagarse  en  la  pri- 
mavera de  amor  y de  poesía  que  trajo  al 
mundo  el  Pobrecillo  de  Asís. 

AN ATOLE  FRANCE 

Clásico  en  las  letras  francesas,  manejó 
una  literatura  encantadoramente  dúctil  y 
benévola,  que  ni  niega  ni  afirma,  que  vis- 
te el  bien  y el  mal  con  túnicas  de  gracia  y 


que  en  su  indulgencia  aristocrática  todo  lo 
disculpa . . . Su  daño  mayor  está  en  que 
quien  lo  lee  lo  absorbe  y no  adverte  el  da- 
ño. Cuando  oís  una  blasfemia  os  erguís, 
France  llega  a la  blasfemia  con  solapada 
ironía  y con  perfecta  suavidad.  Al  cabo  de 
algunos  libros,  quien  lee  a France  sin  per- 
catarse inocula  en  su  sangre  el  virus.  Por 
eso,  France,  a despecho  del  primor  litera- 
rio, es  empequeñecedor  y antisocial.  Más 
peligroso  es  el  veneno  que  se  esconde  en 
frascos  de  perfume  y no  lleva  la  calavera 
pintada  en  el  exterior.  Esto  lo  confirma 
Alfonso  Cravioto,  insospechable  admirador 
de  France.  Y José  Vasconcelos,  en  su  ar- 
tículo La  Historia  como  pasión  generosa, 
exclama:  “esa  Francia  que  tuvo  un  instan- 
te de  decadencia  moral  en  la  pluma  afemi- 
nada y complaciente  de  Anatole  France,  que 
tantos  estragos  causó  en  la  juventud  de  la 
América  Latina”. 

La  muerte  de  Anatole  France  fué  fría  y 
desoladora  como  su  obra,  murió  corneo  cual- 
quier animal  agotado,  no  supo  de  la  efica- 
cia purificadora  y redentora  del  dolor!  Des- 
truir es  fácil,  construir  difícil.  El  bien  es 
lento  porque  sube,  el  mal  rápido  porque 
baja.  Pero  France  hará  eficaz  y durade- 
ro su  mal  por  su  magnífico  estilo.  Sepa- 
mos decir  lo  bueno  con  elegancia  y perfec- 
ción. Saquemos  miel  aun  de  la  flor  amarga. 

EL  GRANO  DE  MOSTAZA 

La  explicación  de  la  vida  de  Francisco 
de  Asís  consiste  en  que  estaba  enamorado. 
Su  desasimiento  era  alegría.  La  alegría 
es  flor  cristiana,  y todo  ignoran  del  cris- 
tianismo aquéllos  que  lo  fantasean  depre- 
sivo y triste.  Un  santo  triste  es  un  triste 
santo,  decía  el  de  Sales.  Porque  en  el  ám- 
bito de  Cristo  la  alegría  es  más  que  un 
lujo:  es  un  deber.  Francisco  de  Asís  ha- 
llaba la  perfecta  alegría  en  la  perfecta : obla- 
ción. Y como  un  niño,  amaba  este  asno,  esa 
flor,  aquel  lobo.  Nada  del  panteísmo  que 
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confunde  Creador  y criatura.  Un  niño,  dice 
Chésterton,  comprende  sin  dificultad  que 
Dios  hizo  al  perro  y al  gato;  pero  ningún 
niño  os  entendería  si  mezclarais  al  perro  y 
al  gato  con  todas  las  cosas  juntas,  para 
formar  con  ellas  un  monstruo  de  mil  patas 
llamado  Naturaleza. 

Es  cosa  admirable  cómo  en  el  vasto  se- 
no de  la.  ortodoxia  católica,  hallan  cabida 
y movimiento  libérrimo  una  legión  de  in- 
dividualidades or i g malísimas  e intensas, 
un  mundo  heterogéneo  de  aptitudes,  voca- 
ciones y actividades,  todo  ello  levantado  a 
unidad  superior  sin  detrimento  de  su  va- 
riedad ni  de  su  fuerza.  A Francisco  de  Asís 
le  llamaron  espejo  de  Cristo:  piénsase  que 
nadie  se  ha  parecido  al  Salvador  tanto  co- 
mo él. 

Hermano  Francisco : Tú  tragiste  al  mun- 
do como  a una  primavera.  Fuertes  espíri- 
tus de  hoy  te  auscultan  con  amor  mara- 
villado. Ven  a redimir  a los  ricos  apelilla- 
dos de  egoísmo  y a los  pobres  corroídos 
de  codicia!  Ven  a amansar  a los  lobos  de 
ahorat  más  asoladores  que  el  de  Gubbio! 

LUIS  GONZAGA  AUTENTICO 

Siempre  he  creído  que  indiscretos  comen- 
tadores nos  han  dado  un  falso  Luis  Gon- 
zaga,  y que  los  mundanos  exagerando  la 
deformación,  han  venido  a imaginarlo  me- 
lindroso, apocado,  anodino  y no  sé  si  hasta 
afeminado,  llegando  Lombroso  a la  nece- 
dad de  tomarlo  por  tipo  de  neurasténico. 

.Férreo  carácter  es  quien  domina  la  ira- 
cundia de  su  niñez  primera  hasta  llegar  a 
parecer  manso  por  índole;  quien  viviendo 
en  las  licenciosas  cortes  del  siglo  XVI,  de- 
fiende virilmente  su  angelical  limpieza  que 
macera  sus  carnes  con  recia  valentía.  Es 
este  San  Luis  Gonzaga  el  único  verdadero. 

M AQUI  AVE  LO  Y SU  PRINCIPE 

Creen  algunos  que  Maquiavelo  es  un  ser- 
vil que  incita  al  príncipe  para  tiranizar  al 
pueblo;  otros  lo  imaginan  un  encubierto 
amigo  de  la  libertad  que  so  pretexto  de 
aconsejar,  revela  los  secretos  del  despotis- 
mo para  hacerlo  odioso  e impotente.  Ni  una 
cosa  ni  la  otra.  Maquiavelo  habla  con  insó- 
lita franqueza  y con  fría  imparcialidad:  y 
a este  respecto  cabe  decir  que  Maquiavelo 
no  es  maquiavélico.  El  recomienda  sólo  lo 


útil.  F undamentalmente  amoral,  pone  la  ra- 
zón de  Estado  por  encima  de  todo.  Acon- 
seja cínicamente  al  príncipe,  que  aparente 
virtudes  si  no  las  tiene:  “tenerlas  y em- 
plearlas  es  peligroso,  pero  fingirlas  siempre 
es  conveniente.  Debe  parecer  clemente r fiel, 
humano,  religioso  e íntegro;  mas  ha  de  ser 
muy  dueño  de  sí  para  que  pueda  y sepa  ser 
todo  lo  contrario,  llegado  el  caso”. 

EL  PATRONO  DE  LOS  PERIODISTAS 

Por  1594,  un  joven  sacerdote  iniciaba  su 
apostolado  en  medio  de  una  atmósfera  vol- 
cánica. Y con  sentido  práctico  y moderno 
ideó  y puso  en  obra  un  sistema  precursor 
del  periodismo:  imprimir  hojas  apologéti- 
cas que  se  fijaban  y repartían  para  llevar 
luz  y réplica  inmediata  a los  adversarios. 
Nucieron  así  sus  célebre  “CONTROVER- 
SIAS” que  sembraron  la  conversión  en  tan- 
tas almas.  A ese  apóstol  saboyano  que  de- 
jó la  ahogada  por  el  sacerdocio  y fué  obis- 
po a los  treinta  y cinco  años,  le  llamamos 
San  Francisco  de  Sales.  Gran  escritor,  de 
estilo  sobrio,  limpio  y fresco  tiene  con  nos- 
otros los  de  sangre  hispana  un  vínculo 
más:  ama  y sigue  con  predilección  a Santa 
Teresa  y a Fray  Luis  de  Granada.  El  san- 
to de  la  vida  cuotidiana,  dechado  en  la  po- 
lémica, es  el  precursor  del  periodismo. 

CHESTERTON  ME  DA  UN  DISGUSTO 

Acaba  de  darme  Chésterton  el  único  dis- 
gusto que  me  ha  dado  en  su  vida:  se  ha 
muerto.  Mi  primer  contacto  con  Chéster- 
ton fué  su  espléndida  “Ortodoxia”  en  la 
espléndida  traducción  de  Alfonso  Reyes.  No 
es  libro  para  un  día  sino  para  una  vida. 
Cuántos  problemas  fundamentales  ilumina- 
dos decisivamente  con  un  relámpago  ge- 
nial! Sigue  “ Ortodoxia ” pareciéndome,  co- 
mo unidad,  el  más  cuajado  y armonioso  de 
los  libros  de  Chésterton. 

En  el  mundo  de  la  novela , Chésterton  ha 
aeado  un  personaje  que  ocupa  ya  su  sitio 
al  lado  de  los  imperecederos:  el  Padre 
Brown.  A la  crítica  literaria  ha  llevado 
Chésterton  su  huracán  creador,  y han  sur- 
gido volúmenes  excepcionales  sobre  Chau- 
cer,  Dickens,  Thackeray,  Browning  Bernard 
Shaw.  . . Pero  su  cuartel  general  ha  sido 
el  periodismo.  Supo  poner  las  cosas  más 
gravemente  filosóficas  a la  “temperatura  de 
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la  calle”.  Este  sí  que  es  un  muerto  que 
no  ha  muerto. 

BELLOC  ANTE  PASCAL 

No  se  había  hecho  lo  que  hace  Belloc:  un 
breve,  escueto,  frío,  concienzudo  análisis  de 
las  pruebas  invocadas  por  Pascal  en . sus 
“Cartas  Provinciales”,  desentendiéndose  ra- 
dicalmente de  su  intención,  de  su  persona, 
de  su  fascinación  literaria.  El  trabajo  del 
gran  crítico  inglés  puntualiza  lo  que  siem- 
pre es  tan  pertinente  como  raro  puntua- 
lizar t a fin  de  tener  idea  neta  y precisa  de 
las  cosas.  Pero  quién  duda  que  con  su  pa- 
sión y su  moral  un  tanto  amargas  y ceji- 
juntas, Pascal  provocó  ciertas  revisiones 
saludables?  Sus  hipérboles  e invectivas,  co- 
mo las  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas, 
atrajeron  intervenciones  justicieras.  Y aho- 
ra. podemos  ser  ecuánimes  y concluir:  hubo 
en  las  “Provinciales”  algo  de  tempestad  en 
vaso  de  agua;  la  tempestad  trajo  no  pocas 
impurezas;  pero  al  cabo  ayudó  a clarificar 
la  atmósfera. 

LA  SOMBRA  BLANCA 

Lo  confieso.  Yo  no  llevaba  espíritu  pre- 
dispuesto a la  inflamada  reverencia.  Iba, 
más  bien,  con  cautelosa  reserva,  abierto  el 
ojo  crítico  para  ver  hasta  dónde  y en  qué 
punto  tenían  razón  los  inconformes  adver- 
sarios. Y me  pasó  lo  que  a otros  cargados 
de  antipapal  literatura  que  se  desmoronó 
al  contacto  fino  de  la  realidad.  Los  retra- 
tos de  Pío  XI  no  dan  su  esencia  de  dulzu- 
ra: aquella  suavidad  pacificadora  de  quien 
ha  envejecido  en  la  virtud,  de  quien  ha  en- 
canecido en  la  misión  cotidiana  y univer- 
sal de  padre. 

DON  FEDERICO  Y LA  ACADEMIA 

Don  Federico  es  la  Academia . . . “De  las 
Academias  líbranos  Señor”  clamaba  en  lí- 
rica humorada  Rubén  Darío.  Lo  que  yo  sé 
es  que  esta  Academia  no  es  un  conciliábulo 
de  señores  tiesos  y cejijuntos,  cerrados  al 
aire  exterior  y desvelados  en  disparar  lin- 
güísticos anatemas.  Es  un  recinto  de  escri- 
tores de  la  más  varia  fisonomía,  que  no  se 
mutilan,  ni  se  deterioran,  ni  se  apergami- 
nan al  entrar.  Claro  que,  dentro  o fuera  de 
la  Academia,  cada  quien  es  lo  que  es,  y na- 


da más.  Claro  que  aquí  ni  son  todos  los 
que  están. . . 

Y hay  que  oír  a Don  Federico  en  la  char- 
la amistosa,  siempre  urbano  y compuesto, 
con  el  dardo  melifico  en  los  labios  sin  adar- 
me de  hiel  en  el  corazón;  con  la  flor  y la 
réplica  instantáneas;  con  aquel  continente 
de  quien  no  rompe  un  plato . . . entreverando 
siempre  sus  palabras  con  el  arte  sumo  del 
que  sabe  ( cosa  un  tanto  olvidada  por  mu- 
chos excelentes  conversadores ) que  la  con- 
versación es  diálogo,  no  monólogo.  Oiga  es- 
to Don  Estanislao. 

EL  PONTIFICE  MUERTO 

Bibliotecario  y alpinista,  armonizó  Pío 
XI  excelsitudes  antitéticas:  parsimonia  y 
arranque,  ciencia  y audacia.  Arregló  la 
cuestión  romana  el  complicado  conflicto, 
gracias  a la  providencial  conjunción  de  dos 
hombres  extraordinarios:  Pío  XI  y Mus- 
solini.  Era  preciso  de  un  lado  y otro,  una 
personalidad  poderosa  que,  tajando  nudos 
gordianos,  afrontara  responsabilidades  de 
excepción.  La  Iglesia,  ganó  lo  único  que  le 
importaba:  la  reivindicación  de  su  derecho 
y la  perfección  jurídica  de  su  independencia. 
El  Estado  ganó,  en  lo  material  y en  lo  mo- 
ral, la  posesión  legítima  de  lo  ilegítima- 
mente arrebatado,  la  paz  de  las  conciencias 
italianas,  la  honra  del  que  consuma  un  des- 
agravio. Autor  de  la  Casti  Connubi,  fué 
León  y Cordero,  como  su  Maestro. 

HERNAN  CORTES 

Cortés  es  el  fundador  de  nuestra  nacio- 
nalidad; Cortés  fué  el  primero  que  sintió 
a Méjico  como  patria;  debemos  gloriarnos 
de  tener  en  él  a uno  de  los  héroes  más  ex- 
traordinarios de  todos  los  tiempos.  Un  hé- 
roe no  es  un  santo.  Glorificar  al  héroe  no 
es  canonizarlo.  Tuvo  manchas  Cortés  y al- 
gunos de  sus  actos  merecen  severa  califi- 
cación. Pero  es  patente  que  ahorró  cuanto 
pudo  la  violencia  y la  crueldad,  empleán- 
dolas sólo  en  la  medida  que  — errónea  o 
acertadamente — juzgó  indispensable  para 
defenderse  y afianzar  su  obra.  Quiso  que 
sus  restos  — caídos  en  España — reposaran 
en  Méjico.  Su  Patria  es  Méjico,  y hemos 
venido  cometiendo  la  torpeza  más  insigne 
y la  ingratitud  más  monstruosa  al  no  glo- 
riarnos de  ello. 
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RAMIRO  DE  MAEZTU 


La  trayectoria  de  Maeztu  es  de  lo  más 
aleccionador.  Fué  un  vasco  ejemplar  que, 
ajeno  a separatismos  empequeñecedores  y 
suicidas,  sentía  la  gigantesca  unidad  de  la 
estirpe  en  su  cuménica  misión.  Como  la 
sintieron  Sebastián  Elca.no,  Iñigo  de  Lo- 
yola  y otros  grandes,  típicamente  vascos  y 
avasalladamente  españoles.  Ello  refuerza  y 
acentúa  la  memorable  “Defensa  de  la  His- 
panidad”. La  lucha  de  Maeztu  es,  primor- 
dialmente, por  el  espíritu.  Por  la  fe  en  el 
espíritu,  clave  granítica  de  toda  salvación: 
“El  espíritu  es  libre  y no  hay  nada  más, 
en  todo  el  universo,  que  sea  libre. 

“Tenemos  por  evangelizar  normas  multi- 
tudes. Y no  sólo  por  evangelizar  sino  por 
desanimalizar...  ¿Es  o no  posible  inten- 
tar la  reevangelización  de  las  masas  após- 
tatas antes  de  haber  logrado  la  conquista 
del  poder  público?  Lo  que  necesita  la  reli- 
gión para  conservar  su  vitalidad  es  tomar 
contacto  con  lo  eterno,  según  la  frase  de 
Bergson.  . . 

. . . España  se  reencontró  a sí  propia.  Y 
en  el  reencuentro  vive  y perdura  la  sombra 
venerada  de  Rayniro  de  Maeztu,  numen, 
profeta,  mártir  de  la  cruzada. 

IRRADIACION  DE  JAVIER 

Cristianos:  la  memoria  de  los  héroes  de 
Dios  no  ha  de  ser  para  nosotros  una  ruti- 
na con  modorra,  ni  una  fiesta,  con  vanidad. 
Ha  de  ser  tina  lección  incitadora,  un  ar- 
diente llamado  a la  introspección  y al  pro- 
pósito. 

Mientras  nos  bienhallamos  en  la  vulga- 
ridad de  lo  mediocre,  todo  parece  difícil. 
En  cambio,  si  sacudimos  la  vulgaridad,  si 
nos  llenamos  el  alma  de  aspiraciones  gene- 
rosas, la  virtud  se  nos  presenta  como  lo  que 
es:  algo  alado  y radiante;  no  valladar,  sino 
liberación;  no  infinitud  de  barreras  que  nos 
rechazan  con  su  múltiple  no,  sino  infinidad 
de  horizontes  que  nos  atraen  y magnetizan 
con  un  múltiple  sí. 


. . . Una  cosa  es  la  tolerancia  que  tiene 
caridad  y otra  la  indiferencia  que  se  queda 
impasible  ante  el  error  y ante  el  mal  y ha- 
ce que  convivamos  con  prójimos  y amigos, 
sin  la  menor  preocupación  operante  por 
hacerles  llegar  un  rayo  de  luz  apologética :, 
un  estremecimiento  de  fe,  un  contagio  de 
amor  ultraterrestre.  Y a nosotros  toca  pen- 
sar con  amargura  y amor  en  el  paganismo 
que  a nuestro  lado  hormiguea. 

BERGSON  CONVERTIDO 

■ . . Queda,  en  suma,  por  esclarecer  y con- 
firmar, si  materialmente  llegó  Bergson  a 
recibir  — aunque  en  secreto  por  atendibles 
motivos — las  aguas  bautismales,  según  la 
autorizada  información  que  en  1940  tuvie- 
ron los  Maritain.  Pero  consta  el  testimonio 
escrito  y directo  del  filósofo,  en  el  senii- 
do  de  su  plena  adhesión  intelectual  y mo- 
ral al  catolicismo. 

Y consta  el  testimonio  del  Padre  Serti- 
llanges,  en  el  sentido  de  la  voluntad  con- 
creta y positiva  que  Bergson  tuvo  ele  en- 
trar, por  las  aguas  del  Jordán t en  el  océano 
de  la  Iglesia. 

SEMBLANZA  Y LECCION  DE  AZAÑA 

Caso  insólito  el  de  este  intelectual  ajeno 
a la  política  que  de  golpe  saltó  al  primer 
puesto  y reveló  capaciclales  de  excepción. 
Caso  ejemplar  que  incita  al  análisis,  porque 
sus  capacidades  resultaron  estériles,  y su 
recia  personalidad  fué  a la  postre  arrolla- 
da, por  los  peores.  Se  mostró  su  infecundi- 
dad en  el  primer  bienio  de  la  República  Es- 
pañola (1931-1933) ; se  evidenció  su  impo- 
tencia en  la  etapa  final. 

¿Qué  hizo  infecundo  al  hombre  capaz, 
qué  hizo  impotente  al  hombre  fuerte?... 
El  hombre  sagaz,  el  hombre  fuerte,  fué  en- 
redado, empequeñecido  y suplantado.  Ya  no 
mandaba  el  gobierno,  sino  los  comunizan- 
tes  influidos  por  Rusia.  Un  frenético  olea- 
je de  checas  y de  crímenes  imperó.  Azaña 
quedó  hundido  en  la  impotencia. 


Los  cuatro  grandes  en  el  arreglo  del  mundo 

Cap.  VIII,  El  truco 


OMO  lo  habían  pensado;  así  lo 
hicieron.  No  deja  de  ser  un 
triunfo  personal  en  la  políti- 
ca internacional  de  hoy,  que 
cuatro  delegados  interesta- 
duales  hagan  lo  que  ellos  pien- 
san y no  lo  que  les  dictan. 

Y una  noche  salieron  los  cuatro  en  direc- 
ción a un  “boliche”  de  los  suburbios  de  Bue- 
nos Aires.  ¡Menudo  trabajo  le  costó  a Ci- 
cerón sustituir  la  toga  y la  indumentaria  de 
Cónsul  Romano,  por  el  difícil  cuello  y cor- 
bata ! Pero  se  indumento  y a última  moda : 
con  saco  sin  hombreras  y con  pantalón  se- 
mi-bombilla.  Aristóteles  salió  de  su  casa 
rengueando  porque  no  estaba  acostumbrado 
a la  dureza  de  los  zapatos  y medias  de  aho- 
ra. Y francamente  se  sintió  ridículo  y aho- 
gado cuando  se  abotonó  el  sobretodo,  en  lu- 
gar de  su  clámide  tan  abrigadora  como 
suelta.  Aníbal  también  tuvo  sus  inconve- 
nientes para  vestirse  de  civil;  no  porque 
fuera  incivil  sino  porque  estaba  demasiado 
acostumbrado  al  traje  militar.  Juan  Pérez, 
fué  el  único  que  se  sentía  cómodo.  ¡Al  fin 
era  superior  a los  otros  en  algo ! 

Y tomados  del  brazo  llegaron  y entraron 
en  la  taberna.  “Deme  una  grappa  seca” , di- 
jo Pérez  al  bolichero  para  demostrar  su 
trato  de  gentes.  Aníbal,  que  no  era  sordo 
ni  manco,  se  acercó  tranquilo  al  mostrador 
y pidió  una  ginebra.  Cicerón,  que  tampoco 
se  acostaba  a la  hora  de  las  gallinas,  se- 
ñaló una  botella  de  coñac  y se  expresó  así : 
“Para  mí  un  café  en  taza  grande,  de  suerte 
que  puede  bautizarse  con  un  coñaquecito”. 
Pero  lo  que  causó  admiración  a todos  y 
asombró  a Pérez  fué  la  “cancha”  de  Aris- 
tóteles quien  se  sentó  tranquilo  frente  a 
una  mesita  y,  dirigiéndose  al  tabernero: 
“Mozo,  le  dijo,  a mi  me  trae  un  whisky 
doble,  y me  deja  la  botella”. 

“Estos  me  han  basureado” , pensó  Pérez  y 
fué  a sentarse  al  lado  de  Aristóteles  para 
explicar  a éste  los  términos  del  truco  al 
que  jugaban  cuatro  individuos  en  una  mesa 
próxima,  y cuyo  sentido  y valor,  podría  des- 
conocer el  Filósofo. 

Hicieron  silencio  más  o menos  disimula- 


do para  escuchar  los  comentarios  de  los 
asistentes  pero  durante  un  largo  espacio  de 
tiempo  no  oyeron  sino,  desde  todas  las  me- 
sas: “Envido.  Para  el  truco  lo  convido. 
Quiero  y retruco  mi  amigo”. 

De  cuando  en  cuando,  “de  a uno  en  fon- 
do” los  delegados  se  levantaban  de  la  mesa 
como  urgidos  por  necesidades  imposterga- 
bles, y atravesaban  el  salón  con  el  oído  avi- 
sor para  sorprender  los  chismes  de  los  pa- 
naderos, verduleros,  limpiacalles,  lustrabo- 
tas, choferes,  peones  y contrabalancear  los 
desprecios  de  los  ricos  a los  pobres  (oídos 
en  el  Casino)  y las  protestas  rebeldes  de 
los  pobres  contra  sus  opresores. 

Dos  horas  de  acecho  entre  las  múltiples 
mesas,  les  bastaron  a los  delegados,  para 
llegar  al  convencimiento  de  que  allí  nadie 
se  ocupaba  sino  del  “truco” , de  “la  escoba”, 
del  “siete  y medio”  y del  “cabrero”. 

Aquellos  pobres  trabajadores  no  tenían 
tiempo  para  murmurar;  trabajaban  todo  el 
día  y antes  de  irse  a la  cama  jugaban  un 
rato  a los  naipes.  Y lo  único  que  escucha- 
ron a varios  curiosos  regularmente  vesti- 
dos y que  observaban  el  juego  junto  a una 
de  las  mesas,  fué  lo  siguiente:  “El  jefe  de 
mi  oficina  es  un  loco,  pretende  que  traba- 
je las  seis  horas  seguidas”.  “Peor  es  el  se- 
cretario de  mi  Repai’tición  que  nos  obliga 
a firmar  con  tinta  colorada  cuando  llega- 
mos tarde”. 

“A  los  de  mi  Repartición  les  gusta  el 
papeleo  inútil  y la  pérdida  de  tiempo.  Ca- 
da expediente  pasa  quinientas  veces  por 
las  oficinas”.  “El  Director  que  yo  tengo 
se  pasa  tomando  café  y escribiendo  artícu- 
los; pero  ¡guay  del  empleado  que  distrai- 
ga unos  minutos  para  cosas  personales  VT 

— Estos,  por  “la  pinta”  deben  ser  emplea- 
dos nacionales,  dijo  Aristóteles. 

— No  protestan  contra  los  ricos,  añadió 
Cicerón,  sino  contra  los  que  les  hacen  tra- 
bajar y cumplir  el  horario. 

— Es  que  antes  se  cobraba  el  sueldo  casi 
sin  ir  a la  oficina,  — aclaró  Pérez — . 

— Todo  eso  se  acabó  — cerró  el  militar 
Aníbal  un  tanto  amostazado. 


El  cartaginés  se  levantó  de  la  mesa  y se 
dirigió  a los  empleados  quejosos. 

— Dígame  — increpó  a uno  de  ellos — ¿en 
qué  Repartición  trabaja  usted? 

Por  el  tono  y la  decisión  de  Aníbal,  com- 
prendió el  interrogado  que  era  conveniente 
contestar  pronto  y respondió  tímidamente 
nombrando  una  repartición  oficial  cuyo 
nombre  no  se  alcanzó  a escuchar. 

Y ¿cuánto  gana  usted?  — insistió  el  car- 
taginés—. 

— Yo,  doscientos  cincuenta  pesos,  señor. 

— ¿Qué  trabajo  hace? 

— Hago  fichas  y copio  expedientes. 

El  delegado  cartaginés  continuó  interro- 
gando con  la  misma  decisión  a los  otros  em- 
pleados, mientras  anotaba  en  su  libreta  las 
respuestas. 

Con  gran  admiración  de  todos,  resultó 
que  los  empleados  presentes  habian  sido 
nombrados  por  un  ex  diputado  Pérez  a 
quien  ni  siquiera  conocían. 

Aníbal  se  aproximó  al  teléfono  y logró 
comunicarse  con  dos  ministros  que  le  ase- 
guraron la  cesantía  inmediata  de  esos  em- 
pleados. Claro  que  si  hubiéramos  estado  en 
tiempos  de  gobiernos  políticos,  habría  sido 
difícil  sanear  la  Administración;  pero  Aní- 
bal no  debía  su  cargo  a los  votos  de  nadie 
y procedió  con  mano  firme  para  el  bien, 
precisamente  de  los  obreros  que  jugaban 
tranquilos  al  “truco”  y que  eran  auténticos 
trabajadores. 

Cuando  de  regreso,  conversaban  en  el 
mismo  automóvil,  los  cuatro  delegados,  Pé- 
rez provocó  intencionadamente  la  conversa- 
ción sobre  su  apellido  para  convencer  a to- 
dos que  habían  sido  muchos  los  Pérez  le- 
gisladores. 

— Es  un  gran  inconveniente  llevar  ape- 
llido tan  común  — dijo  diplomáticamente 
Cicerón — porque  nunca  faltan  gentes  ig- 
norantes que  confunden. 

— Yo  soy  inconfundible  — afirmó  Pérez — 
aunque  haya  colaborado  con  gobiernos  muy 
diferentes;  mi  permanencia  en  el  poder  es 
prueba  de  mi  integridad. 


— Eso  podría  ser  prueba  de  viveza  — ter- 
ció Aristóteles — aunque  yo  no  dudo  de  la 
honestidad  de  nuestro  ilustre  demócrata. 

— Teóricamente,  no  se  debe  dudar  de  la 
honestidad  de  ningún  demócrata  — dijo  Ci- 
cerón— . 

— Pero  prácticamente  hay  que  fusilarlos 
a todos  — contestó  Aníbal  sonriendo — . 

— '¡Qué  bromista  que  está  el  delegado  de 
Africa!  — exclamó  Pérez — . 

— Es  la  mejor  forma  de  decir  la  verdad 
— adjuntó  Aristóteles — aunque  yo  no  afir- 
mo que  la  proposición  de  nuestro  colega  de- 
ba ponerse  en  práctica. 

— Debemos  ahorrar  balas  para  Europa 
— ayudó  Cicerón — . 

— O reservarlas  para  América  — insinuó 
Aníbal — . 

Los  delegados  descendieron  del  vehículo 
en  una  confitería  y continuaron  discurrien- 
do sobre  temas  tan  interesantes  como  de- 
mocracia, dictadura,  guerra,  patriotismo, 
etc.  El  Peripatético  adujo  varias  veces  sus 
famosos  escritos  sobre  Política,  Economía 
y Moral.  Marco  Tulio  aludió  también  como 
de  paso  a sus  propios  trabajos  sobre  “La 
república” , y a sus  tratados  referentes  a 
otros  temas  que  acaso  no  venían  muy  a pelo 
pero  que  no  era  inoportuno  citar  para  que 
se  deslumbraran  Aníbal  y Pérez.  Como  és- 
tos no  eran  escritores  oían  en  silencio  las 
citas  como  quien  oye  llover. 

Al  día  siguiente,  en  el  Despacho  de  Aris- 
tóteles continuaba  el  trabajo  con  la  nor- 
malidad y seriedad  acostumbrada.  En  el 
piso  de  Cicerón  deambulaban  diplomáticos 
y hombres  de  ciencia.  En  las  Oficinas  que 
dirige  Aníbal,  había  gran  movimiento  de 
recomendaciones.  Pérez,  encerrado  en  su 
amplia  sala  con  una  despreocupación  espe- 
luznante, jugaba  tranquilamente  al  truco 
con  los  empleados  de'  confianza. 

En  la  puerta  del  Palacio  Estadual  de  bo- 
ca en  boca  pasaba  el  chisme:  “Hoy  lo  en- 
canan a Pérez”. 

Versión  directa  del  Iala  por 

Luden  Fontenay 
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¡ Si  usted  se  ha  resuelto  a vestir  con 
¡ elegancia  acuda  a la 

jCasaHollawood 

I — — — — — — ■ 

j donde  encontrará  la 

“FAJA  HOLLYWOOD” 

• la  que  más  reduce 

• la  que  menos  molesta 

• la  única  que  no  se  sube 

] y tenga  en  cuenta  que  esta  faja  es  un 
i invento  argentino  de  casa  argentina. 


Unica  casa  de  venta: 

SANTA  FE  1693  Buenos  Aires 

II.  T.  41  - 4670 
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La  botella  con  Soda 
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Pídalo  hoy  mismo  a "Solidaridad 


Calle  SARMIENTO  412 

PISO  i.» 

y a todas  las  buenas  librerías 


El  libro  que  merece  llenar  una  hora  en  el  mundo 


Creemos  que,  quien  haya  leído  con  posesión  de  ello  este  libro  extraordinario,  ha 
de  confesar  que  es  una  de  las  obras  más  vigorosas  que  han  surgido  a luz  en  nues- 
tros últimos  tiempos. 

“Hombres  en  busca  de  castigo”  es  un  libro  formidable.  Todo  el  panorama  de  la 
actual  crisis  moral  del  mundo  de  hoy,  origen  de  la  crisis  total  en  que  nos  debatimos, 
ha  sido  estereotipado  con  talento  magistral.  Y si  a ello  se  añade  la  original  contextura 
adoptada  por  el  autor,  su  estilo  de  perfecta  fluidez  y dominio  idiomático,  sus  imá- 
genes expresivas  y las  otras  modalidades  de  estilo  muy  suyo,  puede  bien  afirmarse 
que  la  nueva  obra  de  Benítez  de  Aldama,  campea  en  la  categoría  de  las  obras  supe- 
riores v universales  aparecidas  en  los  últimos  años.  . ,,  „ , 

Alfonso  Duran,  Poro. 


